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INTRODDCCION 

El desar.rollo económico del país se ha sustentado en los sacrifi--­

cios del agro y las clases rurales mayoritarias sólo han visto pa-­

sar los beneficios de sus resultados. A ello se agrega la ofensa -

que los oligarcas han infringido al campesino· al utilizarlo para fi. 
nes políticos y demagógicos ajenos a sus intereses y demandas. 

La modernización que parece haber beneficiado a otros sectores de -

la economía, en el campo ha llegado acompaHada de desequilibrios 

que hacen que la riqueza esté concentrada, o que ésta sea transferJ:.. 

da a la ciudad o a la industria por la vía de los precios bajos de­

los productos agrícolas y por remuneraciones injustas a la fuerza -

de trabajo ca~pesina: constituyéndose en factores que han orillado­

al hombre del campo a la pobreza en su tierra o a un destino de pa~ 
perización en las urbes. 

Concretamente en la economía campesina se han presentado cambios i,!!!. 

portantes en el terreno de las relaciones de producción. Fundamen­

talmente éstos han redefinido o han aumentado el empobrecimiento de 

un amplio porcentaje del sector ejidal y han dado lugar a una mayor 
diferenciación social. 

Nosotros consideramos como hipótesis de trabajo, que esos cambios -

son resultado o están determinados por la penetración del capitali1!., 

mo en la agricultura. Es decir, en los últimos años la introduc--­

ción de las relaciones de producción capitalistas en el campo, ex-­

presadas a través de la predominancia de maquinaria agrícola moder­
na y el uso de costosos insumos, ha hecho que un grupo de campesi-­

nos estén siendo subordinados por la lógica capitalista, ya que an­

te la carencia de recursos, ha sido imposible que todos ellos puc-­
dan adecuarse al uso predominante de tecnología agrícola moderna. -

De esa manera, un gran número de campesinos ejidatarios han estado­
perdiendo el control directo de su propiedad, participando con ello 

en un proceso de concentración de tierra que se traduce a su vez al 



obtenerse la cosecha, en concentraci6n de ganancia. La misma si­

tuaci6n ha hecho a la vez que surjan distintos grupos de campesi­

nos, dando paso así a una marcada diferenciaci6n social y económ.!_ 

ca que debemos también caracterizar dentro del desarrollo del mo­

do de producción capitalista. 

Nosotro·s pensamos que la grave crisis por la que atravieza nuestro 

país en donde está comprendida la penosa situación del agro mexic!!._ 

no, ofrece sin embargo, la posibilidad de contribuir con ref lexio­

nes, investigaciones o propuestas al debate y análisis económico -

de los distintos problemas que se enfrentan actualmente. sea este 

trabajo sólo uno entre muchos de los que hay escritos sobre el te­

ma. Pero cabe mencionar que el presente escrito se elaboró toman­

do en cuenta los aportes que los propios campesinos hicieron para­

este intento de aproximación hacia la realidad del campo mexicano. 

Partiendo de la ubicación de los ejidos dentro del subscctor agrí­

cola, en la primera parte del trabajo se ubica así la agricultura­

dentro del amplio marco de las transformaciones de la economía na­

cional. Se describen también la metodología empleada para el tra­

bajo de campo y las técnicas de investigación utilziadas, así como 

la manera en que se determinaron los costos de producción y los 
márgenes de beneficio en la zona de estudio. 

La siguiente parte del escrito presenta una panorámica general del 

surgimiento de los ejidos objeto de estudio y los recursos con los 

que disponen. Se describen también los volúmenes de producci6n g~ 

nerados en la zona de estudio y la manera en que deben de funcio-­

nar los ejidos de acuerdo al marco jurídico agrario. 

La parte tercera de este trabajo, a través de los cinco estudios -
de caso, se propone confrontar empíricamente algunos planteamientos 

formulados al principio del escrito, así como cuestiones establéci_ 

das en el marco jurídico agrario mexicano. Los datos presentados­

en este capítulo permiten además apreciar algunos de los efectos de 

la crisis sobre los campesinos ejidatarios de la región, y que pu~ 

den ser semejantes en buena parte con otras regiones del país. 



El capítulo cuarto describe algunos -eleme_ntos -para ver la manera -

en que se conforma el poder político de_ la re'gión de estudio y pr~ 

senta además algunos datos sobre conflictos agrarios recientes. 

Finalmente se presentan las conclusiones derivadas del trabajo y -

la bibliografía utilizada. 

Quisiera agradecer las facilidades otorgadas por todas aquellas 

personas que proporcionaron información útil de alguna u otra man~ 

ra para esta investigación de campo, en especial a ese sector di-­

rectamente involucrado en el escrito. 

Durante la elaboración de este trabajo conté con el apoyo de un 

gran número de personas. Agradezco infinitamente al Licenciado J.2_ 

sé Luis Calva, Coordinador del Area de Investigaciones sobre Econ2_ 

mía Agrícola y Movimientos Campesinos del Instituto de Investiga-­

ciones Económicas de la UNAM, el haberme inducido a realizar este­

trabajo aportándome las orientaciones básicas para emprender la i.!l 

vestigación. Al mismo tiempo quiero dejar también constancia de -

agradecimiento al Licenciado Daniel Dardón por su bondadosa y pa-­

ciente labor de asesoramiento en la realización de este trabajo. -

Hay que decir, sin embargo, que ninguno de ellos es responsable de 
lo expresado en los resultados finales de la investigación. Fina.!_ 

mente agradezco a Marisela Salís por su paciencia al haber cargado 
con el peso del trabajo mecanográfico. 
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I. MARCO TEORICO Y HETODOLOGICO 
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1.1 Planteamiento Teórico General.e 

La crisis económica a la que se enfrenta_el cápitalisrno mexicano­

se ha prolongado por varios años y ha. es.tado.:man~feStárl.dose- a tr1!_ 

vés de problemas como el. de la pérdida de din~mi.Smo _en varios se~ 
tares productivos, presiones inflacionaria~, aumento del nivel de 

desempleo, desequilibrio externo, incremento de· ·la dependencia 

con el exterior, etcétera. 

Como es conocido, la agricultura mexicana atravieza a su vez por­

una prolongada crisis que no ha podido ser superada y que ha afeE_ 

tado el proceso de acumulación de capital y su dinámica de produ~ 

ci6n. 

Entre los anos 1947 y 1965 el sector agrícola tuvo una tasa de 

crecimiento medio anual del 6.1% que le permitió cumplir con sus­

funciones dentro del proceso de acumulación de capital e integra.!:. 
se así a la etapa del denominado "milagro mexicano". Esta gran -

expansión es impulsada por la incorporación de nuevas tierras al­

cultivo, grandes obras de irrigación y la introducción de insumos 

y tecnología moderna. 

Al volver la vista hacia las cifras unos anos atrás, se podrá ob­

servar cómo desde el a~o 1955 y hasta 1965, ese crecimiento empi~ 
za a detenerse, pero sigue siendo elevado: 4.2% anual para toda­

esa década. 

En 1965 la agricultura llega a un punto de inflexión en su creci­

miento de largo plazo, y su índice de expansión se desploma en el 

período 1965-1970, teniendo un crecimiento de apenas 1.2%, y con­

tinúa bajando para 1970-1974, lapso en que creció sólo 0.2%. Oe­

esa manera, la tasa de crecimiento anual observada de 1965 a 1974 
resulta inferior al 0.8% anual, porcentaje además por debajo del-

3.3% del promedio del crecimiento demográfico de esos años. Este 
problema en el sector agrícola se vuelve particularmente grave en 

términos de la tasa de crecimiento de producto per cápita, ya que 



tos que son destinados al mercado interno: descenso de la demanda 

externa de varios productos de exportación; así como por el efec­

to deteriorante de los precios agrícolas causado por la brusca 

caída de la demanda interna de alimentos provocada a su vez por -

el brutal deterioro de los salarios reales de los trabajadores. 

La nueva crisis agrícola se produce enmedio de los anejos probl~ 

mas estructurales de la agricultura mexicana y con la presencia -

de grupos de campesinos capitalistas ricos que concentran tierra~ 

y que se han visto favorecidos por el predominio de las relacio-­

nes capitalistas de p~oducción; sectores de campesinos que tien-­

den a perder tal condición; incremento del número de personas. que 
constituyen el proletariado rural; agravamiento del nivel de vida 
de la población campesina, etcétera. 

Con el prop6sito de poder captar mejor toda esta problemática, sé 

analizan aquí algunos de los elementos seftalados arriba, trasla-­

dándose al plano empírico a través del estudio de las formas de -
producción en el principal tipo de propiedad agraria en México, -

es decir, el ejido en una región específica del país. 4 

Aquí nos estamos abocando al estudio del ejido debido a la impor­

tancia que éste tiene a nivel nacional como tipo de propiedad em.e._ 
nada de la Reforma Agrari~ en México, y que es considerado en el­

discurso oficial como la forma básica de organización campesina -

en nuestro país. Sin embargo confrontaremos en la práctica aque­
llo que está establecido sobre el funcionamiento de este tipo de­

propiedad. 

De tal manera, aquí nos interesa en particular determinar los 

efectos que ha tenido la penetración directa del capitalismo en -

la agricultura ejidal, y la forma en que este tipo de propiedad -

ha tenido que supeditarse a las condiciones que le han sido im---

El ejido. como es conocido. es uno de los resultados de la Revolución Meldcana. La importancia 
de este tfpo de propiedad ha hecho que en la actualidad ésta represente más de la mftad de la -
superffcfe cultfv.ible del pafs. contribu.)'endo por ésto con un volumen importante en Ja produc-­
cfón de granos. 



~s así como entrela.zamos los. ejidos ,estud.~ac;lo'.i. c.o_n __ -,~~~ -~~ºi:1º~'.Íª ,na­

cional. 

;:§.'-._'.:~:~-. >/~·_-., '\) .. 

Lo que en este trabaj'o· se presenta son los ·resul_~a·doii- (j~ -Jn·~.-.~i~\;;;.!..'. 
tigaci6n de campo realizada en el segun·d<?. s~;;~-~·t~~~·;:·'~i~¿ i9·a'7' ;~~-::·~i-~·-:-
co ejidos del municipio de Peanas, Dgo, ,;{,,·~i~'";~)};c/ 

Es útil senalar que a pesar de que la zona_ ~-~-·.::~~:~u~i~):'.·,:_~?·:~.~'~\:~_i_~fr:-

::::::::i~:~a i~n::::~~::~:::: ::e::P:r:::~~:;~~{f~i~~~{}~f{~~t1:f-
Se considera la muestra aplicada y sus result~do~-~:'-~.~-~~~;-~:~-~~:~S.~n~"~~i..>~-­
vos pero difícilmente pueden tener validez a ñiv_e·Í:.:n_S.-~i~~-~·~;~;~y~··-.· 
que las conclusiones derivadas sirven para aplicB.rse~·:_Eúl~-regiOrles :'.--'" 

similares a la estudiada, es decir una zona de tipo "medio 11
- _en los 

ejidos. 

Pensamos pues que los resultados aquí obtenidos pueden tener vali­

dez a partir de 1982, año en que se inicia la nueva crisis agríco­

la que se extiende hasta la actualidad (1988), ésto tomando en 

cuenta que en el campo han prevalecido condiciones similares a las 

descritas en este trabajo. 

En la medida en que los ejidos estudiados representan una situa--­

·ción intermedia, existen posibilidades de formular algunas conclu­

siones de carácter general que sirvan para e1aborar un marco más -

amplio sobre la economía ejidal. Es decir, los ejidos del munici­

pio de Peanas, Dgo., se ubican en una posición media respecto a e.§._ 

te tipo de propiedad existente en el país, ya que no representan -

una producción alta como algunos casos de la República Mexicana, -

ni son tampoco expresión de ejidos demasiado rezagados o empobrecl:_ 

dos que se ubican por debajo de la media nacional. Es esta la ra­

zón por la que pensamos que lo presentado aquí podría servir en 

parte para corroborar a nivel empírico la comprensión teórica del­

ejido que está siendo elaborada en el Instituto de Investigaciones 

Económicas de la UNAM. 6 

JJEc. A.rea de Investfgacfones sobre Economfa Agrícola y Movimientos Campesfnos. 
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1. .. 2 Métodos de XnVeSti9ac.ión.'c 

A pesar de qiJe resulta dÍ.fiC:il.precisar y conocer la situación de 

la econ~m~~ · ~fia~_i ~n. Mé"xi~o debi~do a· laS diferencias regionales, 
el estudiO de ·c_as·o_-_-Qfrece ~aYor oportun.idad de observar a· fondo -

la realidad campesina. De aqui la importancia del trabajo de ca.m: 

po. 

Además hay que considerar que los enfoques te6ricos a veces se 

desligan de la realidad de los problemas que interesa e~tudiar·, -

por lo que consideramos necesario ir al plano empírico_para poder 

contar así con algunos elementos de juicio confiables en cuanto~a-

1a· comprensi6n teórica de la situación del agro mexicano. 

Para la elaboración de este trabajo de hecho la mayor parte de: la" 

información utilizada fue recogida en los cinco ejidos estudiado~,· 

La información de campo fue recogida en el período de agosto a d.!_ 

ciembre de 1987, por tanto los datos sobre los ejidos analizan·sU 

comportamiento durante el ciclo agrícola de ese mismo afta, pero-­

ese breve período analizado da pié para formular conclusiones no­

sólo por un ano, sino que es posible extenderse un poco más.La ID.!. 

yor parte del año 1988 fue utilizada para sistematizar la infor­

mación recogida en el campo y para complementar los requeri~ien-­

tos de información de gabinete. 

Hay que señalar que aún cuando el trabajo de -Cam'p6-· tieri.~'~ir~n :im~ 
portancia, se debe hacer un buen esfuerzo para que_ l~··-·i.~f~~maci6n 
utilizada no presente sesgos. 

Al no poder contar ni elaborar un estudio_ _<;~-!.:'-s~-~!·<'-=~ctU'al _sobre la­
zona de estudio, se conocieron primero a nive.~·-.~e aparien.cia -los:.. 
ejidos y después se obtuvo una muestra aleatoria ·que pudiera ser­

representativa de la realidad que se pretende explicar aquí. 

Las técnicas de investigación usadas en este caso fueron la en--­

cuesta, teniendo como instrumento básico al cuestionario y la en-
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los cinco ejidos abordados y dirigiéndose hacia estratos distin-­

tos de campesinos. 

Las entrevistas por su parte incluyeron tanto a campesinos como a 

autoridades ejidales, extensionistas de la S.A.R.H., comerciantes­

y demás personas con conocimientos sobre la zona de estudio. Es­

necesario señalar que a pesar de los problemas que representa el­

obtener información de esa manera, siempre se buscó la conf iabili 

dad y veracidad de ésta, y salvo contadas excepciones7 , los camp~ 
sinos y demás personas entrevistadas estuvieron dispuestos a col~ 

borar proporcionando gustosamente la información a su alcance. 

Cabe señalar que para algunos ejidos fue posible obtener más in-­

formación que en otros debido a que influyeron elementos como el­

medio geográfico, el mayor conocimiento sobre el propio ejido por 

personas originarias de su mismo comunidad, el tamafto del ejido,­

etcétera. 

En lo que se refiere a la bibliografía utilizada como soporte te.é_ 

rico para este trabajo se tomaron en cuenta principalmente algu-­

nos elementos planteados por Lenin en su estudio sobre El desarro 

llo del capitalismo en Rusia. 8 En su texto Lenin realiza un anál.!_ 

sis de los efectos que tiene el capitalismo sobre la agricultura­

y a partir de términos como el de 11 descampesinización" se estudian 

las contradicciones económicas que se generan al interior del cam­

pesinrido. Una de las conclusiones a las que se llega es de que -

la penetración de las relaciones capitalistas de producción en la 

agricultura trae como resultado la formación de estratos distin-­

tos de campesinos. El texto de Cyntia Hewitt de Alcántara9. fue -

Sl bfen a través de una encuesta es posible establecer un cierto grado de confianza con un ej.! 
dalarlo, es difícil que éste declare abiertamente que ha pa:;ado :;u parcela o parte de ella en­
aparcerfa o arriendo, por l? que fue necesario hcchar mano de otras estrateg1as para obtener -
tnfonnactón sobre este punto que es un problema deltcado para determinar a través de estas t6.f.. 
ntcas de fnvestfgacfón, la amistad entre campesinos por ejemplo, hace que fluya información 
fidedigna entre ellos. La convivencia con ese sector posibilita tamblén el conocer un poco -
más a fondo su situación. 

V.I. Lenln. Editorial Progreso, Moscú 1974. 

La Hodi?rntzación de la Agricultura Mexicana 1940-1g10, Siglo XXI Editores, México 1985, 
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también de gran ayuda para darse una idea de los efectos que ha pro 

ducido la modernización en la agricultura y la situaci~n que ha ge­

nerado hacia su interior. 

Por lo que respecta a la información estadística reciente sobre los 

ejidos estudiados, fue necesario hechar mano de varias fuentes. En 

las oficinas del Distrito de Desarrollo Rural 0~6 de la SARH, 

se obtiene y conserva gran parte de información sobre los ejidos 

del propio municipio de Peanas, Dgo. Se encuentran datos por ejido 

sabre maquinaria agrícola, superficie sembrada y cultivada por ci-­

clo agrícola, rendimientos de producción por hectárea, volumen de -
producción, uso de fertilizantes, uso de insecticidas, superficie -

afectada por siniestros, etcétera, sin embargo hay varias limitaci.2. 

nes en cuanto a toda esta información. En primer lugar se carece -

de estudios socioeconómicos sobre los ejidos, sólo se pueden conse­

guir en esa oficina algunos datos básicos sobre determinados aspec­

tos de este tipo en los ejidos, los cuales difícilmente pueden ser­

confiables. 

Puede decirse en general, que la información estadística oficial 

existente no tiene un alto grado de confiabilidad para algunos ca-­

sos, ya que además de que por simple observación se pudo determinar 

que no es tan veraz, el trabajo de campo en los ejidos permitió co­

rroborarque gran parte de dicha información no se relaciona dircct~ 

mente con la realidad, lo que aquí puede pensarse es que muchos da­

tos estadísticos se elaboran a nivel de gabinete, en la propia ofi­

cina. 

Pero a pesar de todos estos problemas hay necesidad de hacer uso de 

alguna informaci6n estadística oficial, ya que es imposible recopi­

lar información equivalente a nivel personal. Se hace la aclara--­
ción aquí que se hizo lo posiblB por constatar al interior de los­

ejidos mucha de la información de gabinete obtenida. 

Al obtener información directamente en la Delegación de la Secreta­

ría de la Reforma Agraria en el estado de ourango, se buscó consta-
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tar los datos registrados en esta oficina con las autoridades ejid!,. 

les de cada comunidad. 

Para conocer a fondo los problemas agrarios que ha habido en el mu­

nicipio se consultó directamente con algunas de las personas invol.!:!_ 

eradas en dichos conflictos y a la-vez se revisaron algunos docume.!!_ 

tos, periódicos y revistas (Documentos internos de la Central Inde­

pendiente de Obreros Agrícolas y Campesinos, entre éstos sus Infor­

mes de Congresos Estatales, Revista Por Esto, Diario Oficial de la­

Federación, El Sol de Duranqo, Excelsior y Uno Más Uno), en donde -

se abordan los conflictos recientes que se han presentado en la re­

gión de Peanas. 
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1. 3 Metodología Específica para determinar los Cost.oS · ae produc 

ción y los Márgenes de Beneficio. 

Lo que a continuación se presenta es un intento' Por. ~xplicar. e int~ 

grar los elementos que se tomaron en cuenta para determinar los ce~ 

tos de producción de los ejidos investigados. 

Las investigaciones sobre los costos de producción en la agricultu­

ra deben referirse a la compilación y análisis~ expresados en térrn!, 

nos monetarios de los datos sobre las ero9aciones referentes a las­

actividades necesarias para obtener los distintos productos de una­

unidad de explotación agropecuaria, que en este caso específico es­

tá representada por la parcela ejidal. 

A pesar de ser un concepto económico fundamental, la acepción gene­

ral de costo de producci6n no es tan sencilla de explicar cuando se 

quiere precisar para un campo concreto de la actividad económica, -

ya que está en función de la estructura productiva determinada y su 

connotación adopta diversos significados que no siempre son campar~ 

bles entre sí. A pesar de que sea también común expresar los ces-­

tos de producción en términos monetarios, no hay de hecho una regla 

que se adapte a todas las condiciones y satisfaga todos los propósi 

tos. En el caso concreto de los costos en la agricultura deben co~ 

siderarse una serie de aspectos que pueden hacer que dichos costos­

varíen ya que aquí no sólo intervienen factores como la inflación;­

las condiciones particulares de la región y lo~ fenómenos naturales 

tienen gran incidencia. 

Para la elaboración de los costos de producción de parcelas ejida-­

les del municipio de Peanas, Dgo., se buscó el mayor grado de con-­

fiabilidad en la información que se recogió al interior de los cin­

co ejidos abordados. Primero se aplicó un muestreo al azar en cada 

ejido, después, observando que el campesino difícilmente puede cal­

cular o llevar un registro de los montos de dinero que invirtió en­

insumos y otros factores (incluso algunos de los ejidatarios que 

siembran una superficie más o menos amplia), se hicieron entrevis-
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tas dirigidas hacia aquellos campesinos que pudieran contribuir 

para elaborar los cálculos de los costos de produCción de su par­

cela. 

Se ha senalado ya arriba que la elaboración de Costos de produc-­

ción requiere características particulares y especificas, tomando 

en cuenta ésto, fue necesario llegar a una est~uctura de costos -

más o menos homogenéa para realizar el análisis del ejido a nivel 

regional, es decir, del municipio de Peanas, en este caso para el 

segundo semestre de 1987. 

Tomando en cuenta los resultados de los estratos de campesinos o.Q_ 

servados al interior de los ejidos tenemos que es necesario anali_ 

zar los costos de producción para dos tipos de situaciones que C.Q. 

mo ejemplo metodológico obtendremos: el caso de aquellos campes.!_ 

nos que carecen de maquinaria y otros implementos agrícolas y que 

debido a ésto el sembrar y cultivar su parcela representa un de-­

eembolso grande de dinero para pagar los trabajos realizados con­

maquinaria agrícola, y el caso de los agricultores que poseen - -

tractor y otros implementos, lo cual les permite abaratar costos­

y obtener mayor margen de beneficio. Es necesario establecer - -

aquí, que se toman en cuenta para determinar costos, aspectos co­

mo la calidad de la tierra, si ésta es de riego o temporal: el 

grado de suministro de insumos, etcétera. Por representar la ma­

yor superficie sembrada en los cinco ejidos y en el municipio en­

gcneral, se incluyen aquí los costos para los cultivos del maíz,­

frijol, trigo y chile. 

a) Costos de producción para el caso de campesinos que no -

poseen maquinaria agrícola. 

Considerando un período de entre seis y diez meses para el ciclo­

agrícola de 1987, para una hectárea de maíz fue necesario desem-­

bolsar las siguientes cantidades: 
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HAIZ DE RIEGO: COSTOS POR HECTAREll 

Barbecho 

Bordeo 

Agua 

Riego (2 jornales) 

Rastra 

Siembra 

Viga 

Fertilizante 

Semilla 

$30,000.00 

10,000.00 

4,000.00 

a,000.00 

15,000.00 

15,000.00 

5,000.00 

76,000.00 

20,000.00 

2a. escarda 

4 riesgos (4 jornales) 

Deshierbes (4 jornales) 

Fumigada (1 jornal) 

Fungicida 

COSECHA 

Pizca manual 
(8 jornales) 

Acarreo 

Corte (roce) 

Sl.5,000.00 

16,000.00 

16,000.00 

4,000.00 

20,000.00 

32,000.00 

T o t a l 

FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas. 

15,000.00 

24,000.00 

~ 33i,,llllll .. llll 

Tenemos pués que el cultivo de maíz en una hectárea de riego requi­

ri6 para el ciclo agrícola de 1987 una inversión de aproximadamente 

334 mil oesos., con unas variaciones muy pequef'ias en este monto de -

dinero si se aplican por ejemplo dosis inferiores a las anotadas 

arriba, oi se cortó el maíz para cosecharse, etcéter'a. Al sumar los 

pagos de maquila por los trabajos realizados con tractor, se podrá­

ver cómo eso representa buen monto de dinero. 

Con respecto al maíz temporal, los costos fueron los siguientes: 

HAIZ 'rEMPORAL: COSTOS POR HECTARF.A 

Barbecho $10,000.00 Pizca $32,000.00 

Bordeo 10,000.00 Semilla 20,000.00 

Rastra 15,000.00 2a. escarda 15,000.00 

Siembra 15,000.00 Deshierbe 16,000.00 

Viga 5,000.00 Fumigada 4,000.00 

Fungicida 20,000.00 Acarreo 15,000.00 

Desgrane 13,000.00 

T o t a 1 ~H¡¡,,¡¡¡¡¡¡,,¡¡¡¡ 
FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas. 

En estos costos referidos para el cultivo de maíz de temporal se 

eliminan algunos insumos, ya que el ejidatario rara vez aplica fer­

tilizantes, debido por ejemplo a que la lluvia para el cultivo no -
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hay seguridad de que se presente. En relación a los costos para m~ 

íz se deben mencionar aquí elementos como las plagas que se presen­

tan cuando no se aplicaron a tiempo los insecticidas; los caprichos 

de la naturaleza cuando llegan granizadas que puedan afectar a los-

cultivos; incluso acabarlos. Todos estos factores influyen para-

que el cultivo tenga tal o cuál desarrollo. 

Por lo que respecta al cultivo de friiol, los costos calculados fu.~.' 

ron los siguientes: 

Barbecho 

Bordeo 

Agua 

FRIJOL DE RIEGO: 

Riego (2 jornadas) 

$30,000.00 

10,000.00 

4,000.00 

8,000.00 

Rastra 

Siembra 

Viga 

Semilla 

Fertilizante 

2a. escarda 

15,000.00 

15,000.00 

5,000.00 

10,000.00 

36,000.00 

15,000.00 

COSTOS POR BECTAREA 

5 riegos 

2 deshierbes 
(8 jornales) 

2 fumigadas 
(2 jornales) 

2 fumigadas con 
sevin. 

Arranque 

Trilla de una 
tonelada. 

Acarreo 

T o t a 1 
FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas .. 

$20,000.00 

32,000.00 

0,000.00~ 

15,000.00 

25,000.00 

15,000.00 

15,000.00 

~.&,&hl!l!!l .. l!ll 

Tendríamos con estos datos que para el segundo semestre de 1987 en -

los ejidos del municipio de Peanas, Dgo., costaba aproximadamente 

2~3.0_00 oesos sembrar y cultivar una hectárea de frijol en una pare~ 

la de riego. 

De ese mismo cultivo pero en la modalidad de temporal se tendrían 

los siguientes insumos y trabajos: 



Barbecho 

Bordeo 

Rastra 

Siembra 

Semilla 

Viga 

FRIJOL TEMPORAL: 

$30,000.00 

10,000.00 

15,ooo.o'o 

15,000.00 

10,000.00 

5,000.00 

COSTOS POR HECTAREl\ 

2a. escarda 

2 deshierbes 

2 fumigadas con 
sevin 

Arranque 

Trilla 

Acarreo 

T o t a 
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$15,000.00 

32,000.00 

15,000.00 

.25,000.00 

15,000.00 

15,000.00 

l1!d!Z"'l!lH!,,,lH! 
FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas. 

Con estos datos anotados anteriormente para el cultivo de una hect~ 

rea de frijol de temporal, un ejidatario tuvo que gastar aproximad~ 

mente 187 mil pesos. 

Ahora bien, al calcular las erogaciones que se hicieron para el cu.! 

tivo de chile se obtuvieron los datos que a continuación se anotan: 

Barbecho 

Rastreo 

Bordos 

Agua 

Arreglo de bordos 

Semilla (planta) 

Planteadores 
(12 jornales) 

12 riegos 
(12 jornales) 

6 aradas 
( 6 jornales) 

5 deshierbes 
(25 jornales) 

CHILE: COSTOS POR HECTAREA 

$ 30,000.00 

15,000.00 

10,000.00 

4,000.00 

5,000.00 

60,000.00 

48,000.00 

48,000.00 

24,000.00 

100,000.00 

Fertilizantes $36,000.00 

2 foliadas 40,000.00 

Fertilizar 8,000.00 
(2 jornales) 

Foliada 8,000.00 
(2 jornales) 

Pizcas (6X4=24) 24,000.00 

Oeshidratadora 
(6 ton. fresco=una 
de seco) 40 milX6 240,000.00 

FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas. 

Con esta información recabada tenern0s que el afio pasado costó apro­

ximadamente 700 mil pesos el producir\una hectárea del cultivo de -

chile. Aquí estamos suponiendo que el cultivo se desarrolló norma.!_ 
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mente, que no se presentaron por ejemplo,_una granizada que lo 

acabara,. como a veces suele suceder en la realidad. Hay que sen.!, 
lar que debido a que este cultivo requiere costos.de producción -

altos y además es muy delicado, no muchos campesinos tienen posi­

bilidades de asumir sus costos. 

Por otro lado, el sembrar una hectárea de trig~·de riego implicó­

los gastos e insumos siguientes: 

TRIGO: COSTOS POR BECTAREA 
Semilla (260 kg) $36,000.00 Agua 

Barbecho 

Rastra y siembra 

Bordeo 
Fertilizante 
(8 bultos) 

Aplic. de fertili 
zante (2 jornale$) 

30,000.00 

30,000.00 

10,000.00 

B,000.00 

B,000.00 

9 riegos 
(9 jornales) 

2a. fertilizada 

Aplic. de fert.i 
lizantes 
(2 jornales) 

Trilla 

Acarreo 

T o t a 1 

$ 4,000.00 

36,000.00 

40,000.00 

s,ooo;oo. 

so,000 .• 00 

30,000.00 

~;!22,,!!![!l,,,!l!! 
FUENTE: Elaboración en base a entrevistas directas. 

Con el cálculo de estos datos fueron necesarios 357 mil pesos apr.2_ 

ximadarnente para poder sembrar una hectárea de trigo en el pasado­

ciclo agrícola de 1987. 

Tomando como base los costos anteriores de los cultivos de maíz, -

frijol, trigo y chile, puede observarse el alto monto de dinero 

que hoy en día es necesario desembolsar para hacer una inversión -

en la agricultura de la región de Poanas. Hay que tomar en cuenta 

que éstos son los costos para cada hectárea, pero es muy difícil -

que un campesino deba sembrar tan sólo una sola hectárea, lo cual­

dif icu lta más el desembolso para hacer producir su parcela. 

Hemos presentado arriba los costos C!.ro producción con su respectivo 

monto de dinero requerido para la inversión de los cultivos menci.Q_ 

nadas, lo cual puede dar una idea general de las altas cantidades-
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de inversión que requiere la agricultura en la actualidad. Abor­

dando ya la cuestión de la relación costos y márgenes de benef i-­

cios, mencionaremo~ que para determinar aqui el monto del benefi­

cio que el ejidatario obtiene es necesario tomar en cuenta_lo de­

sembolsado en insumos para la inversión en la agricultura. Así -

pués, se tiene una superficie sembrada de determinados cultivos,­

de los mismos deben tomarse en cuenta los rendimientos promedio -

por hectárea declarados por los ejidatarios para así calcular el­

volumen de producción. El valor de la producción se calcula ba-­

sándose en los precios oficiales de garantía para el segundo sc-­

mestre de 1987. De ese valor de la producción habrá que descon-­

tar lo que se invirtió en costos de producción. De una manera g~ 

neral ésto se representaría así: 

Margende beneficio= Valor de la producción - Costos de 

producción. 

Claro está que en este cálculo deben tomarse en cuenta la serie -

de elementos antes mencionados además de que se incluyen supues-­

tos como el hecho de destinar todo el producto a la venta, de que 

no hubo plagas, etcétera. 

A reserva de ilustrar con ejemplos concretos estos aspectos en el 

capitulo III, ésta sería la situación en cuanto a los costos para 

el caso de campesinos ejidatarios en general, que no poseen maqui 

naria agrícola y que deben desembolsar un buen monto de dinero p~ 

ra poder sembrar su parcela. 

b) Costos de producción para el caso de campesinos que po-­

seen maquinaria y otros implementos agrícolas. 

Al analizar ahora los costos para esta situación, se puede obser­

var el contraste que hay con respecto a los campesinos que care-­

cen de maquinaria agrícola. un ejidatario de los que se podrían­

ubicar en el estrato de campesinos ricos, debido al valor de la -

maquinaria que poseen normalmente busca maximizar el uso de su 



tractor y demás implementos. Si vemos lo que hoy en día se cobra 

por trabajos de maquila (barbecho, rastreo, siembra, etc>,, pode-­

mes entender la ventaja que hoy representa el hecho de contar al­

menes con un tractor. Al poseer un tractor grande además de ma-­

quilar en período de presiembra se puede buscar la posibilidad p~ 

ra sembrar una amplia superficie de hectáreas; ya que al hacerlo­

los costos de producción por hectárea se abaratan por no pagar mE 

quila, además de que con el costo actual de los tractores, no es 
posible que éstos se deprecien anualmente sin utilizar su capaci­

dad como debe ser. 

Lo que pudo observarse al interior de los ejidos analizados es 

que la mayoría de ejidatarios que poseen maquinaria agrícola siem 

bran una superficie más o menos amplia de tierra. Se determina-­

ron casos de campesinos por ejemplo, que sembraron y cultivaron -
superficies de treinta, cuarenta, ~in~uenta ó incluso más h~ctá-~ 

reas, incluidas aquí parcelas de riego y temporal. 

Por sembrar amplias superficies y no pagar maquila, los costos -

de producción por hectáreas se reducen en estos casos concretos. 

Tenemos pues que lo que se considera como costos para estos agri­

cultores son aquellos desembolsos en semillas y otros insumos, p~ 

ro aquí no se desembolsa en maquila, lo que en este caso procede­

es considerar la depreciación del 10% anual de la maquinaria que­

determinado agricultor posee. Entonces el procedimiento general­

para calcular costos aquí es: Margen de beneficio =Valor de la­

producción - Costos de producción (gasto de insumos) - 10% depre­

ciación anual del parque de maquinaria. 

Al igual que en el caso anterior influyen elementos de tipo natu­

ral (granizos, lluvias, etc), pero evidentemente son otras las 

condiciones en las que estos agricultores hacen producir la tie-­

rra. 
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En la parte tercera de este escrito se explican ampliamente algu­

nos casos ·ae este, tipo .de ··campesinos y la forma en que ellos pue­

den abaratar costos debido.a la-maquinaria que poseen, la hacemos 

más adelante en vista· de que aquí hablarnos a nivel general de es­

te tipo de agricllltorés, no hemos descrito aún ejemplos. 
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II. CARAC'l'BRISTICAS GENERALES DE LOS EJIDOS 
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2.1 Historia Agraria. 

El origen de la actual comarca del Valle de Peanas, Dgo.;_ se re-­

monta a una gran antiguedad. Fue descub{erta en 1557 y se dice -

también que el nombre de Martín Pérez que ha ostentado uno de los 

accidentes geográficos son el recuerdo del jefe que comandaba la­

expedición conquistadora que la dominó. 10 

Trasladándose a una etapa un poco más reciente diremos que los 

ejidos y el municipio de Peanas son resultado de la afectación 

agraria de las haciendas que estaban enclavadas en esta misma -

región. Aproximadamente hasta el inicio y desarrollo de la Revo­

lución Mexicana existieron aquí las haciendas de las Ochoa, la 

Concepción, San Esteban, Casa Blanca, San Nicolás Tolentino, San­

Diego Mancha, San Diego de Alcalá, San Juan Bautista y San Pedro­

Mártir. 

Al estallar la Revolución Maderista surgieron por todo el estado­

de ourango grupos de hombres que manifestaban su apoyo a Francis­

co I. Madero, "A lo que hoy es la región de Poanas llegó 'Cheché' 

Campos con su gente para insistir a los peones y a los campesinos 

a levantarse en armas. A la palabra siguió la acción; primero i!!_ 

cendió la fábrica de manta de la Ochoa y la Casa Grande luego las 

haciendas de Diego Mancha y unos días después la de San Esteban 111•
1 

Así pués, tras la presión de las masas campesinas para obtener un 

pedazo de t'ierra para poder sobrevivir, las haciendas de la re--­

gión fueron repartidas a partir de mediados de los a~os veintes,­

principalmente entre peones de éstas, tarea que no fue fácil de -

lograr, ya que los dueños se resistían a perder sus grandes exte!!, 

sienes de tierra, y a pesar de que se llegó a la persecución de -

quienes encabezaban a los solicitantes, el objetivo de obtener 

tierra se alcanzó. 

10 Rouah., Pastor, Geograffa de Ouranqo, Secretaría de A.9rtcultura y Fomento, Hi!x1co. 
Reimpresión de mayo de 1987, p, 142. 

11 Presidencia Municipol, Honoqrafia del Municipio de Poanas, Dgo. 
Villa Unión, Dgo,. noviembre de 1984, 
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a) 

La formación .. ·ae _ este ej'ido .es r~sul tad-o de la desint:egración de­

la hacienda de· San Esteban·, la cual se· dice, fue probablemente -

C1 p~ilner ·centro ·de explotación agrícola y ganadeiéi en l~ ·regÍ.Ón. 

11 San Esteban ·tenía en su haber dos campos de l~branza muy exten-­

sos: __ las Maravillas al Sur y la 'Chicharronera' al Norte. Los -

potreios eran muy amplios también, la peonada, los mayorales, -los 

- caporales, el administrador y otros trabajadores más, comprendían 

u~~s 30 familias y tenían sus casas o jacales junto a la Casa - -
Grande, la cual era morada de los patrones.. Había también la Ca­

sa Chica y parece ser que en ella se hospedaban las visitas que -

venían de la ciudad de Durango o de haciendas circunvecinas". 12 

Cabe senalar que de la hacienda aún perdura el casco y una peque­

fta parte que en la actualidad es una pequefta propiedad de 17,000-

hectáreas, de la otra parte restante, buen porcentaje de tierras­
fue entregado a los ejidatarios. De esa manera, tenemos que se-­

gún la información registrada en la Secretaría de la Reforma Agr~ 
ria, el 24 de julio de 1924 se dió la resolución presidencial pa­

ra la Primera Dotación, ejecutándose el 15 de noviembre del mismo 

afio y beneficiando a 143 solicitantes. La superficie que se dot6 

inicialmente fue de 1,148-00-00 has. de temporal y 607-61-00 hec­

táreas de agostadero. 13 

Entre los primeros ejidatarios (algunos de ellos ya fallecidos rQ_ 

cientemente, según información), se encontraban Don Jesús Avina,­
Miguel Santillán, Jesús García Pescador (primer cornisariado del -

ejido), Jesús Valverde, Domingo Nava, José María Martínez, Andrés 

Valenzuela, Inés García Gallardo, Donato Carrillo, Jesús Moreno -

Barrera, entre otros. La mayoría de estos primeros cjidatarios -

trabajaban como peones de la hacienda, pero también se integraron 

a la solicitud gentes de "La Color.::..aa", de las "Cotorras" y del -

12 Presidencia Hunfcipal, llonograffa ••• op. cit. 

13 SRA, Inventario de Efldos. Sección de Estadistica, Delegación Ourango. 
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1'Malpais 11
• Hay que sefialar aquí que los miembros de este ejido -

han sido más audaces para obtener tierra y es por eso que ellos -

poseen superficie ejidal en colindancia con otras poblaciones 

(La Brena, Potosí, Orizaba), logrando conseguir que se afectaran­

en beneficio de ellos haciendas como las de San Pedro Mártir y 

San Diego Mancha. Por ejemplo, en la Primera Ampliación Ejidal,­

la cual por resolución presidencial del 21 de noviembre de 1929,­

dotó de 288-00-00 has. de temporal y 2,309-00-00 has. de agost~ 

dero a 229 beneficiarios, ejecutándose el 17 de junio de 1930 y -

el 10 de octubre de 1933, afectó tierras de la hacienda de San 

Diego Mancha. 14 

Después de las primeras dotaciones, había que construir la nueva­

forrna de vida a partir de lo que había quedado de la hacienda de­

San Esteban, se empezó el desmonte para incorporar las tierras de 

agostadero al cultivo. En la Segunda Ampliación se otorgaron ya­

_176-00-00 has. de riego, además de 320-00-00 has. de temporal y 

1,053-04-00 has. de agostadero, aquí la resolución presidencial­

se dió el 12 de noviembre de 1941 y fue ejecutada hasta el 10 de­

agosto de 1945. Siendo ciento cincuenta y nueve los beneficiarios~5 

Desde esos mismos afl.os empezó a cobrar auge el comercio. A"Villa 

Unión"llegaron personas de otros lugares, sobre todo del mismo e.!! 

tado de Durango,"hombres jóvenes y dinámicos como los Rojas, Ler­

ma, Milán, Cadena, Sandoval, Martas, Mátar, Opengo y muchos 

más" •. 
16 

Mientras tanto, la resolución presidencial del 5 de julio de 1950 

tenía un resultado negativo para la Tercera Ampliación de San Es­

teban y no fue sino hasta el 4 de agosto de 1970 cuando se conce­

dió ésta,'- no obstante que esas tierras ya estaban siendo labradas 

por los campesinos solicitantes desde enero de 1947" .17 

14 SRA, lnventarlo ••• op. cit. 

15 IOEH. 

16 Reynaldo Garza, "Notas para la hfstori11 económica de V111a Unión, Ogo.", El Sol de Durango. 
21 de scpt 1 embre de 1982. 

17 SRA, Inventario de Ejidos ••• op. cit. 
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Esta Última ampliación, por cierto, no es tomada en cuenta, debi­

do a diferencias politicas por la asamblea del ejido presidido 

por las autoridades formales. En consecuencia los cuarenta y - -

tres beneficiarios de la ampliación se rigen de manera indepen-­

diente al ejido de ''Villa Unión". 

Hay que agregar además que el vecino ejido del "Refugio 11 se fundó 

primero que "Villa Unión" pero éste último, debido a su mayor di­

mensión, ubicación y mobilidad política fue designado desde ento!L 

ces Cabecera Municipal. Ese nombre pertenecía de anta~o conjunt~ 

mente a los pueblos de San Esteban, San Atenógenes y el Refugio.­

"Agobiados por la mole de las haciendas vcjetaron los pueblos de­

San Esteban, El Refugio y San Atenógenes, cuyas tierras en conju!l_ 

tas no alcanzaban 500 hectáreas, encontrándose San Esteban, que -

era la Cabecera de la Municipalidad, en un rincón de la hacienda­

dc su nombre. En la actualidad estos tres pueblos se han agrupa­

do, adoptando como título oficial el de Villa Unión que continua­

siendo la residencia de las autoridades municipales ( ... ) los tres 

pequei'i.os pueblos tenían en conjunto 1, 750 vecinos en 1910 11
• 

18 

Para 1970 el ejido de ºVilla Unión 11 representaba el 9.1% del mun.!_ 

cipio con una superficie de 5,948-00-00 hectáreas de las cuales -

2,093-00-00 has. eran de labor. Los ejidatarios eran quinientos­

cincuenta y seis. 19 Hoy en día tras nuevos censos ejidales y depu­

raciones de Reforma Agraria el ejido cuenta con quinientos o~hcn­

ta ejidatarios. 

b) Ejido ''El Potosí'' 

Este empezó a gestarse a finales de los afias veinte cuando el se­

i'i.or Pedro !barra, originario del poblado de Muleros (hoy Vicente­

Guerrero) se dió a la tarea de organizar algunos peones y con Don 
Pedro Pulgarín levantó la solicitud de tierras denorninadü "La Col.2_ 

rada''. Ellos se ubicaban a menos de 2 km. de la parte sur de 

18 Rouaix, Pastor, Geografía de Ourango.,.op. clt. ~p. 141, 

19 Secretada de Industria y Comercio, Olrecct6n General de Estadística., Otrectorlo de EJtdos~ 
y Comunidades AgNrias 1970. Dtctembre de 1972. 
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La Hacienda de San Diego Mancha, y cerca también de las Haciendas­

de San Juan Bautista, la Concepción y San Pedro Mártir. 

En 1929 cuando se ejecutó la Primera Dotación de Tierras, según_­

las actas de posesión ejidal, había 315 habitantes de "La Colora­

da", de los cuales sólo cincuenta y ocho aparecían con derecho a 

parcela en el ejido solicitado, ya que se excluían a los que no -

eran vecinos del lugar y a ·1as que su avanzada edad no se les pe!:_ 

mitía dedicarse a labores agrícolas. 

Despúes de esa Primera Dotación, Don Pedro !barra regresó a su l.!!, 

gar de origen. Al realizarse la dotación se otorgó al ejido el -

área destinada al Fundo Legal del poblado, designándose para este 

efecto tierras de labor irrigadas cerca del casco de la hacienda. 

Con el fin de ampliar más la superficie de labor, los ejidatarios 

acordaron cambiar el Fundo Legal hacia un terreno que era de agol!_ 

tadero edificando ahí posteriormente el poblado. Al asentarse 

por segunda vez, la comunidad empezó a cuestionar hacia su inte-­

rior el por qué su ejido y comunidad tenía que llevar el nombre -

de 11 La Colorada", ya que parte de la superficie que se les había­

dotado había pertenecido a la hacienda de San Diego Mancha y -

otra parte a la hacienda de san Pedro Mártir. Por ello no veian­

raz6n de conservar el nombre adoptado de la solicitud. Poco des­

pués, tras largas discusiones, Don Pedro Pulgarín, quien era el -

comisariado ejidal de ese entonces propuso que se adoptara el nom. 

bre 11 Ejido El Potosí", en lo cual los ejidatarios estuvieron de -

acuerdo. 

La nueva comunidad de "El Potosí" fundada en la porción del agos­

tadero elegido no permane:ci.ó mucho tiempo en su asentamiento ini­

cial. El terreno era salitroso y el agua que brotaba de los po-­

zos perforados para uso doméstico al ser consumida por la pobla-­

ción causó tanto dafio a la gente que se presentó una epidemia de­

tifoidea, la cual provocó la muerte de cerca de 15 personas incl.!!. 

yendo al maestro de la escuela rural. Ante estos problemas se 
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optó por trasladar nuevamente la población hacia otro lugar. Pa­

ra ésto se hicieron los trámites necesarios para hacer el cambio­

de población hacia- el casco de .la hacienda de San Diego Mancha. 

Al propietario de ésta sin embargo, quien había sido afectado por 

las dotaciones, no le gustaba mucho la idea e hizo lo posible por 

retener sus terrenos llegando incluso al ampar~, ésto a pesar de­

que los ejidatarios querían comprar su propiedad. Ante esta si-­

tuación los ejidatarios demostraron al gobierno la urgente neces.!_ 

dad del traslado hacia el lugar que se pretendía, consiguiendo 

finalmente su propósito. 

Con este otro asentamiento, nuevamente la comunidad quiso cambiar 

el nombre de la población. Algunos querían que se llamara 11 24 de 

Abril", fecha en que se arreglaron los terrenos. Otros más, para 

agradecer al gobernador de ese entonces su ayuda, querían denomi­

narle ºAlba Velázquez 11
, nombre de la hija del gobernador Elpidio­

Velázquez. Por su parte, Don Pedro Pulgarín proponía que se le -

pusiera el nombre de "San Pedro", ya que según él, los terrenos -

fueron conseguidos por él mismo. Pero todo ésto quedó en mera P.Q. 

lémica, conservándose hasta la actualidad el nombre de "El Potosí" 

Los datos de la SRA sefialan que este ejido tuvo cc::10 Primera Dot~ 

ción hacia el afio de 1932, una superficie de 120-000-00 hectáreas 

de riego y 248-00-00 has. de agostadero cerril. Esta Primera Re­

solución Presidencial benefició a cincuenta y tres personas. La­

acción similar del 23 de febrero de 1938 hizo que se diera la Prl_ 

mera Ampliación ejidal que benefició a treinta y seis ejidatarios 

con 296-00-00 has. de temporal y otras 316-00-00 has. de agostad~ 

ro cerril. Transcurrieron 33 años para que así el 7 de enero de-

1971 se beneficiara a sesenta y siete solicitantes con la acción­

agraria denominada Tercera Ampliación Ejidal (la Segunda Amplia-­

ción no procedió fue negada) con sólo 76-00-00 hectáreas de agos­

tadero. La Cuarta Ampliación del .:::jido "El Potosí 11 se ejecutó el 

26 de octubre de 1978 dotándose a un grupo de cincuenta y ocho S.Q. 

licitantes una superficie de 72-00-00 has. de riego. La acción -
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agraria más- reciente para este· ejido se ·ejecutó e-1 a- _de ·agosto de 

198~· (Qu~nta Ampl~aci6n), beneficiando a trece soliCita!ltes ~on:·­
una :~Sup-érficie de 33-94-66 has. de agostadero Cerr~~. zo: ~~-~- A~pli~ 
Cioiies se derivaron también de la hacienda que -se cl.f~Ctó. p·ara: l_a ..... : 

formación inicial de este ejido. 

El. Directorio de Ejidos y Comuni<J.ades Agrarias registra· p~ra: 197.0 

al "Potosí" con una superficie total de 1, 156-00-00 ~as. ae,· :lits -

cua1es 565-00-00 eran de labor, representando así el 1•7%,dentro­

del municipio. En el mismo afio el número de ejidatario·s ascendía 

a 104. Actualmente se han incorporado más tierras al cultivo y -

una parte pequena al riego. Los ejídatarios son hoy 135. 

e) Eiido "Estación Peanas" 

Este fue resultado de la afectación de tierras a ln hacienda de -
San Juan aautista, que en los af\os veinte era propiedad del seftor 

Arturo J. Sraniff. La estación de Poanas existía desde los afios­

en que se introdujo el ferrocarril, pero nadamás como estación f!!,_ 

rroviaria. La ocupación de los habitantes del lugar era el corte 

de leffa, cargarla y después de convertirla en carbón, una parte -

era vendida. Miembros de este poblado y algunos peones de la ha­

cienda, se organizaron para realizar la primera solicitud de tie­

rras en los mismos anos en que ésto sucedía a nivel regional. La 
solicitud fue hecha a Don Gregorio de la Parra, administrador de-

1a hacienda de San Juan Bautista. 

Así pues, el 22 de septiembre de 1937 se dió la Dotaci6n como eji_ 

do después de que las tierras estaban siendo solicitadas desde 

aftos atrás. Esta ~rimera y única Dotación hasta el momento, fue­

ejecutada el 9 de julio de 1938 dándose una superficie de -

660-00-00 has. de temporai y 908-00-DO has. de agostadero y bene­

fic~ándose a 84 personas. 21
, 

20 SRA, ~ ••• op. c:it. 

21 IBJD, 
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s~ pued'.e ver, q~e _ la- d~~aci6n,,-in¡c~aÍ- pr~por~iorlaba- parcelas de ~ 
buen tamano en tier.raS · cuÍ t'i v~'bi~-s ·: é :9- ~ cÚ '.~á·~ \ ?·:; es -... ~~cir, . ár: ini-­
cio les f-u~-·mejor .q.ue·-· a .~tr.os ·~ji.do:S.;~·· 

Entre·. ~oS p~imeros solicitante~ de tierra :figu.r~_ba~· 'entre' otros, -­

Benito Escobedo, Pedro ·soto, Mauro S~ta·~·. octaviano sallcedo y Agu.§. 

tín Guerrero. 

Cabe senalar que una parte de las tierras cultivables dotadas es­

tán muy retiradas del lugar donde está edificada la población, d~ 

bido a que ahí vivían ya los propios solicitantes, además de que­

se trat6 de aprovechar la comunicación del ferrocarril, quedando­

así buena parte de la superficie dotada fuera del "radio de 

acción" por esa distancia que separa las parcelas de la población. 

Debido a ésto y a que los ejidatarios no tenían en que transpor-­

tarse hasta ese lugar donde se ha sembrado siempre como tierras -

de temporal, se optó por construir unas viviendas rudimentarias -
en las cuales pasaban la temporada de siembra-escarda de frijol -

para regresarse a la Estación Peanas la otra parte del ano. El -

cosechar el producto sólo requería de unos pocos días allá. Aho­

ra que hay manera de trasladarse más rápidamente, quienes siem--­

bran esas tierras ("El Coyote'') van y vienen diario de trabajar -

allá. 

La solicitud de la Primera Ampliación para el ejido se ha hecho -

ya por parte de los mismos campesinos de 11 Estación Peanas" pero la 

resolución presidencial del 9 de abril de 1952 dió un dictámen n~ 

gativo. 22 

Para 1970 el Directorio de Ejidos y Comunidades registra a los 

ejidatarios que se agregaron aaui siendo ya para esa fecha un to­

tal de 89 (agregados cinco más), y la superficie que se abrió -
al cultivo {97 has.), dando así un ~otal de 777-00-00 has. cult.l 
vables. 

22 S.R.A., Inventario de Ei1oos ••• op. cft. 
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Las 1588 has. de este ejido lo hacían representar sólo.el 2.4% 

con respecto al municipio del mismo nombre. 23 

Actualmente, tras la incorporación de 107 has. al cultivo, la su­

perficie de riego es de aproximadamente_ 200 has. , un~ - parte de 

ellas se usa como agostadero, en tanto que otra parte de 776 hec­

táreas se usa para el mismo fin. Los ejidatarios hoy son ochenta 

y ocho. 

d) Ejido "Los Angeles'' 

Su formación se di6 al afectarse la hacienda de San Pedro Mártir­

hacia finales de la década de los anos veinte. En esos aftas y al 

igual que en otras haciendas llegó el seftor Miguel Fernández Tre­

ja para organizar al grupo de peones que trabajaban en la hacien­

da mencionada (hoy ejido Los Angeles) propiedad también de Arturo 

J. Braniff. 

El 11 de diciembre de 1931 por resolución presidencial se dió la­

Primera Dotación afectando la hacienda antes mencionada además de 

algunas propiedades de Hortensia de la Parra. Se entregaron así 

201-85-00 hectáreas de superficie de riego: 29-17-77 has. de tem­

poral y 239-65-00 has. de superficie de agostadero. La ejecución 

se dió el 14 de marzo de 1932 y se benefició a sesenta y cuatro -

personas. El 15 de diciembre de 1937 por resolución presidencial 

se decidió efectuar la Primera Ampliación del ejido otorgándose -

4-40-00 has. de riego; 557-60-00 has. de temporal: 387-60-00 has. 

de agostadero. Se benefició a setenta personas y la ejecución se 

dió el 21 de febrero de 1938. 24 Cabe sefialar que el obtener estas­

dotaciones no fue cosa fácil para los solicitantes, porque en es­

te caso concreto se emprendi6 una persecución sobre las personas­

que lidercaban a dichos solicitantes. 

Hasta el 10 de agosto de 1965 se díó la resoluci6n presidencial -

para hacer la Segunda Ampliación del ejido y se dieron tan sólo -

23 Srta. de lnd. y Comen:io. Di r. Gral. de Estad., Directorio de .•• op. cit. 

24 SRA. ~ ..• op. cit. 
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47-00-00 has. cul.tivables ":e temp".'ral y 103.-00-00 has. de agosta:-­

dero, _los beneficiarios fueron sólo treint~· y siete. En esta ac­

ci6n agraria se volvieron a afec;:tar terrenos de·- Aituro J •.. Braniff 

además de los de Alejandro _de la Parra con :Su· h~cienda >1 Ma~t!O. P~ 
rez". Hubo después 1a solicitud Para ·~t.ra: -a~·f-~~~6~ ~~~· -~-:-~~·jo.r di--_ 

cho ampliación de éjido, pero· la resOluci"Ón p_r_~~--~~,;nbiaL del 6 _de 

·agosto de 1928 fue negada. 25 ·;"". 

Como puede verse con todas estas dotoaciij~~5.].~,~2· :•e ~a• hecho 

con el ejido "Los Angeles" es-:dot~--~~:e.~_:_~_~t~~,~~~É:~f:~:~~~:_,,~~~~;~,~~:~;~f\-~s-~> 

El Fundo Legal para edificar- ~-1 ·ceilt~~-~'d-eº~i;>~61~c-i6n~~-~~-~ di-6·--:~~--~-~ri-~·: 
de las Primeras Dotaciones, pero ·el ltigar< do~d,e ·~stá. ~.se.~ta-~a d-~§_ 
de hace tiempo la población, es el que· siem~r_e. se ha t:>referido _P.!!. 

ra vivir. 

Hasta hace pocos afies el ejido era aún conocido como San Pedro 

Mártir, pero como los campesinos no guardan recuerdos gratos de 

cuando trabajaban en la hacienda, quisieron olvidar afies de expl2,_ 

tación comenzando con el nombre de dicha hacienda. 

En 1970 el Directorio de Ejidos y Comunidades registraba un total 

de 3,418 has. de las cuales 1,003 has. eran de labor. Con eso el 

ejido "Los Angeles" representaba el 5.2% del municipio de Peanas. 

En ese entonces los ejidatarios eran ciento ochenta y cuatro. 

Hoy en día según información recogida en el propio ejido un grupo 

de aproximadamente setenta y seis solicitantes están pidiendo la­

Tercera Ampliación del ejido. En tanto que hoy existen ciento 5_!! 

tenta y dos ejidatarios en esa comunidad. 

e) Ejido "18 de Agosto" 

El quinto ejido abordado aquí se fnrma en el mismo período posre­

volucionario y es resultado de la afectación de la Hacienda de C~ 

25 lBJD. 
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sa Blanca. En este ca5o el mi~mo sefior que organizó otros gru~­

pos de solicitantes para las otras .h:aciendas, se diri.gi9 coiÍ. D.º-!' 

José Morales para el mismo obj~tivo. 

A pesar de que las gestiones para dotación se hicieron desde el­

inicio de los afias treinta, la resolución presidencial se dió -

hasta el 2 de julio de 1935 para ser ejecutada el 4 de diciembre 

del mismo afio. En este reparto inicial se otorgó un total de 

101-50-00 has. de superficie de riego; 460-94-00 has. de tempo-­

ral y; 1,230-00-00 has. de agostadero cerril. Los beneficia--­

rios iniciales fueron ochenta y dos personas. 26
i 

El 15 de dicie~bre de 1937 por resolución presidencial se dió la 

Primera Ampliación otorgándose 216-00-00 has. de temporal y -

2,809-00-00 has. de agostadero cerril para ciento cuarenta y si~ 

te beneficiarios, ejecutándose el 24 de febrero de 1938 y el 18-

de agosto de 1947. 27 

El surgimiento de nuevas personas con necesidad de un pedazo de­

tierra hacia necesaria la Segunda Ampliación, la cual fue solicJ:.. 

tada pero seguramente no procedió o al menos no aparece en publ.!_ 

caciones oficiales. 

Como Tercera Ampliación se dió sólo superficie de agostadero de-

107-00-00 has., benefició a ochenta y ocho personas con derechos­

ª salvo por resolución presidencial del 21 de abril de 1948. 28 

Las siguientes 615-00-00 has. de agostadero que se dotaron a los 

ciento seis beneficiarios en abril de 1936, se trabajaron provi­

sionalmente hasta que el 11 de septiembre se dió la resolución -

presidencial. 

26 tato. 

27 IBlD. 

28 1610 . 
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El ejido 11 18 de Agost'0 11 P'~r~-·~19.·:10·-. r-é:9.f6tra una:·superfic~~ :total. -

de 4, 922 has. representan·d~ -~1>1·. S\.· de.l. m.Unicfpio~ De áhi había-

601-00-00 has .. de labor y· los e,jidatar_ios pa~~-.e~a fe6,ha: eran - -
ciento treinta. 29 

Actualmente el ejido cuenta 

·. . ... .··· · .. ·•.· : ... ·. 
con ·et.ente' cincUe~ta ·y. :cinco ejidata-

rios de los cuales cuarenta y siete son ejidat~rios de los denom!_ 

nades 11 económicos". 30 

Hasta hace algunos años recientes el ejido era aún conocido como­

casa Blanca, pero por acuerdo de los ejidatarios y la comunidad -

se ha adoptado ya el nombre de Ejido "18 de Agosto11 
/ fecha en que 

se ejecutó la Primera Ampliación del ejido. Sin embargo frecuen­

temente se le conoce de tres maneras, ya que algunos que no se 

han acostumbrado le nombran Casa alanca, otros más La Brena (mon­

te de cerros, cuevas y volcanes que forma parte del ejido}, y fi­

nalmente la mayoría de personas que ya se están acostumbrando a -

denominarle el "lS de Agosto". 

2.2 Recursos, Régimen de Explotación y Tecnología. 

Peanas se localiza en la región de los Valles hacia la parte Cen­

tro-Sur del estado. Tiene los siguientes puntos de localización, 

1860 rnsnm; longitud 104Q 02' 50''. Limita al Norte con el munici­

pio de Guadalupe Victoria, Cuencamé y Pánuco de Coronado; al Sur­

can Nombre de Dios y Vicente Guerrero; al Este can el estado de -

Zacatecas y; al Oeste con los municipios de Durango y Nombre de -

Dios. Su extensión territorial es de 649.86 km2 , correspondiente 

al 0.5% de la superficie de la entidad. 31 (Véase mapa, P- 34J. E,!. 

tá formado por 17 ejidos can su respectiva comunidad y dos Nuevos 

Centros de Población Ejidal (N.C.P.E.) enclavados en las propias­

diecisiete poblaciones. Cabe seftalar que en el municipio exis­

ten también tierras de pequefia propiedad, pero por no se objeti--

29 Ver Directorio de Ejidos Y Comunidades Agrarias ···.o~. clt. 

3Q Que trabajan su parcela pero que no tienen resolución presidencial d1?finlt1Ya debldo a que .. 
no han recibido el respecth'o tftulo de propiedad. 

31 Gobierno del estado, Pro9raltl4 de Desarrollo Rural tntegral del Estado de Ourango 1985-1988 • 
{parte 2.1 Medio Ffslco). p. 20. 



34 

UB\CAC\ON OE.OGRAt'='\CA DE\.. MUN\C\P\O bE POANA.S 

OURAN <I O 

S\NAl....OA 

FUENTE: 

ZACA'TECA.S 

INEG1, Duranqo Cuaderno de Informaci6n para la Pla 
neación. México, septiembre de 1986. 



35 

vo de estudio en este trabajo, hacemos caso omiso de ellas. 

Peanas se encuentra entre uno de los municipios más pequenos de -

la entidad. A cambio de su dim~nsi6n, la geografía ha extendido­

un medio muy propicio para los asentamientos humanos, sin tener -

que realizar ~n grande esfuerzo s~ puede desarrollar su potencia­

lidad social y económica. 

La geografía física está configurada por una semiplanicie que se­

conoce por el Valle de Peanas. Al Este se levanta una montana 

llamada el Papantón, que pertenece a la Sierra de Santa Lucía. 

Al Norte se localiza la Sierra santa María y en una de sus lade-­

ras se ubica al cerro "Maica", mientras que el volcán de Cienegui_ 

lla se alcanza a percibir de unos cerros pequenos. "Este volcán­

dicen los poanenses vomitó lava, corrió abajo e invadió el valle­

cuando la tierra 1 hirvi6 1 en los principios. La deyección al pa­

so del tiempo fue solidificándose dejando grietas, 'obras ollan-­

cos' y pronto se pobló de maleza. Así fue como nació 'La Brena•, 

la cual se encuentra al Oeste del municipio. El Valle posee una­

composición física favorable para la agricultura, sus terrenos 

son francos constituidos por limo, arcilla y arena. Tal estruct.!!_ 

ra edafológica hace que los pronósticos sobre las cosechas sean -

a su favor porque además se tienen varios pozos para riego 0
•

32 

Las estaciones del afio en Peanas no son extremosas, el clima es -

más bien templado. El invierno es benigno, sólo que las heladas­

se presentan a veces muy prematuramente y pueden afectar los sem­

bradíos. En un período de observación desde 1961 hasta 1984 la -

estación metereológica ubicada en el poblado de Narcizo Mendoza -

del mismo municipio determinó que la primera helada se presenta -

en el mes de octubre, mientras que la última en el mes de marzo.­

Se determinó también que hay en promedio ochenta y tres heladas -

por afio. 33 

32 Pres1dencfa Hun1c1pa1, Monoqraffa del Hun1c:1pfo.'..op. cft, 

33 Gobferno del Estado, Programa de Desarrollo Rural ••• op, cft. p. 23. 



36 

De enero al mes de abril. soplan en este mu~icip~o ,Vientos_ del Su­

reste. La precipitación pluvia.1 .. -,~s· _de _ _487 ._TIU!'· _y_, su. e_va_Poració:n de 

2, 130mrn. 34 

La flora se despliega mostrando una variedad de plantas útiles: -

maguey, nopal, palma, arbustos, matorrales, gatuna y pinabete. 

El zacate grama y el navagita sirven de consumo para el ganado. -

Para el consumo familiar e industria manual son aprovechados el -

nopal duraznillo, el nopal tierno, la viznaga y "la zorra" (que -

es el cogol'lo de la palma joven). La fauna en el municipio es 

muy variada, pero principalmente la fauna silvestre. Uno de los­

principales lugares donde aún se conserva este tipo de fauna es -

La Brena; ahí se encuentran víboras de cascabel, gatos monteses, 

armadillo, zorros, etcétera. 35 

Cabe señalar que el municipio de Peanas, debido a que no cuenta -

con un programa destinado a cuidar y preservar la ecología, ni la 

población ha sabido ser conciente para el cuidado de los recursos 

naturales, se enfrenta a la presencia de un desequilibrio ecológJ.. 

co. Existen pocos árboles en el Valle y apenas se ven algunos 

árboles jóvenes. Se ha contado con una adecuada fauna y flora en 

la región que hoy se ve daf\ada gravemente y los poanenses no han­

percibido la disminución de animales y plantas. 

Según el Censo de Población y Vivienda de 1980, Peanas tenía para 

esa fecha un total de 25,243 habitantes representando el 2.13% 

del total de la población del estado de Durango. La tasa de cre­

cimiento de la población de 1970 a 1980 fue de 2.1 y la densidad­

para 1980 era de 13.73 habitantes por kilómetro cuadrado. 36 El da­

to más reciente que se obtuvo sobre la población del municipio 

fue con fecha de noviembre de 1984, en donde se registraban un t.Q. 

tal de 31,230 habitantes. 37 

34 IBIO. p. 23. 

35 Presidencia Hunlcipal, Honograffa del Hunlcipio ••• op. clt. 

36 INEGI, Durango, Cuaderno de Información para la Planeación, p. 38. 

37 Presidencia Municipal, Monografía del Munfcfoio ••• op. cit. 



37 

En el municipio que hemos estado mencionando está ubicado el Ois­

tri to dé Desarrollo Rural 046 al cual pertenecen los ejidos inve_!!. 
tigados, locali~ándose en la Cabecera Municipal de "Villa Unión"­

y abarca.tierras cultivables tanto de riego como de temporal. En 

la· actualidad esté municipio está formado por diecisiete ejidos y 

dos NueVos Centros de Población Ejidal (NCPE). Ver cuadro número 

l p. 38 .• 

Viendo ya el caso concreto de los cinco ejidos objeto de estudio­

de este trabajo diremos que el de "Villa Unión" está integrado 

por quinientos ochenta ejidatarios y dispone de 3,836 hectáreas -

cultivables, de las cuales, la mayor parte son de riego. Su po-­

hlaci6n está ubicada al margen del Río Peanas. Este lugar ha te­

nido desde hace anos una tendencia a concentrar mayor número de -

población debido precisamente a que concentra los servicios púhli. 

cos, comercios y escuelas del municipio. 

El ejido "El Potosíº con ciento treinta y cinco ejidatarios disp.f! 

ne de 375 hectáreas de riego y de 296 hectáreas de temporal (ade­

más de 590 hectáreas de pastizales).~ 

El ejido de "Estación Peanas" con ochenta y ocho ejidatario?, en­

cambio dispone de una mayor parte de sus tierras en el temporal:-

612 hectáreas, y con sólo 200 hectáreas de riego, además de 776 -

hectáreas de pastizales. 

El ejido "Los Angeles" por su parte, formado por ciento setenta y 

dos ejidatarios cuenta con una superficie de 663.B hectáreas de -

temporal y 500 hectáreas de riego (además de 1,435 hectáreas de -

pastizales) .. 

Finalmente, el ejido 11 18 de Agostoº se integra con ciento cincuen 

ta y cinco ejidatarios, posee una superficie de sólo 203.7 hectá­

reas de riego y 413 hectáreas de tc~poral, ya que cuenta- con un -

agostadero de 4,922 hectáreas. 

38 los datos sobre los cinco ejidos fueron elaborados en base a los ajustes de la 1nfonnación • 
proporcionada por SRA. SARH y Com1sar1ados E1idales. -



EJIDO O 
COHUHIDAD 

LA JOYA 

H. DE PILARES 

EL REFUGIO 

VILLA UHlOH 

18 DE AGOSTO 

LOS ANGELES 

EST. POAHAS 

DAHJAN CARHONA 

Ft:LlPE ANGELES 

EL POTOSI 

ORIZABA 

CIENEGUlLLA 

P. E. CALLES 

SAN. ATENOGENES 

N. HtNDOZA 

VEAACRUZ 

LA OCHOA 

F, VILLA .. 
EL REFUGIO .. 
TOTAL HUNIClPIO 

CUADRO 

SUPERFICIE POR EJIDOS 
IUUCIPIO DE POA.KAS, DGO. 

SUPERFlCIE 

T O TA L .R 1 E G O 

1,352-00-00 80-05-00 

1,084-00-00 15-75-00 

5,342-95-00 319-45-00 

5,955-61-00 J ,080-00-00 

5,539-44-00 203-75-00 

2,570-27-77 500-70-00 

1,588-00-00 200-00-00 

1 ,388-40-00 400-00-00 

290-00-00 100-00-00 

1,261-94-66 375-35-00 

2 ,378-42-00 469-00-00 

3 ,718-00-00 -
5,528-00-00 535-00-00 

9, 145-00-00 419-05-00 

5 ,292-00-00 110-00-00 

9,120-38-25 238-24-25 

5,671-67-00 

N.O. 

672-00-00 

67 ,898-08-68 7 ,044-34-25 

• Sin conf1nMr con el Comh11r1ado EJtd11l respectivo. 

** Nuevo Centro de Población Ejidal (HCPE). 

(HAS). 

TEMPORAL AGOSTADERO 

875-00-00 396-56-00 

212-25-00 856-00-00 

2,323-50-00 2,700-00-00 

756-00-00 2, 119-52-00 

413-00-00 4,922-00-00 

663-71-00 1,435-80-00 

612-00-00 776-00-00 

- 938-40-00 

190-00-00 

296-00-00 590-29-00 

1,568-00-00 341-42-00 

1,136-00-00 2,582-00-00 

2,144-00-00 2,849-00-00 

1,995-00-00 6 ,345-95-00 

532-00-00 4 ,650-00-00 

601-10-00 7. 598-00-00 

690-00-00 4,981-00-00 

100-00-00 N.O. 

- 672-00-00 

15,077-62-00 44,753-94-00 

FUENTE: 
Elabor11ct6n con base en la comp11r11c16n y ajuste de datos de la SRA,· la SARH. 
y Comisar111dos Ejtdales, Octubre de 1987. 

38 

TOTAL 
DE 

EJIOS. 

86. 

32 

419 

seo 
155 

172 

88 

72 

26 • 

135 

170 

7l 

172 

380 * 
192 

164 

91 

70 • 

42 

3,117 
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En todos los ejidos investigados las tierras se explotan en régi­

men parcelario y cada ejidatario decide personalmente qué culti-­

vos introducirá en su parcela durante cada ciclo agrícola. El 

tamaño de las parcelas ejidales' varia por ejidatario y aún dentro 

de cada ejido. Es decir, hay campesinos que poseen 2 hectáreas y 

otros que poseen tres, cinco, se~~ y ocho, incluso hasta diez he.s_ 

táreas para sembrar. Estos rangos de tamafto parcelario se puede­

encontrar tanto en tierras de riego corno de temporal. 

Los cultivos predominantes tanto en el municipio como en los eji­

dos abordados son los granos básicos: el maíz y el trigo en las­

tierras de riego y el frijol y maíz en las de temporal. En menor 
escala se siembran chile, avena, sorgo y otros cultivos de escasa 

importancia. El que se siembren estos cultivos no implica neces~ 

riamente que estamos ante una agricultura de subsistencia para t.Q_ 

dos los casos. 

Por lo que respecta al nivel tecnológico de los ejidos, se puede­

decir que es predominante el uso de maquinaria moderna, ya que r~ 

cienternente se ha incrementado el número de ~~actores, sembrado-­

ras, trilladoras y otros implementos agrícolas. En Villa Unión -

existe para 1987 un total de treinta y ocho tractores y otros im­

plementos agrícolas, casi el 100% de las tierras son trabajadas -

con tractores. En "El Potosí'' hay un total de doce tractores - -

equipados de implementos necesarios para los trabajos de las par­

celas. En Estación Peanas existen veintisiete tractores y un - -

gran número de otros implementos agrícolas cuya existencia sobre­

pasa lo requerido para trabajar la superficie laborable de ese 

ejido. En Los Angeles se cuenta con nueve tractores equipados 
con los implementos agrícolas básicos para hacer producir la tie­

rra. Ese mismo número de tractores existen en el "18 de Agosto". 39 

La superficie de riego para cada ejido es irrigada en parte, par­

las aguas afluentes de la Presa Francisco Villa ubicada en el po-

39 Distrito de Desarrollo Rural 046, SARH, Censo de Hagu1narta Aqri'cola, Villa Un16n, Ogo., 
Agosto de 1987. 
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blado de Narcizo Mendoza. Otra parte es dotada de riego por los­

pozos perforados al interior de los p~opios ejidos, las proporci2 

nes para cada caso se especifican más adelante. 

El uso de los fertilizantes para los cultivos está gene.ralizado -

en todos los ejidos para las tierras de riego, aunque en o_cas.i.a-..: 

nes se aplican dosis inferiores a las recomendadas. 'En. las···t.(e-­

rras de temporal los fertilizantes se aplican en menor escala• .. 

Un número amplio de ejidatarios utilizan las semillas mejoradas,­

especialmente en tierras de riego. Para tierras de temporal se -

usan las semillas criollas. 

Las plagas son combatidas principalmente con polvos como el sevin 

y hay algunos ejidatarios que emplean líquidos como el Folidol, -

principalmente. 

La asistencia técnica otorgada a los campesinos es proporcionada­

por un extensionista que se asigna para cada ejido por parte de -

la SARH a través del Distrito de Desarrollo Rural. Para ésto, es 

necesario que los propios campesinos la soliciten a título perso­

nal. 

Con respecto al traslado de la cosecha obtenida, existen en los -

ejidos del municipio caminos más o menos transitables. La tempo­

rada de lluvias hace difícil en parte el traslado hacia las pare~ 

las, pero en general hay más o menos posibilidades de llegar a 

los sembradíos sin mucho problema. Lo mismo sucede con los c~mi­

nos de terracería que comunican algunos ejidos con la Cabecera M~ 

nicipal, ya que sí es posible trasladar la cosecha. 

El volumen de la producción de los ejidos que es destinada al me~ 

cado es almacenada en parte en las Bodegas Rurales Conasupo, pos­

teriormente casi todo lo que fue almacenado sale hacia la capital 

del estado o hacia otras entidades. Las proporciones destinadas-
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tanto al mercado como al consumo varían según las condiciones de­

los productores. 

Cuando el viajero ve los campos.cultivables llenos de verdor y el 

trajinar de los tractores y trilladoras combinadas, el uso de los 

fertilizantes, los canales desbord!lntes de aguas de riego, etcét~ 

ra, podría pensar que ha llegado a una zona de ?ienestar campesi-· 

no y de correcto funcionamiento de la Reforma Agraria. 

La realidad sin embargo, es completamente distinta y puede uno 

captarla si se introduce en los ejidos e indaga sus formas de pr.Q_ 

ducción y de vida. 

2.3 Resultados Generales de la Explotación Económica de 

los Ejidos 

Es sabido que la Revolución Mexicana de 1910 fue escencialrnente -

agraria. Uno de sus logros principales fue la Reforma Agraria 

que trajo como consecuencia la dotación de terren~s conocidos co­

mo ejidos. 40 

Las tierras ejidales pueden ser cultivadas en forma individual, -

colectiva o en la forma que acuerden los propios miembros cjidat~ 

ríos. 41 

Todos los ejidos de México están sujetos al marco legal y admini.!!_ 

trativo estipulado en la Ley Federal de la Reforma Agraria mexic~ 

na, en donde se establece que 11 a partir dt:i la publicación de la -

resolución presidencial en el 1 0iario Oficial' de la Federación,­

el núcleo de la población ejidal, es propietario de las tierras -

y bienes que en la misma se senale con las modalidades y regula-­

cienes que esta Ley establece. La ejecución de la resolución pr!::._ 

sidencial otorga al ejido propietario el carácter de poseedor, o 

40 Véase Bar1ng Gould, Mlchael D., Agr1cultura1 and Comunlty Oevelopment In Hex1can Ejidos, 
Latin American Studies Program 52. June 1974, Cap. 2. 

41 Ley Federal de la Reforma Agraria, Tftulo Segundo, Cap, l., p. 31. 
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se lo confirma si el núcleo disfrutaba de una posesión provisio-­
nal11. 42 

Hay que agregar además que los derechos para el ejidatario in~iv! 

dual están establecidos claramente con respecto al núcleo de la -

p~blaci6n a la cual pertenece. Es decir, antes de que se fracciQ 

nen y adjudiquen las parcelas para cultivo, cada ejidatario tiene 

un derecho proporcional sobre la superficie total, pero luego de­

que ésta es dividida en parcelas y asignada a los miembros, la 

propiedad pasa a manos de un ejidatario individual que más tarde­

recibirá un "Certificado de Derechos Agrarios" que le reconoce su 

pleno derecho sobre la parcela. 

Tenemos pues que esa es la base legal de la conformación del eji­

do, así pues, la comunidad o núcleo de población es por sobre to­

do el propietario de todas las tierras ejidales, y no el ejidata­

rio a nivel individual, como normalmente se piensa, porque eso e~ 

tá establecido a pesar de que se haya hecho una asignación perso­

nal de las parcelas agrícolas. 

Con respecto a las limitaciones a las que está sujeto el ejido, -

las mencionaremos y confrontaremos en los estudios de caso. 

En la Ley Federal de Reforma Agraria se establece también que 

"todo ejido, comunidad y pequef'l.a propiedad cuya superficie no ex­

ceda la extensión de la unidad mínima individual de dotación eji­

dal, tienen derecho preferente a asistencia técnica, a crédito s~ 

ficiente y oportuno, a las tasas de interés más bajas y a los pl~ 
zas de pago más largos que permita la economía nacional y, en ge­

neral, a todos los servicios oficiales creados por el Estado para 

la protección de los campesinos y el fomento de la producción ru­

ral" •43 

42 IBID. Cap{tulo 11. Artículo 22. p. 20. 

43 Libro Tercero, Capftulo I1, Art. 148. p. 62. 
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Según este articulo, tenemos que las dependencias gubernamentales 

como SARH, SRA y el I3ANRUR1\L, deben coadyuvar a un buen funcio­

namiento económico y organizativo de los ejidos que traiga como -

resultado el mejoramiento en ei bienestar de la población rural. 

Particularmente con respecto al o-rédito para ejidos y comunidades 

éste "deberá proporcionarse a los ejidos preferentemente por los­

bancos del sistema nacional de crédito oficiaÍ y las demás insti­

tuciones similares que se lleguen a establecer, de acuerdo con 

sus respectivas leyes••.44 

Con respecto al crédito de tipo privado se sefiala que "las empre­

sas y compafiías particulares que proporcionan créditos a los eji­

datarios formularán un contrato tipo por regiones o cultivos, el­

que presentarán para su aprobación a las dependencias oficiales -

que sefiale el Ejecutivo Federal. En todo caso, empresas y campe­

sinos están obligados a registrar en la Delegación Agraria corre~ 

pendiente, los contratos que celebren" ~s 

Mencionamos aquí la manera en que debe de otorgarse el crédito 

privado debido a que es muy común que éste se maneje en buen núm~ 

ro de ejidos en México. 

Para la cuestión de comercialización, en el marco jurídico agra-­

ria mexicano se establece que "los ejidos y las comunidades po--­

drán por si agrupados en unión de sociedades de carácter regional, 

estatal o nacional, hacer la comercialización de uno o varios de­

sus productos agropecuarios", y que además "podrán crear y operar 

silos, almacenes y hodegas, o cualquier otro sistema de conserva­

ción de productos". 46 

44 Ley Federal de Reforma •.• op. cit. Libro Tercero, Cap. 111~ Artfculo 155, p. 64. 

115 lBIO, Artículo 161, p. 65 • 

.i6 JBID, libro Tercero, Cap. Vt, Artfculos 171 y 172, p, 71. 
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Estos son algunos aspectos del marco·-:jurídico,,~ajo_ ~l '-Cual -debe -

de funcionar el ejido en México,· ·sin.·_ :emb~~g:C> l'~ ;-~e.:l..lid~d- dei' me-:.. 

dio rural de nuestro país ha hecho q~e --:·iá,~_---~~sas··:--~~" -~i~~pre fun-­
cionen como se plantean. 

Es también bajo este marco de organi~ación ~Co~6rni-~a-· que ·fu~cio-­
nan los ejidos estudiados en el estado de Ourango, ya que son ex­

plotados bajo un régimen parcelario a nivel individual, cada agr! 

cultor decide los cultivos que introduce y la manera en que sem-­

brará su propia parcela. 

Pasemos ahora a ver la organización económica de la zona de estu­

dio presentando la información estadistic~ obtenida en el Distri­

to de Desarrollo Rural 046 al que pertenecen los ejidos que se­

analizan en este trabajo, es decir información que debemos consi­

derarla como "oficial''. 

El manejar estas cifras requiere hacer algunas aclaraciones. A -

pesar de que aquí se tornan en cuenta dichos datos pueden presen-­

tar algunos sesgos, ya que fué posible detectar que algunos de 

ellos son elaborados en la misma oficina sin constatarlos en las­

propias parcelas, sin embargo, para elaborar estos cuadros de man~ 

ra directa y personal representa casi un imposible. En todo caso 

se irán haciendo las aclaraciones respectivas para cada situación 

particular. 

Se podrá ver también que de algunos ejidos existen más datos que­

de otros. Esto se debe a que quien tiene a su cargo determinado­

ejido por parte de la SARH lleva un reporte más organizado y tam­

bién se debe a que la ubicación geográfica en algunos casos posi­

bilitó en mayor medida el estudio de manera más amplia. 

Así pues, tenemos que en el ejido "Villa Unión'! se siembra un prorn~ 

dio anual de 1,500 hectáreas de maíz, unas 1,000 hectáreas de fr! 

jol; y cerca de 700 hectáreas de chile. Particularmente el ciclo 

agrícola 1987 se sembró la siguiente superficie: 



CUADRO 

EJIDO VILLA UHIOH: PRJNCIPALH CULTIVOS, CICLO 1987 

cuL rrvo 

Hafz O. de Rfego 

Ha fz Tempora 1 

Hafz U. de Rfego 

Fr-fjol de Riego 

Frfjol Temporal 

Trigo ª 
Chfle 

Sorgo 

Papa 

Trfgo delo 1986~1987, 

SUPERFICIE SEMBRADA (HAS) 

2 ooo.o 
zoo.o 
40.5 

306.5 

556.0 

226.40 

467.5 

37.5 

2.5 

FUENTE: 
Segufmfento del Prograll'll de Produccfón Agdeoh. 

Dtstrlto de Desarrollo Rural 046, SMH. 

Vflla Unfón, Dgo. Agosto de 1987. 

52.2 

S.2' 

1.1 

7 .9 

14.S 

- S.9 

12.2 

0.9 

0.1 

45 

NUMERO DE PRO· 
DUCTORES 

300 

so 

40 

ISO 

14 .· 

En los datos anteriores pue~e verse que para el ano agrícola el­

maíz ocupó el 58.5% de la supeLficie sembrada. De hecho el eji­

do "Villa Unión" es el que más contribuye para que su municipio­

aporte un volumen importante de ese producto en la entidad. 47 

El cultivo de fcijo: p~r ~u parte representa un 22% de lo sembra 

do el ciclo agrícola pasado; el chile el 12.2% y; el trigo el 

5.9%. Se determin6 asimismo que de los quinientos ochenta ejid2_ 

tarios s6lo hubo veintiocho de ellos que sembraron con crédito -

del BANRURAL. 

Con respecto a los rendimientos promedio por hectárea para el 

ejido, proporcionados por la SARH fueron los siguientes: 

47 Ver INE'Gl. Duranqo. Cuaderno de Información para la Planeacf6n ••• op. cit. p. 84 y J. Ramfrez 
Gamero, Primer lnfofW!' de Gobierno. Jul fo de 1987. 



ttfADRO 
• ·-.:' .:~ -'.!- :~-:. - . _: . < -

EJIDO. VILLA UHION: ,. RENDIMIENTOS POR. HECTAREA 

CULTIVO 

>taft. de.Riego 

Ha fz de Te111pora t 

Frijol de Rtego 

F'rtjol de Te111poral 

Chile ª 
o:6aÓ·.·.· -

4.0 

Cht te producet6n en verde. 

FUENTE: Elaboración con da~~s.-~alcuhdos por la~-~. 1987~ 

46 

S/f 

O.JOO 

Estos son los cálculos sobre los rendimientos de producción para­

el ejido "Villa Unión~, en los cuales influyen elementos como las 

heladas, 9ranizos, plagas y demás siniestros. Puede verse tarn--­

bién cómo la no aplicación de fertilizantes hace disminuir el vo­

lumen de cosecha generado por la tierra. 

En el Distrito de Desarrollo Rural 046 también se registra la in­

formación sobre otros aspectos de los cultivos sembrados en los -

ejidos, como el grado de mecanización, aplicación de fertilizan-­

tes, tipo de semillas utilizadas en la siembra, financiamiento p~ 
ra los cultivos, etcétera, para el caso del ejido más grande que­

aqui estamos observando el registro fue el que a continuación se­

anota en el cuadro número 4~ 



CUADRO 

EJIDO VILLA UNIO~: CICLO AGRICOLA 1987 

NUMERO D( 

PRODUf 
!ORES. 

300 

50 

40 

13 

150 

N.O. 

14 

CUlTIVO 

Maíz O. de Rfego 

Maíz Temporal 

Hafz u. de Riego 

Frijol D. de R. 

Frijol lemporal 

Chile 

Trtgo 

Sorgo 

Papa 

SUPERFICIE 
lDlAL (HAS.) 

SIEH- fERTl 
BRA. LIZADA 

20DO 2000 

zoo IDO 

40.5 40.5 

306.5 306.5 

556.0 30.0 

467.5 467.5 

ZZ6.4 216.4 

37.5 

2.5 

llETDDO DE SIEMBRA 
MECAHICA 1 l\l.NUAL 

S!E!j_ FERTl FERTl SIE/! FERTl 
BRA. LIZADA LIZAOA BRA. LIZAD~ 

100D 

zoo 
1 40.5 

6.5 

556 

1 138 

FIJE.NTE: Sequfmfento oel P1"09rama de Producción Agrícola. 

OistrHo de 0esarro11o Rural 045, SARff. 

VHTa Unfón, OgCI. Agosto de 1987. 

CREDliD 

BNCR. OTROS LIB. 

SEMILLAS 

CRl.OLLA 1 HEJ. 

... 
" 



NUHERO DE 
PROOU.f.. 
TORES. 

300 

so 

'º 
73 

1;0 

N.O. 

14 

FUENTE: 

CUADRO 

EJJDO VILLA UNION: CICLO AGRICOLA 1987 

SUPERFICIE METDDO DE SIEMBRA 
TOTAL (HAS. ) MECANtCA MANUAL 

SIEH- FERTl_ SIEH FERT.L FERTJ.. SIE!!_ FERTJ_ 
CUL TlVO BRA. LlZADA BRA:- LJZAOA LlZAOA BRA. LIZADA 

H.Jfz D. de Riego 2000 2000 2000 2000 

Hafz Temporal 200 100 200 100 

Hafz U. de Rlego 40.5 40.S 40.S 

Frijol D. de R. 306.S 306,5 06,S 306.5 

Frijol Temporal 556.0 30,0 556 JO 

Chile 467.5 •67.S 200 200.0 

Trigo 226,4 226,4 lJB ~B.4 

Sorgo 37.S 

Polpa 2.5 

Seguimiento del Programa de Producción Agrfcola, 

OtstrHo de Desarrollo Rural 046, SARH. 

Vflla Untón, Ogo, Agosto de 1987, 

CREOJTO 

BNCR. OTROS LIB. 

640 1360 

62 138 

40,5 

J06.S 

399 157 

108 359.5 

200 

SEMILLAS 

CRIOLLA 

1360 

160 

306.S 

556 

467.S 

T E s 

!<EJ, 

64. 

40 

40.S 

s 1 A 

... .... 
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Los datos registrados en el cuadro anterior son elaborados por la 

Unidad de Asistencia Técnica que atiende este ejido. El problema­
aquí es que no pueden obteners~ muchos elementos para analizar 

críticamente la manera en que funciona la economía ejidal, sin em 
bargo como se ha señalado, es necesario valerse de esta informa-­

ción que da una idea de los prodUCtos más cultivados en la región. 

Se puede ver que la mayoría de tierras cultivadas son trabajadas­

con tractor, están mecanizadas a excepción del cultivo de chile,­

el cual requiere mucho trabajo de tipo manual. Pero no podemos -

determinar quiénes poseen los tractores y siembran las parcelas.­

El crédito para sembrar otorgado por el BANRURAL abarca un número 

reducido de campesinos, el motivo es que la mayoría de los produ~ 

tares tiene cartera vencida, además de que quien otorga crédito -

no se arriesga a prestarle a cualquier ejidatario. También cobra 

intereses muy altos (un promedio de 72.25% anual la tasa oficial­

para 1987). Con estos datos del cuadro tampoco se puede determi­

nar que hay prestamistas privados que ceden créditos con el fin -

de que se les venda la cosecha. Se comentó que el porcentaje de­

interés para préstamos privados es muy alto, pero por no determi­

narse de manera confiable no lo incluimos en este trabajo. 

Al pasar a ver los datos estimados de cosecha producida se obtuvo 

la siguiente información (véase cuadro 5). 



CUADRO 

EJIDO VILLA UHION: ESTIHA.CION DE COSECHA. CICLO 1987. 

NUMERO DE 
SUPERFICIE COSECHADA (HAS). RENDIMIENTOS TON/HA, PROOUCCJON (TON) 

PROOU~ CON AFECT, SIN AFECT, CON AFECT. SIN Af'ECT. CON AFECT, SIN AFECT, 
TORES, CULTIVO C/F S/F C/F S/F C/F ~/F C/F S/F C/F S/F /F S/F 

300 Hah: O, de R. 400 1,600 1.5 - 3.5 - 600 - 5,600 

40 Frijol D. de R. 56.5 - 250 .45 - J.4 - 25.4 - 350 -
6 Frfjol U. de R. 15.0 - - - .380 - - 5,7 - -

150 Chfle . 10 - 430.5 2.0 - 4.2 - 20 - 1808.1 

73 FrfJol Temporal 30 470 .6 .3 - - lB 141 - -
50 Mafz Temporal - 200 - - - 250 - - - 50 -
9 Hafz U. de R. - - 40.5 - - 3.4 - - - 141.7 -

N.O. Trfga 226.40 - - - - - - - -
Chile produccf6n en verde. 

FUENTE: 
Estfmacf6n de Cosechas. 

Olstrtto de Desarrollo Rural 046, SARfi, 

Villa Unt6n, Dgo. Octubre de 1987. 

TOTAL 

6,200 

J75.4 

5.7 

1828.1 

159 

50 

141.7 

N.O. 

OBSERVA-
CIONES. 

OBTENIDA 

OBTENIDA 

OBTENIDA 

ESTIMADA 

ESTJHAOA 

... 
"' 
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Con estos datos suceden cosas similares a las del cuadro anterior. 

Lo que aquí pudo observarse es que esta información se estima más 

bien en base a los rendimientos promedio por hectárea, cuando en­

la realidad no siempre se cosecha ese monto en la parcela ni fue­

constatado directamente lo que se obtuvo de J.os terrenos. Los -

datos tienen que elaborarse debido a que se enviarán para organi­

zar las estadísticas de producción agrícola por parte de la SARH­

a nivel estatal. 

El ejido"Villa Uni6n"aporta un buen monto de producción, pero el­

cuadro anterior no nos permite ver realmente quiénes son los que­

se benefician de ello. Con datos como los anteriores este ejido­

seguirá siendo para la SARH uno de los que mejor producen en el -

municipio, pero aquí no se podrá ver quién se beneficia de tal 

producción, y en las estadísticas "oficiales 11
, si no hay mucha 

disminución de la superficie cosechada, todo seguirá bien en el -

plano de la apariencia. 

Pasemos ahora a ver el caso del ejido"Potosí". Aquí presentaremos 

los datos de una forma más global, registrando el siguiente cua-­

dro 6. 



NUH(RO DE 

PRODUC· 

TORES 

m 

32 

94 

FUENTE: 

CUADRO 

EJIDO EL POTOSI: CICLO AGRlCOLA 1987. 

SUPERFICIE METOOO DE SIEMBRA 

TOTAL (HAS.) HECAMICA KtlflUAL 

FERTI· FERT.l FERTl. 
CULTIVO SIEHBRA LIZAOA SIEMB LIZADA SIEHBRA LIZADA 

Mafz r1ego 260 260 260 

lafz de humedad 10 

Mafz {2° culttvo) 12 

Frijol O. de R. 35 35 35 

Frijol Temporal 278 153 120 153 

Segu1mtento del Programa de Produ_cct6n Agrfcoh. 

Dhtrito de Desarrollo Rural 046 0 SARH. 

Vtlla Un16n, Dgo. Agosto 24, 1987. 

CREDITO SEHlllAS 

BNCR OTROS L 1 B. CR 1 OLLAS HEJ, 

25 185.5 200 60 

"' .... 
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Las cifras de superficie sembrada para el ano de 1987 d~notan que 

la totalidad de ejidatarios sembraron maíz, ya que el d~to_de la 

SARH indica que se sembraron y cosecharon 260 has., por .. ·ciento 
.treinta y cinco productores, es decir el total de ejidata~io~. 
Esto quiere decir que cada produ?tor del ejido sembró un p~omedio 

de casi 2 hectáreas del cultivo señalado (l.90). En cuanto a cu.!_ 

tivos de temporal puede verse que predomina el frijol. 

Según el dato de la SARH, en este ejido las 260 hectáreas de maíz 

de riego fueron fertilizadas, se registró así a pesar de que seg~ 

ramente no pudo constatarse en cada una de las parcelas, sucedió­

lo mismo con las 153 hectáreas de frijol de temporal. 

Los veinticinco campesinos de los ciento treinta y cinco registr~ 

dos, sigue siendo un número muy reducido de aquellos que obtienen 

préstamos para el cultivo de sus parcelas por parte de BANRURAL.­

Asimismo, las cinco hectáreas de frijol sembradas por el método -

manual dan cuenta de la predominancia del uso de maquinaria agrí­

cola. 

En el caso de la producción para este ejido se obtuvo la siguien­

te información. (Véase cuadro número 7). 



CUADRO 

EJIDO El POTOSI: ESTJHACIOH DE COSECHA. CICLO 1987, 

SUPERFICIE COSECHADA RENDIHIENTOS TOHIHA. PRODU«ION fTQH\ 
t'l'IM.. ...... Cll.I Af ..... lrnJJ AFr:rr ...... ,.,.,.... rnN .61~i:'CT (,;fN AFECT NUMERO DE 

PRODUC~ 

tnR'"" CULTIVO C/F S/F C/F 5/F C/F S/F C/F S/F C/F S/F C/F S/F TOTAL 

135 Hafz D. de R. 

Ha h: de humedad 

Hafz (2º cultho) 

32 Frijol D. de R. 

94 Frijol Temporal 

44 e hile 

.. . ,_ . 

Ch11e producc1Ón· en verde. 
Trigo ciclo 86·87, 

IDO 

15 

153 125 

11 

FUENTE: 
Distrito de Oesill"'ro11o Rural 046, SARH. 

Vfl la Unión, Ogo. Agosto de 1987. 

160 2.D 

ID 

12 

20 .400 

,JQO 

40 

'º " 

3.2 200 512 712 

1.2 12 12 

o.a 9 .6 9.6 

.850 6.D 17 .o 23 

.200 - 45.9 25 70.9 

H.D • 
< .. .. 

OBSERVA_ 

CJOHES 

'" ... 



En el ejido ''Potosí" predomina también la prod~cción -ci7 g~an~~ .. :, bás.!, 

cos, eso puede dar p~é para pensar que debido·.a qu8 ia a:gricllltu':"" 

ra es de hecho en este caso, la actividad ~eco~Ómi--c~-~~·f~ri~~Jri·~n~:~i,­
la mayor parte del volumen de esos gr.anó~:··.'e~.- d~St.Í.ñ'ad~ 'a1· auto6ol! -, .. ,"_ .. _:·' · 
sumo. 

Pareciera ser que de esa forma todos los campe_s . .in_os'.-.tienen asegu­

rado el abastecimiento de maíz y -frijol. para--sU_ ·larTI~l~a, au~_qu~- -

con datos como ésto.s como ya se ha menciona"ao·,no es posible dar­

se una idea de la manera en que se reparte el producto. 

Hay que comentar sin embargo, que de la producción de granos bás! 

ces obtenida, los beneficiarios destinan una parte de la cosecha­

para el consumo y otra parte, normalmente pequena es destinada a 

la venta. En vista de que aquí no puede determinarse esa cues--­

tión a nivel global, en el capítulo tercero se ilustran algunos 

ejemplos de esta situación captados a través del muestro aleato-­

rio. Ahí podremos ver cómo buen porcentaje de campesinos desti-­

nan la cosecha casi en su totalidad al consumo familiar. 

Pasando ahora a ver el caso del ejido ''Estación Peanas'; tenemos 

que para el ciclo agrícola 1987 se sembró la siguiente superficie: 



NUMERO DE 

PRODUC-

TOR!S 

45 

6 

4 

2 

7 

21 

FUENTE: 

CUADRO 

EJIDO ESTACION POANAS: CICLO AGRICOLA 1987 

SUPERFICIE HETOOO DE SIEMBRA 

TOTAL (HAS.) HECANICA 

FERTI- FERTI 
CULHVO SIEMBRA LIZADA SIEHB~ LlZAOJ 

Frfjol Temporal 500 350 15D 350 

Hafz Temporal 30 - 30 

Hafz o. de R. 15 15 15 

Chile 2 2 -
Trigo Temporal 65 - 65 N.O. 

Ha f z de humedad 105 105 -

Segufmf Pnto del Prograll'l4 de Producción Agrfcola. 

Distrito de Desarrollo Rural 046, SARH. 

Vf1 la Unión, Dgo. Agosto de 1987, 

MANUAL 

FERTJ.. FERT_L 
LJZAOA SIEMBRA LIZAOA 

- - -
- -
- - -
- 2 2 

N.O, - -
105 - -

CREDITO 

BNCR OTROS LIB. 

162.50 - 337 .5 

- - 30 

- - 15 

- - 2 

N.O. - N.O. 

- - 105 

SEMILLAS 

CRIOLLAS 

500 

30 

15 

2 

N.O. 

105 

HEJ. 

-
-

N.O, 

"' "' 
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De hecho en estos datos sucede lo que ya se hcl esta.do mencionando 

en los dos casos anteriores. Para la superficie cultivable de e~ 
te ejido hay que se~alar que hubo una parte que Se quedó sin sem­

brar debido a que son tierras de mala calidad y-por estar en rep~ 

ración el pozo número 3 del ejido. 

Como puede verse el cultivo de frijol temporal es el que abarca -
más superficie sembrada (70%), lo cual se debe precisamente a que 

este ejido cuenta con tierras de calidad muy aceptable y aptas p~ 

ra este cultivo. El maíz por su parte sigue dando la idea de que 

lo más seguro es que aquí nos estamos enfrentando ante una agri-­

cultura de subsistencia. El cultivo de chile mientras tanto, es­
casi ineXistente en"Estación Poanas"corno lo prueban las 2 hectá-­

reas cultivables en todo el ejido. 

El hecho de que predominen los cultivos de maíz y frijol obedece­

en gran parte a la manera real en que se explotan las parcelas, -
ya que para ese efecto, son cultivos que convienen a las partes -

involucradas, eso se verá en la parte tercera de esta tesis. 

En el cuadro número 8 se observó que el método de siembra pred2 

minante es en su totalidad la mecanización, pero no se puede sa-­

ber el por qué, cosa que explicaremos también en el transcurso 

del trabajo. 

Los rendimientos, como en los otros casos, varían de acuerdo a 

los caprichos de la naturaleza y al grado de aplicación de insu-­

mos en cada caso particular. 

Con el crédito otorgado por BANRURAL fue posible sembrar 162.5 

hectáreas de frijol, sin embargo en los datos no puede saberse 

que éste se otorgó incompleto, como lo comentaron algunos produc­

tores de ''Estación Peanas .11 
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Con respecto al tipo óe semillas usadas la SARH no registró a nin­

gún campesino que haya usado mejoradas, pero la muestra aplicada -

entre los ejidatarios captó cas.os de ellos que si las emplearon, -

pero se puede afirmar que son contados los casosª 

En tanto a la cosecha de este ejiOo en SARH se hicieron las &iguie.!!. 

tes estimaciones: 

C UA D 11 O 

[JIOOUTACIOIPOUIAS: toS(OM, CICLO 1987 

""''"' 
Sll'(l!f"JCIEC """' ,_ .... 

""""' CULTIVO '" '" 
lllh c1e ll•ao " Clltlr 

IWÍlT""'°ral JO 

" lrfJolT.-.porel zoo 
15 Mah de ti....Ud IOS 

Trt10 .. 

Utt .. cl&i dtca1rch1 p,1.-. rl ciclo 1987. 

Dlnrtt.a de0.11rralh11Wra1046,SARH, 

rllhtll'lf611, D110. OctubreZl, JNJ. 

--····-· ,~ ... 
1-···· 1 ... ,. .. ··-

'" '" "' '" '" "' 
4.0 

"""· Ll>o 
.200 ·""' 

"º 

·-····-
1 ... ., oesuva. 

'" '" '" TO?Al CIOflU 

tsll~ 

... . .. tsTl"'1'1A 

ISO '" UTJflf\llA 

54.6 "·' CSllMM!A 
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Aquí los datos de SARH sobre la estimación para la producción de 

este ejido. No es posible a simple vista ni se lo puede imagi-­

nar tan fácilmente quien revise esos datos (incluso pudiera ser­
que hasta los que por obligación o trabajo tienen que manejarlos) 

entender que en esta cOmunidad no todos los campesinos se benefl., 

cian de la misma manera con la producción registrada en el cua-­

dro. Por lo demás, ya se han hecho los comentarios en los casos 

anteriores y que sirven también para observar la similitud de e~ 
te ejido con lo demás. 

Pasemos ahora a ver el cuarto de los ejidos abordados, es decir, 

"Los Angeles". con respecto al ciclo agrícola de 1987 la SARH -

registró la siguiente superficie sembrada y otros aspectos en el 

ejido: 

........ 
""""" 
ro•U 

ro 

" 
" 
" 
ro 

" 
" l,D. 

,, .. ,., 

CUADJIO IO 

[JJDOLOSAJIQLU: CIQ.O AGlllcu.A 1981 

SUPUfltll 11'.TODOOCSICPllAA 
TOTAL l"'S.J Jrl:WICA 

cut.Tl'fO 
ru11. 

~~~ SICl'UA "™" SICNll 

Kd1D,llell. ..... "°·' t!I0.5 

"'"u. dt 11. 

ll&h lf990nl 

rrtJo1D.dtll. 'º' '" '" rrtJolU.dtll. 15 " rrlJolT~r1l 110 

Cllll•O. OeR. 1S.OS ZS,05 

ClllhU. MI, 17 

'"'°' U.lS IS.lS 

S.,ul•le"to dtl f'l"C'\lr• .. dePrvduccl6nAgrfcoh. 

Dl1trlt11 oeO.Url"lllh1 Rur1l 0'6, SAllH. 

'flllt Ur\lcS. 0 Ogo. Agosto de HU. 

run 
LllAOA lltltlAA 

n,05 

" 

Hllll. 

"""' 

"' 
" 

Z5.05 

CltCDITO SUllltAS 

CRIOLLAS ,.,, 
12 "'" .... 

"' 30 

'" IO 15 " 
'º , .. 

u.os ZS,05 

11 11 

1.0. IU. AJIAHU ~ C) 
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En el cuadro anterior se muestra cómo los cultivos de frijol y 

maíz abarcan casi todo el porcentaje de la superficie sembrada en 

este ejido (48.4% y 46% respectivamente). Suponemos que al ser­

preuominantes los granos básicos, la mayor parte del monto cose-­

chado se dedica al consureo de la población del propio ejido. 

Es posible ver también que gran parte de la superficie sembrada -

está mecanizada predominando el uso del tractor, aunque en el cu~ 

dro no se puede saber el por qué sucede eso. 

Las semillas mejoradas sólo se utilizan en maíz de riego (200 he~ 

táreas de maíz), en este caso para el trigo algunas las usaron p~ 

ro ese cultivo se siembra poco en el ejido. 

La superficie sembrada con crédito es muy reducida como se ve en -

los datos (32 hectáreas). Tratando de explicar el por qué de esta 

situación, se entrevistaron al azar algunos campesinos, entre -

ellos, al comisariado ejidal. Los encuestados coincidieron en sefi!!_ 

la1· que el interés cobrado por el BANRURAL es muy alto, además de­

que el crédito no se dá oportuno ni completo (a quienes se les 

prestó dinero sólo fue para barbechar y sembrar). Esta situación­

ha hecho que los campesinos oriundos de "Los Angeles" no "Jalen" -

con el BANRURAL. 

Al igual que en casos anteriores, parece ser que no existen prést!!_ 

rnos de particulares porque a través de datos "oficiales" no se pu~ 

de determinar. 

Para el frijol de riego subsiste un número de ciento cuatro pr.2. 
ductores que aún prefieren (o quizá no tienen otra alternativa) 

cultivar parte de su parcela con sus propios instrumentos de trab~ 
jo. 

Con respecto a la cosecha total del' e·jido se obtuvo la información 

siguiente: 



CUADRO 11 

EJlOO LOS ANGELES: PROOUCCJON ESTIMADA. CICLO 1987 

SUPERFICIE COSECHADA R(NOIMIENTOS TOHIHA. 
NUMERO DE cn11 AF'"" ... 

"" Af 
T rnN AP'" ..... Af"""'" '"" PROOUC· 

Tnon CULTIVO 
C/F S/F C/F S/F C/F S/F C/F S/F C/F 

70 Hafz Riego 290 1.8 522 

16 Frijol u. de R. 15 15 1.0 

20 Frijol O. de R. 104 ,350 36.4 

22 Chile o. de R. • 14 25.05 5,5 

20 Chile u. de R. 17 5.5 

18 Hafz Temporal 40 500 

70 Frijol Temooral 90 170 "ºº 200 60 

15 Mafz U. de R. 30 2.4 

Chile producción en verde. 

FUENTE: 
Est1mac1ón de Cosechas. 

01str1to de Desarrollo Rural 046, SARH. 

V11la Unión, Dgo. Octubre de 1987 • 

PROOUCCtON (TONl 
FFeT SIN AF~CT 

5/F C/F S/F 

15 

137 .7 

93,5 

20 

110 

- 72 

TOTAL 

522 

lS.O 

36.4 

137.7 

93.5 

20.0 

170 

72 

OBSERV~ 

CIONES 

ESTIMADA 

OBTENIDA 

OBTENIDA 

OBTENIDA 

OBTENlOA 

ESTIMADA 

"' o 
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La producción total del ejido anotada aquí no nos ayuda a compren_ 

der c6mo es el ejido "Los Angeles•• en su interior, cómo funciona, 

cómo se desenvúelven las situaciones internas que se generan a n!. 

vel de los diferentes estratos de campesinos que subsisten como -

productores de granos básicos. 

Los datos aquí registrados a nivel global sobre el ejido dan tan­

sólo una idea del monto de producción, pero normalmente no todos­

los campesinos viven un mismo nivel socioeconómico, seguimos pués 

conociendo sólo cifras de montos de producción que deben satisfa­

cer necesidades de consumo de la población rural. 

Finalmente pasamos a dar un vistazo a los datos obtenidos sobre -

el ejido 11 18 de Agosto". Para el ciclo agrícola de 1987 este ej.!_ 

do tuvo la siguiente superficie sembrada y cultivada (Véase cua-­

dro número 12). 

lllKltODC 

'""""· 
lOltl:S 

,. 
111 .. 

rwm 

CUADtO 11 

tJIOOllOC.lGOSTD1CICLOAl>lllCt't..l1H7 

WfUJICI[ ll:TOOO DC SIDSAA 

lOT.ll (llU.) ll:C.llllC.l 

n1:11. Hlll 
Ctl.TIYO Sll19U """' SIENR Lll.Aii; 

""1hdolllltQO .... .... 
(11111 '·' '·' "-h Ttiapcirll 111 "' 111 
rrtjolleqo0r1I '" '" m 
1'1frU.doll. 10 10 10 

$.1-tul•l~to del Pn>gra.w O. Prod"'cl~11 Agrfcoh. 

Ohtrlto dolt>eurnilloRur•I 00, S.llli. 

•l1h1111t6-0 0,0. A¡Uto di 1987. 

'"""' FUI!. HIT!. 
LIJADA smeAA LIZADA 

'·' 

"' 

CRtDltO SLJ(lll.AS 

OTROS Lit. CllllU . .lS "'· 

"' '·' 
'"' 11 111 .. , '" 10 
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La mayoría de ejidatarios aquí, es decir 98 de ellos que represe..!!. 

ta un "63. 2% del total, sembraron un promedio de l. 3 has. de maíz 

de riego para dar así un total de 130 hectáreas sembradas de ese­

cultivo. El frijol de temporal es también predominante, ya que -

ciento doce campesinos sembraron un total de 363 hectáreas, es d,g_ 

cir cada uno de ellos sembró un promedio de 3.2 has. Hay en cam­

bio otros cultivos que son sembrados en menor escala como el f ri­

jol de riego y el chile. 

Se logró determinar que para este ejido hubo una parte mínima de­

superf icie que se quedó sin sembrar por causas como anegación de­

aguas, mala calidad o emplagadas de zacate. 

En la información sobre este ejido se registra que para toda la -

superficie se otorgó crédito, sólo que en la SARH no se registra­

que éste fue incompleto, no fue suficiente, ya que se otorgaron -

préstamos sólo para barbecho y siembra y después los empleados 

del BANRURAL no se volvieron a presentar en el ejido. 

El cuadro indica también que el tractor (método mecánico) es la -

forma predominante de sembrar las parcelas ejidales. Sin embargo, 

lo que no se anota es que el tractor se usa sólo para barbecho y­
siembra mientras que el trabajo posterior es realizado con arado­

particular, más rudimentario. 

Para este mismo ejido la SARH hizo la estimación de cosecha si--­

guiente: 



CUADRO IJ 

EJIDO 18 DE AGOSTO: ESTIHACION DE COSECHA, CICLO 1987 

SUPERFICIE COSECHADA RENOJHJENTOS TOHtHA. PROOUCC l ON t TON 1 
HUl<ERO OE 

rn• --T ¡ .,,» AF '.CT 1 rnu •••• :ra1 ªF'" .... """ .... : ..... AFf!' T 
PROOUC· 

rnR,.. .. CULTIVO CIF SIF 

38 Hafz de Rfego 58 

Frijol de Rfego 

Chile ' 
34 Ha fz Tempera 1 

ll2 Frfjo 1 Tempera J ISO 200 

60 HiJÍZ U, de R. 70 

ChfTe producción en verde. 

FUENTE: 
Estfmacfón de cosechas, 

Dfstrfto de Desarrollo Rural 046, S4RH. 

Vfl Ja Unfón, Ogo. Octubre ZB • 1987. 

C/F 

8.5 

S/F CIF S/F CIF S/F CIF 'S/F CIF SIF 

l.8 104,4 

l.O 

6.4 54.4 54.4 

I77 ·ªºº 93.{ 

.4 .2 60 40 

2.0 140 

TOTAL 

104.4 

54.4 

93.6 

100.0 

140.0 

OBSERV! 

CIONES 

ESTlKllOA 

08TENIOA 

OIHENJDA 

ESTIMADA 

ESTIMADA 

ESTIMADA 

O\ 
w 
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Los cálculos anteriores elaborados por el extensionista que la 

SARH ha asignado para este ejido parecen más bien optimistas, 

porque al menos el sentir campesino de la comunidad no demostró a 

través de las entrevistas el estar viviendo una situación económi 
ca estable,sino todo lo contrario. La mayoría de ellos declaró h~ 

her obtenido un monto de cosecha mínimo debido a que muchas pare~ 

las están "pobladas" de zacate que aunado a la poca existencia de 

tractores en el ejido provoca bajos rendimientos agrícolas. 

Si esa es la producción estimada, es necesario también conocer cQ 

mo se distribuyen las proporciones de ese volumen de granos obte­

nido, lo cual sigue hasta ahora siendo difícil con este tipo de -

cuadros. 

A simple vista con los rendimientos de producción obtenidos de 

las parcelas del 1116 de Agosto" parece ser válido el criterio que -

hay en SARH al ubicar ese ejido en la zona crítica de producción. 

Según esa dependencia dicha zona obtiene rendimientos de frijol -

promedio por hectárea de entre 300 y 330 kg. de frijol. De hecho 

ese es un elemento válido para aceptar esa afirmación a medias, -

pero no puede ser el único factor determinante, es por eso que 

más adelante trataremos de detectar otros elementos más para con­

siderar a este ejido bajo una situación "crítica". 

Estos son pues los resultados generales obtenidos sobre la opera­

ción económica de los ejidos estudiados y que permiten tener una­

idea global de cómo funcionan éstos, pero sin llegar todavía a po 

der contar con suficientes elementos de juicio para establecer 

una diferenciación social a su interior. 

Los datos registrados permiten, sin embargo observar cómo buena -

parte de lo establecido en el plano normativo no se dá en la prá~ 

tica por diversos factores. 

En los cin~o ejidos vistos puede observarse por ejemplo que el 
BANRURAL sólo di6 crédito para un porcentaje muy reducido de la -
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superficie cultivada, las causas ya han sido senaladas anterior-­

mente. 

La predominación del cultivo de granos básicos pudiera dar pié p~ 

ra pensar que estamos ante una agricultura de subsistencia, pero­

les cuadros oficiales no permiten~apreciar la forma en que se di~ 

tribuyó el producto, por tanto nos remitiremos.a mostrar el resu! 

tado de algunas encuestas en el apartado siguiente. 

El hecho de que se apliquen granos básicos también se debe en - -

gran parte a que los altos costos de producción agrícola al res­

tar posibilidades para que se siembren esos granos, dificulta aún 

más el desarrollo de una cultura para que los campesinos puedan -

invertir y probar otros cultivos más rentables. 

Ahora bien, en vista de que los cuadros elaborados por la SARH -

sólo denotan 1a apariencia de las cosas sobre la situación de los 

ejidos y de la propia región, en el apartado siguiente trataremos 

de hacer una confrontación de algunos de esos datos para poder 

observar as! los fenómenos generados al interior de cada uno de -

ellos y que además puede ser de nyuda para ver hasta qué punto PQ 

demos pensar que la información de esta dependencia sea veraz. 
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III. CINCO ESTUDIOS DE CASO 
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Los Ejidos y el Marco Jurídico Agrario 

En la actualidad la agricultur~ requiere de un amplio monto de d.!_ 

nero para así poder obtener productos de la tierra. La inversión 

en insumos necesarios es muy alta debido a la forma en que los 

precios de éstos y de la maquina'iia agrícola se han comportado en 

los últimos afias .48 

El problema de altos costos de producción ha sido particularmente· 

difícil para un gran número de campesinos pobres que ante la imp.Q._ 

sibilidad de afrontarlos debido a que los trabajos con maquinaria 

agrícola requieren un buen desembolso de dinero (ver apartado so­

bre costos de producción), se han visto en la necesidad de pasar­

su parcela ejidal para que ésta sea trabajada al tercio o incluso 

se ha llegado al grado de arrendarla por completo. 

Durante los anos subsecuentes a las dotaciones los campesinos lo­

graron trabajar por mucho tiempo su parcela ejidal: ellos no te-­

nían muchos problemas por eltos costos, las condiciones económi-­

cas en general eran distintas en mucho a las actuales. 

Desde 1930 hasta los setentas aproximadamente, los ejidatarios P.2. 

dían labrar con sus propios medios de producción (arado, animales 

de trabajo, etc.) su parcela, era de hecho la manera predominante 

de trabajar las tierras ejidales. En esos anos el porcentaje de­

la superficie trabajada a través de arriendo o aparcería era tan­

reducido que incluso se registraba en e~tadísticas oficiales~9 

A partir de los setentas y especialmente en 1974, el Banco de Cr~ 

dita Agrícola empezó a dar facilidades a campesinos para obtener-

48 Par-a ver la evolución que han tenido los precios de Insumos y fertilizantes, asf como de los 
tractores a nivel nacional en los últimos anos, véase a José Luis Calva, Crisis Agrfcola y­
Alimentar1a en HéJ1:ico 1982-1988, cuadro 7, p. 1;1 :t cuadros VIII y IX del Apéndice Estadfs­
tlco. 

49 Véase Seer-etaria de lnd. y Comercto y Oir. Gral. de Estadística, JI, 111, IV Y V Censos -
Agrfcola Ganadero y EJtdal. 



tractores. En esos años éstos eran obtenidos_ poi:: grupos d~·- ejid~ 

tarios. Posteriormente, algunos agricultores que.tenían áiertas­

ventajas económicas mínimas hicieron un esfuerz~ (q~e-en esOs 

anos no era tan grande como lo sería ahora) para obtener un, trac­

tor. El uso de éstos se hacía además necesario porque las tie~-­

rras requerían ya, después de anos de labrarse con arado rústico~· 

la aplicación de un trabajo más mecanizado y eso sólo podía hace~ 

se con maquinaria de ese tipo. 

Al paso de los anos se fue haciendo predominante el empleo de ma­

quinaria para los trabajos agrícolas. Así pues, quien actualmen­

te no posee implementos para el campo, está en amplia desventaja­
contra aquellos que sí la tienen ya que los costos para su uso son 

muy elevados. De esa manera en los últimos años el predominio de 

maquinaria ha estado provocando que muchos ejidatarios estén dan­

do su parcela en aparcería o arriendo. 

El derecho agrario mexicano establece que "los derechos que sobre 

bienes agrarios adquieren los núcleos de población serán inaline~ 

bles, imprescriptibles, inembargables e intranmisibles y por tan­

to, no podrán en ningún caso ni en forma alguna enajenarse, cedeE 

se, transmitirse, arrendarse, hipotecarse o gravarse, en todo o -

en parteM~ e~ aecir no está permitido que los ejidatarios entre­

guen su tierra a otra persona para que la trabaje, ya que "queda­

prohibida la celebración de contratos de arrendamiento, aparcería 

y, de cualquier acto jurídico que tienda a la explotación indire~ 
ta o por terceros de los terrenos ejidales y· comunales con excep­

ción de lo dispuesto en el artículo 76". 51 

Dentro de lo que prohibe la legislación agraria con respecto a -

aquellos ejidatarios que entregan su parcela para que otro la tr~ 

baje, existen excepciones para la "mujer con familia a su cargo,­

incapacitada para trabajar directamente la tierra, por sus labo-­

res domésticas y la atención a los hijos menores que de ella de-­
penden". 52 

50 Ley Federal de Reforma Agraria. Tftulo Segundo, Cap. l, Artfculo 52 1 p. 32. 
51 IBJO, Artfculo SS, p. 33 

SZ 1810. Artículo 75, p. 39 
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Para hacer esta operación.-.• 1os· ·in~eresados s·olicitarán la autori­

zación corresP·cuidiei\_~·~-:.~- ia::·-~sambl~a- · 9e·n~rai,-.-,·1a):uál ··_déberá ex-­

tenderla por 'escE:_~t~~-~y_- 'para ·er··p1azo de un·an.o, re~ovable, previa 
comprobac~ón d~. ia"· e~~ep6i6n adu.cida• ; 3 

Para el caso de un agricultor qu~ deja d~_cultivar directamente -
su parcela, la· LFRA establece: 

"Artículo 42°. Cuando un ejidatario incurra en alguna -

de las causas de suspensión de' derechos agrarios previs­

tos en esta Ley, la asamblea general podrá pedir la sus­

pensión, sujetándose al procedimiento establecido en es­

te capítulo". 54 

Así pues, la infracción señalada debe castigarse quitando su con­

dición de ejidatario a quien estando en capacidad física para la­

brar su parcela propia, la entregue en arriendo o aparcería. A -

pesar de todo ésto, el marco jurídico ha sido rebasado por la re~ 

lidad y este fenómeno parece acentuarse más recientemente. 

Ahora bien, hemos estado insistiendo en mencionar el problema de­

la aparcería y del arriendo, pero es en los siguientes estudios -

de caso en donde se tratará de dar una idea de conjunto de su mag 
nitud, presentando los resultados del muestreo y entrevistas que­

se aplicaron al interior de cada uno de los cinco ejidos que des­

cribiremos a continuación. 

Los cálculos que se presentan para cada caso fueron pues elabora­
dos en base a la información directa que se recopiló,pero los po~ 

centajes de aparcería y arriendo no son resultado directo de lo -

que pudiera tomarse como universo de estudio para calcular propo~ 

cienes, es decir el 100\ del muestreo en cada situación. 

53 1810. p. 40. 

54 Ley Federal de ... op. c1t, p, 147. 
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Para globalizar sobre el. porcentaje que de esos :.fenómenos· se de-­

tectó en los ejidos, influyeron más los punto·s·· de-;;,v~St~;."de _la_s ~.!!. 
trevistas, que en todos los casos incluyeron·- aig\J.rlas:,:_p~r~on-a~· ·nO­
ejidatarios, pero se buscó siempre el que los;_.dat.?~---~,f\i·er·~·n.<conf_i~ 
bles. Así se fue precisando la informacióñ pq_c~- a/poc0°,y:·en:bas~· 

a las opiniones expresadas. 

; ,-.· 

Las mues tras por su parte, fueron importantes- · ~cjUi para: ·darse una 

idea de casos particulares de la manera en que:· Producen y viven -

diferentes tipos de campesinos, y para poder obserVar hasta qué -
punto podía servir la información de gabinete de la SARH. 

3.1 !j_ido •villa Unión• 

Este ejido lo ubicamos aquí al principio del análisis debido a 

que es el más grande e importante del municipio de Peanas, Dgo.,­

(quinientos ochenta ejidatarios, 3,080-00-00 hectáreas de riego,-

756-00-00 has. de temporal y 2,119-52-00 has. de agostadero). 

Aporta el mayor volumen de producción agrícola, posee tierras de­
regular a buena calidad y un buen nivel tecnológico. Por ser la­

Cabecera Municipal corno se ha dicho, absorbe la mayor parte de P2. 
blación de la región l9,986 habitantes que r·epresentaban el 40% -

del total del municipio para noviembre de 1984J, 55 y concentra los 

servicios públicos y los comercios dentro de la región. 

3.l. L Rég~n real de exp1otaci6n de las tierras eiidales 

En el sondeo hecho sobre •Villa Unión" se afirmó mucho de que - -

existe la aparcería y arriendo de tierras, de que hay incluso ej_i. 

datarios que están fuera del poblado (en Estados Unidos principa.!. 

mente) que aprovechan que vienen en invierno a su lugar de origen­

para c~brar e! a:riendc de su parcela. 

55 Preside11ciA Mllntc;pa\. Monografía del., .op. ch. 
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A raíz de una su9erencia se entrevistó a una_peEsona sobre, la 

cual se asegur6·, tiene buen conocimien70 sobre '1a a9ricultura de­
la región de Poanas. La opinión de ··est:e .impo·r·t-~~·t~-.- péquef\o pi:o-­

pietario, nos pareció de entrada m1:JY · e:x:ág~rad~;- -y~·-_qU_é. sefial~ba -
que de los quinientos ochenta ejidatari'os-de '.~yi·ll~ Uni6n~' ,. ¡Unos 

cuatrocientos cuarenta de ellos daban su_ pa~cel~ al .--tercio!> 

El sostuvo esa afirmación debido a que en el ·límite de sus _propi~ 

dades al ir de Oriente hacia el Poniente en doce parcelas ejida-­

les, él había visto sólo un ejidatario que trabajaba su propia 

parcela. Insistiendo en que ésto nos pareció una exageración de­

las cifras, la opinión formó parte del sondeo inicial, pero ade-­

más sirvió para dar cuenta de la gravidez del problema de concen­

tración de parcelas ejídales, por tanto tomamos en cuenta dicha -
afirmación para investigarla posteriormente, los resultados los -

veremos un poco más abajo tle este escrito. 

Anteriormente habíamos visto que la mayor parte de la superficie­

cultivada está mecanizada, sembrada con t.ractvr, que en este eji­

do hay treinta y ocho de ellos mientras que los ejidatarios son -

quinientos ochenta. Veiamos ·pues que parecía ser que hay mucha -

maquinaria agrícola o por lo menos la suficiente. Esta opinión -
no coincidió con la expresada por una de las autoridades ejidales 

locales, quien sefialó que faltaban tractores para la agricultura­
de su ejido. Sin embargo en SARH se registra mecanizada la mayor 

parte de la superficie, ¿Cómo explicar ésto?. 

Sí observamos un poco más a fondo la distribución de tractores pa 

ra el tot<ll de ejidatarios veremos que ésta es desigual. 

C U A O R O l~ 

[JIOO VlLLA UtilON: NUMERO OE TRA.CtORES 

TOTAL DE TlPO DE USO 
PROPIETARIOS TRACTORES COLECTIVO 1 PARTICULAR 

EJIDO 35 a 

1 

27 

SARH, 3 3 -
fUtNTE: Censo de Maquinada Agrfcola .•• op. cit. y l!ntrevistas directas. 
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Con los datos así el promedio de tractores para ejidatarios sería 

de unos quince campesinos por tractor. Existen en el ejido grupos 

que trabajan con tractor y que son aproximadamente once formados­

por cuatro ejidatarios, que se'unen para trabajar más o menos 

unas 60 hectáreas, lo qu~ daría un total de once tractores y 660-

hectáreas aproximadamente. 56 

La información contenida en el cuadro anterioi implica pues que -

de los treinta y cinco tractores del ejido, veintisiete de ellos­

son manejados de manera particular por ejidatarios. Si se toma -

en cuenta además que hay varios agricultores que poseen dos y hal!_ 

ta tres tractores, la maquinaria está aún más concentrada. 

Entonces aquí hay que tomar muy en cuenta la afirmación del campE_ 

sino mencionado en el sentido de que la maquinaria es insuficien­

te, de que se necesitan por lo menos veinte tractores. Con esa -

concentración de maquinaria agrícola lo que sucede en realidad es 

que 1a superficie de "Villa Unión 11 en su mayoría está trabajada -

con tractor debido precisamente a que las personas que poseen ma­

quinaria agrícola y recursos para invertir en gran proporción son 

los que están cultivando las parcelas ejidales. Así pues, la opi_ 

nión de esa autoridad ejidal es acertada, porque a nivel indivi-­

dual hay muchos ejidatarios que no poseen maquinaria para sembrar 

su parcela. 

Se ha mencionado ya que hay quinientos ochenta ejidatarios en "V.i 

lla Unión 11
, de ahí aproximadamente un 80% (cuarenta y seis) son -

mujeres viudas; unos veintinueve ejidatarios (5%) son ya de edad­

avanzada que no pueden trabajar su parcela. Agrupando esas dos -

partes sería aproximadamente un 13%, es decir setenta y cinco ejl., 

datarios. Este porcentaje según la lógica debe pasar su parcela­

en aparcería, es decir, se dá a otro ejidatario que sí tiene re-­

cursos para sembrar y al pasar la parcela sólo espera que se le -

entregue la tercera parte de la cosecha obtenida. 

56 Información proporcionada por una autoridad cjfdal que participa en uno de esos grupos, y -
por un ejidatarfo que en anos anteriores fue también miembro de la directiva cjidal, parti­
cipando ahora en un grupo que maneja tractor. 
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Probablemente no todo ese porcentaje anterior del 13\ sea trabaj~ 

do en aparcería, porque hay casos de viudas o ejidatarios de edad 

avanzada que tienen hijos grandes o casados que al no contar con­

parcela propia siembran la de s'u madre o padre, eso es más o me-­

nos común. Sin embargo, en la entrevista con una seftora que es -

ejidataria viuda (cuya información consideramos confiable porque­

ª través de otras entrevistas fue posible constatarla), ella pro­

porcionó sin esforzarse para recordarlo, los nÓmbres de otras nu~ 

ve senoras viudas que ceden su parcela al tercio y mencionó tarn-­

bién a otros tres ejidatarios que hacen lo mismo con su propiedad. 

Ordenando todos estos datos en este primer ejido, se determinó 

que las tierras ejidales se explotaron en el ciclo 1987 de la si­

guiente forma: 

C U A O R O 15 

EJIDO VILLA UHJOft: EXPlOTACIOI( REAL DE LAS TIERRAS EJIOALES (1987) 

TOTAL OE QUE T<»'M TIERRAS EH APA,8 QUE DAN TIERRA EH APARCK QUE TRABAJAN 
EJIDATA· CERlA O ARRIENDO RIA O ARRIENDO SU PROPIA 
RIOS. PARCELA. 

HASTA VE 15.5 HAS. EJJOATARIOS 
15.5 HAS. o VJ.U· "VIEJOS" OTROS 

''" DAS. 

580 44 17 • 46 29 J64 81 

JOO:i 7 .6S: 1.71 8l 5l 62.7% !Sl 

Se fncluyen 7 per-son.u que tr-ilbajan tfer-r-as deJ ejfdo aunque no son ejfdatar-fos, fnc1.!!_ 
yéndose J que poseen adec\ás tfer-r-as de propfedad privada. 

FUENTE: Elaboración a partir- de un ampl lo número de entrevfstas dfrectas. 

-

Esto sería un cálculo aproximado de cómo se explota al ejido de -

"Villa Unión". 

Aquí se tomaron en cuenta las entrevistas con distintos ejidata-­

rios y personas que conocen directa~ente cómo funciona su ejido;­

con base a esa información se hicieron las estimaciones anotadas­

arriba. Quizá la estimación de un 15% de ejidatarios que traba--
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jan o siembran su propia parcela resulte. más 'bien o'ptimista·/ ya -

que esos campesinos -t~mpoco: poseefl-t·r~CtO.~; ·La .mi=lqUJ..nal::1a, agríc.2_ 
la está tan concentrada"·:.(iue ::.'h~~·,: ~j"i'd~~:~·i;-·i.~·s·.:· ~·~e,:'·~i~nen 'h~st~ .~más­
de aos tractores_ pá.ra ·:,~-~ñi~~ay>:\' p~·r~-:-e;j~iriPi~, ·.- ~i- ejiaa.tario número 

dos de la muestra· posE!:e~~do~:· t·r·ad~:~;-e:~_ ·~Ohn · oeere y otro Ford chi­
co antiguo; el ejid~t8.ri~:·f5/_;~ci-~~~--~d~s:_;_tr'a~-t-ores· Ford 6600, etcét~ 
ra. 

Con respecto al reducido grupo que -concentra las parcelas, cabe -

agregar que de las diecisiete personas que se anotan arriba, sie­

te de ellas son gentes que no son del ejido pero que trabajan pa.r. 

celas de "Villa Unión" (de esos siete además, dos de ellos son a­

la vez pequenos propietarios en otra población>. se incluye tam­

bién un pequen.o propietario de "Villa Unión" que concentra parce­

las ejidales. Las proporciones de tierra concentrada varían, fue 

difícil saber con exactitud el número de hectáreas concentradas -

en total. Se puede considerar que hay concentraci6n de tierras -

incluso por los once grupos conformados por cuatro ejidatarios, -

ya que cada uno de ellos trabaja aproximadamente unas 60 has. lo 

que daría un promedio de 15 has. por agricultor, y los derechos -

ejidales aquí no son de esa superficie. Entonces bajo esta situ~ 

ción cada campesino tiene que trabajar por lo menos una parcela -

en aparcería. 

Al observar el alto porcentaje de tierras concentradas {67.7%), -

vemos que el punto de vista del pequen.o propietario (quien se pr2._ 

clama en favor del ejido a pesar de tener la condición señalada), 

al sostener que hay un alto número de ejidatarios que dan en apa.!.. 

cería su parcela, no está tan exagerado como creíamos. Este se-­

ñor, profundo conocedor de la agricultura en al región señaló al­

comentarle que en la SARH se maneja que este ejido es uno de los­

mejores debido .:il monto de producción que aporta, "si, efectiva-­

mente, 'Villa Unión' es un ejido que produce mucho, pero hay que­

ver cuántos son los que realmente se benefician con ese alto voll:!,_ 

men de producción, hay que ver que tambión son otros los que apr2 

vechan el crédito otorgado, se dá crédito para el ejidatario pero 

éste es aprovechado por quien toma la tierra ~n aparcería''. 
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Hay que mencionar también aquí quP. tl~ los P.jidatar.ios que arrien­

dan su parcela hay algunos trabajando en Estados Unidos. La pos,!_ 

bilidad de trabajar allá y contar con dinero que convertido luego 

en pesos, trae mejor beneficio para ellos les ha hecho arrendar -

la parcela hasta por contratos de 2 anos. Tal es el caso de un -

senor que posee 3 has. de buena -calidad, vecinas a una de las p.Q.. 

blaciones. Esas 3 has. fueron arrendadas a up ejidatario rico -

de 1'Potost1 en un millón 800 mil pesos por un período de dos anos,­

lo cual daría un costo de 300 mil pesos por hectárea al año, din.!:!_ 

ro invertido que fácilmente se puede recuperar por el que siembra 

la parcela, ya que ésta es de buena calidad y es posible introdu­

cirle dos cultivos por año agrícola. 

El hecho de pensar y haber comprobado que para que la agricultura 

sea un "negocio", t!sta requiere de un alto desembolso y aún así -

hay ocasiones que no se recupera ni siquiera lo gastado en costos, 

puede ser un elemento que haga pensar al campesino en otra posi-­

ble actividad mejor remunerada. Así se dió el caso de una perso­

na de este ejido que posee un derecho ejidal de 6 has. de riego­

de más o menos buena calidad. Dicho seHor arrendó su parcela en 2 

millones de pesos por un período de dos aílos. Con lo obtenido él 

se ha convertido en panadero, oficio que según este 11 ejidatario"­

le proporciona ingresos más constantes. 

Ahora bien, podríamos preguntarnos, ¿qué papel asumen aquí las 

autoridades ejidales?. si las condiciones de vida están tan difi_ 

ciles en la actualidad y los campesinos se ven orillados a hacer­

ésto, casi nada se puede hacer. ¿Cómo podrían las autoridades de 

Reforma Agraria y la directiva del ejido sancionar estos proble-­

mas si la situación no dá para más? ¿Cómo afrontar este tipo de -

fenómenos cuando las propias autoridades locales se ven obligadas 

a participar en este proceso de concentración de parcelas ejida-­

les?. 

Por otro lado, con respecto a la compra-venta de parcelas cjida-­

les es un aspecto difícil de determinar. La información confide.!!. 
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cial de las entrevistas reveló que este problema si se presenta -

en este ejido, aunque en porcentaje demasiado reducido. Hay por­

ejemplo casos de campesinos que llevan ya hasta seis u ocho aftos­

tomando la misma parcela supuestamente al tercio, en casos así es 

difícil saber si realmente existe un contrato de aparcería. 

3.1.l.l Formas de explotación de potreros y parcelas 

escolares 

11 Villa U11ión"posee un amplio agostadero en ºLa Bref\a". En los 

pastizales del ejido, a diferencia de la tierra de labor, éstos no 

pueden parcelarse individualmente, ya que en la legislaci6n agra­

ria se establece que 11 todos los ejidatarios podrán usar de las e~ 

tensiones de terreno de pastos suficientes para el sostenimiento­

del número de cabezas y clase de ganado que la asamblea general­

determine igualitariamente P.ntre los ejidatarios, conforme a las­

disposiciones especiales del reglamento intP.rior del ejido el que 

en esta materia se sujetará a la siguiente••. 57 

En este ejido el único problema es que falta apegarse realmente -

al reglamento sobre el límite de cabezas de ganado por campesino­

con derecho al agostadero ejidal, porque lógicamente quien tiene­

más posibilidades de poseer ganado aprovecha mejor dichos pastiz!!, 

les. Este es un problema no fácil de resolver debido a las dife­

rencias económicas entre los campesinos. 

Existe otro potrero ubicado a mediaciones de los ejidos de 11 orizs_ 

ba" y "Potosí", pero ahí los pastos no son de buena calidad y se­

usa sólo para pastar ganado equino. 

De hecho, "Villa Unión" a pesar de que posee buen agostadero no -

se caracteriza por desarrollar intensivamente la ganadería, pocos 

son los campesinos que poseen un número amplio de ganado, de la -

57 Ley Federal de •• ,op, cft, Lfbro Tercero, Artfculo 138, p. 59. 
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muestra por·ejemplo, sólo ·1os ejidatarios número 5 y 13 encuesta­

dos poseen 11 y 4 vacas respectivamente, mientras que el resto no 

cuenta con cabezas de ganado. 

Con respecto a los terrenos escolares, legalmente está estableci­

do que "en .cada ejido y comunidad deberán deslindarse las superf.!. 

cies destinadas a parcelas escolares, las que tendrán una exten-­

sión igual a la unidad de dotación que se fije en cada caso". 58 

Tenemos pués que la parcela escolar constituye una unidad más de.!! 

tro de la estructura del ejido en la cual deben participar perso­

nal docente de la escuela r.ural, padres de familia, ejidatarios y 

la población escolar, ya que ésta "deberá destinarse a la invest.!. 

gación, enseftanza y prácticas agrícolas de la escuela rural a que 

pertenezca. Deberá procurarse que en la misma se realice una ex­

plotación intensiva, que responda tanto a la ensenanza escolar, -

como a las prácticas agrícolas y científicas que se realicen en -
favor de los ejidatarios" •59 

A pesar de lo estipulado en el marco jurídico, este tipo de pro-­

piedad sin embargo, se ha visto también inmersa en la lógica cap!.. 
talista. 

En"Villa Unión" tres de las cinco escuelas primarias poseen parce­

la, ya que las otras dos son centros escolares muy recientes y -

se está buscando la manera de hacerles su dotación. Las otras 

parcelas escolares pertenecen al Centro de Bachillerato (CBTISJ y 

a la Secundaria Federal. 

Las tres parcelas de las escuelas primarias llevan ya tiempo tra­

bajándose en aparcería. Este afio fueron sembradas de frijol por­
parte de un ejidatario acomodado. Un entrevistado reveló que de­

una parcela escolar de tierra de no buena calidad, el director de 

la escuela solicitó la dotación de otra parcela de mejor calidad-

58 JBJO. Artículo 101. p. 46, 

59 IBJO. Artfcolo 102. p. 47, 
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a cambio de dejar la que al momento era propiedad de la escuela.­

Se hicieron los trámites, se cedi6 ia parcela y la dotación fue -

registrada en la SRA en la qapital del estado, pero resulta 

que dicha dotación no ha surtido efecto debido a que de ella está 

apropiada una persona de las que concentran varias parcelas en'V.!. 

lla uniónº y que por cierto no es Originario del ejido. 

Con respecto a la parcela del CBTIS, como esta ciertas veces se­
requiere para prácticas de los propios estudiantes, difícilmente­

es dada en aparcería. 

3.1.2 Diferenciación Socioeconómica al interior del ejido. 

Se ha mencionado ya que aunque hay algunos grupos que trabajan 

con tractor al interior del ejido "Villa Unión11 éste no trabaja co­

lectivamente. La conformaci6n de grupos de cuatro campesinos pa­

ra obtener un tractor ha sido un intento por contrarrestar el de1!,_ 

plazamiento del que son objeto como productores directos de su 

propiedad ejidal ante el avance y predominio de la maquinaria 

agrícola y el alto indice inflacionario de los insumos, resulta-­

dos ambos de la modernización general de la agricultura mexicana­

y la crisis agrícola. Esta situación ha provocado que s61o alg.!!_ 

nos campesinos tengan posibilidades de adquirir maquinaria y asu­

mir los altos volúmenes de inversión que demanda la agricultura -

moderna. 

3.1.2.l Formas ilegales de concentración parcelaria. 

como consecuencia de la situación señalada, al interior del ejido 

se ha desarrollado un grupo de ejidatarios que han estado concen­

trando una cierta cantidad de parcelas ejidales tomando tierra en 

aparCería y arriendo. 

En este ejido de 11Villa Unión 11 por ejt!1nplo, el ejidatario simón Ro­

jas (advierto que todos los nombres que usaré son seudónimos) de-



ESTA 
SALIR 

TESIS ~rn DílJE 
Of J.A19 b1D .. 1tiff&.! 

claró· en la entr~Yi~~Cl:'.-~or~,".l'.1- que nos concedió haber sembrado ju~ 

to ·con su· hijo,~ 1.6-2 has·.~· El' posee su parcela de B has., pero tomó 

varias ·pa~~e'i~'.~· ~fl.-,~~P-~r;~e~-ia: y· ~rri_endo • 
. _._,,·.:':' ,-._·-··-.-·:'·'_.- -:·,._: 

La: sUpe'rfici8:--~s-tuvo. -~embr~dá durante el ciclo agrícola 1987 de -

ia sig~-i~Ílte · m~n~r~-~ 
-

--
SUPERFICIE SEMBRADA (HAS) 

CULTIVO RIEGO TtHPDRAL 

Hafz 116 -
Frijol - 34 

Chile 12 -
FUENTE: Entrevista directa. 

Tomando como base los costos de producción que se anotaron en la 

primera parte del escrito, el senor Simón tuvo los siguientes ga.§_ 
tos: 

COSTOS DE PR.Q. 
CULTIVO OUCCION (PESOS) 

Maíz $ 38'744.000 

Frijol 6'970,000 

Chtle * 8'400 ·ººº 

* Chile producc16n en seco. 

FUENTE: Entrevista directa. 

RENDIMIENTOS 
TON/HA. 

4.5 

0.600 

0.900 

VOLIJH[N DE lA PR_Q_ VALOR DE LA 
OUCCION (TON) PROOUCClON, 

522 $127 '890,000 

Z0.4 10'710,000 

10.B 43 1 200,000 

Aq\.d no estamos tomando en cuenta el crédito y seguro agrícola Pl!. 

ra las 8 has. de este agricultor. Se consideran s6lo 17 has. 

de frijol temporal con aplicación de fertilizantes • Los rendi-­

rnientos de producción son los declarados por el entrevistado. El 

valor de la producci6n está calculado a precios oficiales de gara~ 

tía de 1987. El monto sobre parcelas arrendadas tampoco fue in-­

cluído en los costos. 
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' ;_ ";:'. '·;: ~ ·- -. '·~ :-: 
Si aesci:>ntamos~ al. ·Yi!l-lor de -·la.: prod,u'c'C'~ó.~:·:, i:~-~:~n~~r_t:i-.do -en -costos -
de producción se obti.ene el marg.en- de;--ga:h~hcia\ - .. 

COSTOS DE 
PRDDUCC!ON 

S S4'll4,00D 

VALOR DE LA 
PROOUCCION 

s1a1 •eoo .ooo 

FUENTE: Cuadr"o Anter"fOr". 

·- .·· .... -- -: - .- .. 
'MARGEN DE GANANCIA_ 

$127 1686,000 

Así tenemos que el campesino Simón Rojas obtuvo una ganancia de -

$127'686,000, pero en todos estos cálculos estamos suponiendo que 

este seftor paga el trabajo realizado con tractor y maquinaria - -

agrícola, lo cual no sucede en la realidad, ya que el seHor posee 

2 tractores Ford 6600 equipadas; una camioneta Ford de tres tonel2_ 

das; una camioneta Oodge de 3/4 de tonelada; una trilladora de 

maíz de 2 surcos y; una trilladora de frijol. Si el ejidatario -

Simón Rojas no tuviera dicha maquinaria tendría que pagar servi-­

cios de maquila y tendría que desembolsar un monto mayor al de 

$54'114,000. 

Tratando de constatar la información fue posible entrevistar a un 

hijo del ejidatario analizado aquí. se pudo determinar de esa m.!. 

nera que en toda la superficie sembrada sólo hay dos parcelas pr.Q. 

pias incluidas (9 has. de padre e hijo respectivamente). Así 

las cosas, de las 146 restantes una parte fueron tierras que se­

tomaron rentadas (38 has.), es por eso que para ese caso habrá 

que descontar el casto por arriendo. 

Otras más son parcelas tomadas en aparcería (109 has.). Al abor­

dar este caso lo que se hará en seguida es calcular los costos 

por separado para las tres situaciones dentro de este ejidatario: 

primero calcular costos sobre la superficie propiedad del seffor -

y su hijo; luego lo que representa la superficie arrendada y; de¿ 

pués lo que se refiere a las parcelas que fueron sembradas en 

aparcería. 
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Para la primera s~tuación (tierra propia) se resumen los datos s.!.. 

gui~ntes: 

SUPERF. SEMBRADA COSTOS OE COSTOS POR O!_ TOTAL COSTOS DE 
CULTIVO RIEGO TEHPORAL PROOUCCION PREClAr.lON PRODUCClON 

Hafz 8 - SI' 312,000 - -
Frtjol - 4 648,000 1955,000 $2'655,500 

Chile • - 2 1 560,000 - -
FUENTE: Entrevista directa. 

A9regando rendimientos, producción y ganancia se tiene: 

RENDIH. VOLIKN OE LA - VALOR DE LA PRO MARGEN DE GANA,!!_ 
CULTIVO TON/HA. PROOUCClDN (TON) OUCCIDN (PESOS) CIA (PESOS) 

Halz 4.5 36.0 1 58'820,000 -
FrtJol 0.600 2.4 l' 260,000 $21°824,000 

FUENTE: Entrevtsta dlrecta. 

Así p11és tenemos para la superficie propiedad del ejidatario y su 

hijo una ganancia aproximada de 21 millones 824 mil pesos. 

Para la segunda situación (tierras que le rentaron) los datos son: 

SUPERF. SEKBRAM COSTOS DE COSTOS POR llS. COSTOS POR TOTAL 
CULTIVO RIEGO TEHPORAL PROOUCCIOH PR!:C!ACION AR.Rlt'.NOO COSTOS 

Mah 24 - $3'936,000 - - -
Frijol - - 756,000 $2'234,000 $3'040,000 $12'046,000 

Chile 8 - 5'120,000 - - -
FUENIT: Entrevista d'recta.. 

Agregando los otros conceptos quedaría: 
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RENDJM. VOLlK:N DE LA PRQ. VALOR OE LA PRO WtRGEN DE GMAHCIA 
CULTIVO TON/HA. OUCCION. (TON) OUCC!ON (PESOSJ (PESOS) 

Hafz 4.5 JOB $26'460,000 -
Frijol 0,600 3.6 1 '890.000 45'104.000 

Chtle 0.900 7 .2 28'800,000 -
FUENTE: Entrevista directa. 

Para la superficie de tierras tomadas en aparcería la situación -

fué la que se anota enseguida: 

SUPERF. SEHBRADA COSTOS DE PR.Q.. TOTAL DE COj_ 
CULTIVO RIEGO TEMPORAL DUCC!OH (PESOS) DEPREClACJON TOS DE PROO. 

Fr1Jo1 . 30 s 4'320,000 . . 
Hafz 78 - 12'792,000 $6'361,000 $23 1 473,000 

FUENTE: Entrevista directa. 

Agregando los demás datos s.~ tiene: 

RENOIH. YOLLM:N DE LA VOLlMN DE LA GANANCIA HENOS 
CULTIVO TOH/HA. PROOUCCION PRODUCCION GANANCIA LA TERCERA PAR 

(TOH) TE POR CONCEP:-
TO DE APARCERIA 

Frijol 0.600 18 $ 9'450,000 - -
Hafz 4.5 351 85'995,000 $71 '972,000 $47 '981,333 

FUENTE: Entrevista directa. 

Hechos pués los cálculos anteriores tenemos que para el fin de el:_ 

ele agrícola, Don Sim6n Rojas tuvo aproximadamente la suma total­

de 114 millones 904 mil 833 pesos. Claro que de aquí debe deseo.!!. 

tarse lo que le debe al BANRURAL por otorgarle crédito para su 

parcela propia, pero en este caso particular eso no representaría 

un monto grande en comparación a lo obtenido en total. Con esa -

buena cantidad de ganancia este "ejidatario• puede pensar en rep.Q. 

ner o adquirir maquinaria para el siguiente afio agrícola. Cabe 

sefialar que aquí estamos suponiendo que no existe el capitalista-
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comercial (prestamistas), se están viendo las cosas sólo en el t~ 

rreno de la producción. Se informó que en este ejido en particu­

lar hay varios prestamistas que dan crédito a ejidatarios ricos -

con el fin de asegurar que les 'vendan la cosecha a ellos mismos,­

de hecho tales prestamistas son a la vez intermediarios, pero - -

aquí no analizamos el papel que juegan ellos. 

El caso que se acaba de analizar arriba es de un campesino que 

sembró una gran superficie, aclaramos que la mayoría de los ejid~ 

tarios de este tipo no necesariamente siembran una superficie tan 

amplia corno la de este caso, de hecho éste es uno de los casos 

que concentran una superficie de las más enormes en la región. 

En este mismo ejido el campesino Ascenci6n Rodríguez declaró en -

la entrevista haber sembrado 60 hectáreas. El también posee su -

parcela ejidal de 8 hectáreas, pero al disponer de maquinaria y­

capital líquido en un volumen mucho mayor que los que puede apli­

car en su parcela, tomó cinco parcelas ejidales más en aparcería.-

11Así, pues también aquí vemos que cuanto más acomodado es el cam­

pesino tanto más toma en arriendo". 6º Los cultivos que realizó 

Don Ascención fueron: 14 hectáreas de frijol, 20 hectáreas de 

trigo y 6 hectáreas de chile, y sus inversiones de capital circu­

lante ascendieron a $15 1 212,000 pesos. 

Con casos como los mencionados anteriormente encontrados en el 

muestreo realizado al interior del ejido se ha conformado un red.!!_ 

cido grupo de ejidatarios que concentran tierra y obtienen ganan­

cias altas por encima de la gran mayoría. 

El papel que desempe~an estos ejidatarios se puede considerar no_;: 

mal desde el punto de vista capitalista. Si estos campesinos 

siembran varias parcelas ejidales se debe precisamente a que po-­

seen maquinaria y dinero suficientes. "Es del todo lógico que el 

campesino acomodado aplique una tór.;-nlca considerablemente supe---

60 Lentn, El Desarrollo del Capitalismo en Rusta. p. 76, 
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rior al término medio (mayor volumen de la hacienda, más abundan­

cia de aperos, recursos monetarios libres, etc.); ello se traduce 

en que los campesinos acomodados efectúan la siembra con mayor r~ 

pidez, aprovechan mejor el tiempo favorable, la semilla cae en 

una tierra más húmeda; llevan a cabo a tiempo la recolección de -

los cereales¡ trillan el trigo al mismo tiempo que lo transportan 

a la granja, etcétera. También es lógico que la magnitud de los­

gastos de producción de los productores disminuye (por unidad de­

producto) a medida que aumentan las dimensiones de la hacienda" •61 

En muchas ocasiones una parte de ese dinero {capital circulante)­

no es propio: al principio del afio se endeudan con prestamistas­

privados pero al final del ciclo agrícola obtienen lo suficiente­

para pagar sus deudas y seguir invirtiendo en gran escala. Cada­

uno de esos ejidatarios ocupa entre unas diez y catorce personas­

para trabajar continuamente el total de la superficie sembrada •. -

"Condición indispensable para la existencia de los campesinos ac.2_ 
modados es la formación de un contingente de braceros y jornale-­

ros". 62 Destinan a la venta practicamente el total de cosecha obt~ 
nida. En los meses de noviembre y diciembre los camiones o cami.f?_ 

netas de estos ejidatarios diariamente están cargando cosecha ha­

cia sus bodegas particulares o hacia la Conasupo. 

Es común que en períodos de trabajo salgan con sus camionetas car­

gadas de trabajadores agrícolas. Algunos de estos ejidatarios d,!t 

sarrollan a la vez otras actividades (agricultores, ganaderos, 

comerciantes, etcétera). Por las condiciones en que producen y -

por las altas ganancias que obtienen estos campesinos y sus f ami­

lias, es manifiesta su tendencia a imitar hábitos de la pequena -

burguesía provinciana. Pueden competir normalmente con prósperos 

pequeftos propietarios en cuanto a producción y hábitos de consumo. 

Al inicio del afio es común que los ejidatarios acomodados estén -

usando una camioneta nueva o que hayan cambiado una de las que ya 

61 Lenfn, El Desarrollo del ••• op. cit. p. 53. 

62 IBID. p. 90. 
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tenían por otra mejor. con las ganancias a fin de ano incremen-­

tan los dep6sitos bancarios que tienen. Como producen en escala­

mucho mayor que otros ejidatar~os, tienen posibilidades de pagar­

e! crédito que el BANRURAL les dió para la parcela propia y es un 

hecho que el siguiente ciclo tendrán crédito seguro si lo desean, 

ya que el ser 11 emprendedores" leS"' acarrea simpatía frente a los -

empleados de la SARH y el BANRURAL. 

A través de varias encuestas informales y observación directa ha­

cia el interior de la comunidad, fue posible detectar c6mo la ca­

sa que habitan los ejidatarios de los considerados aquí corno mi-­

llonarios puede compararse con la de los grandes comerciantes de­

la misma población. Algunos de ellos son miembros de los clubes­

sociales de la región y participan en las celebraciones en donde­

suelen destinar montos amplios de dinero para organizar ese tipo­

de eventos. A pesar de no ser muy común, cuando los hijos de es­

tos agricultores llegan a interesarse por hacer una carrera no 

tienen problemas económicos durante su estancia en el Tecnológico 

o la Universidad en la ciudad de Durango, ya que normalmente su -

padre posee casa también en la capital de la entidad. 

3.1.2.2 Análisis socioeconómico del grupo depauperado quc­

pasa su parcela ejidal. 

Al interior del ejido "Villa Unión" existe un amplio número de eji­

datarios pobres que ante la carencia de recursos para adquirir 

los costosos insumos necesarios para hacer producir la parcela y 

por no poseer maquinaria agrícola han tenido que pasar su parcela 

en aparcería o en arriendo. 

Es decir aquí estamos hablando de un sector de agricultores que -

ha estado perdiendo el control directo de su parcela y estamos en 

frentándonos a una situación en la cualºel campesino ayer indepe!!.. 

diente cae, como factor del preces~ productivo, bajo la sujección 

del capitalista que lo dirige, y su ocupación misma depende de un 

contrato que como poseedor de mercancía (poseedor de fuerza de 
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trabajo) ha estipulado previamente con el capitalista como posee­

dor de dinero" •
63 

La penetración del capitalismo en la agricultura expresada concr!:_ 

tamente al interior de la economía ejidal, ha hecho pues que un -

porcentaje del campesino de antaílo independiente se vuelva un jor­

nalero que trabaja para un agricultor, es decir, esos ejidatarios­

no explotan directamente su propiedad y algunos de ellos se emplean 

como jornaleros en su propia parcela como veremos un poco más aba­

jo del presente trabajo. 

Al dar su tierra en aparcería principalmente, estos campesinos ob­

tienen una tercera parte de cosecha que regularmente no alcanza p.s_ 

ra el sustento familiar pero que les permite tener granos básicos­

para su alimentación por lo menos por un tiempo. 

El ejidatario Marcos Rojas, de este ejido, recibió crédito para 

sembrar una parte de su parcela. Como él sabe que de hecho el cr!_ 

dito no es suficiente, ya que por destinar ese crédito a la tierra 

su familia no tendrá que comer, lo utilizó para gastos familiares­

y dió la parcela en aparcería. No hubo problemas con el BANRURAL­
ni con la SARH, ya que quien atiende este ejido difícilmente visi­

ta todas las parcelas. su parcela estuvo sembrada de la siguiente 

forma: 

SUPERFICIE SEMBRADA (HAS) 
CUL TlVO RIEGO TEMPORAL 

Mafr 6.5 -
FrfjoJ 1.5 -

FUENTE: Entrevfsta directa. 

Calculando los otros datos quedaría la informaCión siguiente: 

63 Carlos Marx, El Capftulo VI Inédito, Siglo XXI Editores~ p. ~4. 
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COSTOS DE RENDIH. VOLUMEN DE LA VALOR DE LA MARGEN DE BEN!_ 
PRDDUCC!ON TON/HA. PROOUCCION. PRODUCCJON FIC!O (PESOS) 

CULTIVO (TON) (PESOS) 

Hafz $2'171,000 2.0 13 $3'185,000 $1°041.000 

Frijol 280,500 1.0 1.s·· 787 ,500 507 ·ººº 
T O TA L 2'451,500 3'972,500 11 548,000 

FUENTE: Entrev1sta directa. 

Para trabajar sus 8 has. de riego, Don Marcos posee animales de­

trabajo y un asno, pero corno no puede desarrollar el trabajo nec~ 

sario s6lo con esos animales de trabajo, necesitaría invertir - -

aproximadamente 2 millones 451 mil pesos, ¿de dónde los obtiene,­

si sólo se le dá crédito para una parte de su parcela?. Si trab2_ 

jara directamente su tierra obtendría más o menos la producci6n -

anotada arriba, ésto suponiendo que no le afectaran las plagas, -

porque él declaró que el ano pasado "los rnaices" se le emplagaron. 

En el mejor de los casos obtendría más o menos ese monto de -

$1'548,000 pesos (del cual hay que descontar intereses por el cr_ii 

dita otorgado). Entonces aquí el problema más grave sería el dc­

dónde obtener recursos para invertir. Ante esta situación, estc­

ejidatario no tiene otra alternativa más que pasar su parcela en­

aparcería, para que de esta forma al fin del ciclo agrícola reci­

ba su tercera parte de la cosecha. Si la producción asciende a -

13 tons. de maíz y a 1.5 tons. de frijol, a él le corresponde-­

rían 4.3 toneladas de maíz y 500 kilogramos de frijol. Como él -

declara destinar a la venta sólo el 20%, aproximadamente, en din!!_ 

ro él tendría en sus manos la cantidad de 103 mil 200 pesos, los­

cuales debe ir gastando paulatinamente para las necesidades de su 

familia hasta que obtenga otra vez cosecha. Si siembra trigo, a 

finales de junio o principios de julio puede llegar a tener algún 

dinero, pero no siempre es posible hacer dos siembras en un ano.­

A pesar de contar con una parcela de las más grandes del munici-­

pio, vernos que sus ingresos por cc~cepto de aparcería no son suf.!,. 

cientes para sobrevivir. 
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Este ejidatario tiene que complementar sus ingresos empleándose -

como peón en donde tenga oportunidad. En período de siembra-ces~ 

cha, no escasea tanto el trabajo y si lo desea puede ocuparse al­

gunas jornadas. Este señor tiene dos hijos que le ayudan y otros 

cuatro que de hecho están proletarizados, porque no poseen parce­

la y al igual que su padre buscan dónde emplearse para contribuir 

en el ingreso familiar. Hay otros dos hijos de este campesino 

que están fuera de"Villa Unión" y puede ser que alguna vez le en-­

víen algo de dinero. 

Rápidamente mencionaremoR otro caso similar en este mismo ejido.­

El campesino Conrado Vega tuvo sembrada su parcela con 6 has. de 

temporal de frijol y una hectárea de maíz de riego. Esa superf i­

cie implica un monto de $1'452,000 pesos para poder sembrar. ¿De 

d6nde va este campesino a obtener esa cantidad?. Calculando los­

otros datos a fin de afio tendría un margen de beneficio aproximl!,. 

do de s6lo $460 mil pesos en el caso de que la hubiera sembrado -

él mismo. Lo que sucede aquí es que los altos costos de produc-­

ción hacen que disminuya el margen de ganancia del agricultor, lo 

cual no sucede con la persona a la cual el sefior Conrado pasa su­

parcela al tercio. Con esta situaci6n Don Conrado se ve en la n~ 

cesidad de pasar su parcela al tercio, pero como su familia nece­

sita comer también en el periodo previo a que obtenga su tercera­

parte (recibida como grano básico ya que en dinero resulta a veces 

ínfima), es necesario emplearse como jornalero agrícola trabajan­

do como peón a veces en su propia parcela. 

Los casos anteriores senalados son ejemplos de la situación que -

vive este estrato de campesinos que podemos denominarle semiprol~ 

tarizados. Este grupo de ejidatarios se forma principalmente por 

campesinos que pasan su parcela en aparcería o arriendo y que de­

bido a que el ingreso por concepto de la tercera parte recibida -

de cosecha o por pago de arriendo no es suficiente para sobrevi-­

vir, se emplean como asalariados "donde salga", incluso como se -

ha visto, hay casos que en sus propias parcelas. A este grupo 

pertenecen también campesinos que poseen una parcela de superf i-­

cie pequefla (dos, tres o cuatro hectáreas). 
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Este tipo de campesinos suele vivir en casas que difícilmente pu!!_ 

den compararse con las de los ejidatarios ricos. Muchas de esas­

casas sin cubrir o pintar, son.precisamente de campesinos pobres. 

La alimentación de estas familias se compone de frijol, maíz, pa­

pas y chile, eso cuando dichos productos se están cosechando, po.f._ 

que hay meses en que los campesinbs pobres tienen que hacer uso -

de su ingenio para alimentarse. sus hijos, muchas veces desnutr.!_ 

dos, no pueden estudiar más allá de la escuela primaria y si con­

tinúan con la secundaria, eso representa ya un duro esfuerzo eco­

nómico para los padres de familia. Estos hijos de campesinos de!_ 

de corta edad se ven en la necesidad de emplearse en labores agr.f.. 

colas para contribuir con ingresos al interior de su familia. 

Otros de ellos buscan la posibilidad de trabajar en labores agrí­

colas en Estados Unidos. No suele ser tan raro que al estar allá 

estos jóvenes hagan hasta lo imposible por conseguir un carro o -

camioneta, de tal forma que al regresar a su población de origen­

puedan competir "socialmente" con las personas de dinero. Tampo­

co es raro que las cantinas se vean visitadas por campesinos de -

este estrato que buscan desahogar su desaliento con el consumo de 

bebidas alcoholicas. 

3.1.2.3 El proletariado sin parcela ejidal. 

El muestreo y entrevistas en este ejido permitió ver el grave pr.Q_ 

blema que representa en la actualidad los trabajadores agrícolas­

que venden su fuerza de trabajo y no poseen tierra para sembrar.­

La existencia de este grupo de personas como parte del f enómcno -

de la descampesinización se debe al desajuste entre el incremento 

demográfico Y las posibilidades de absorción de mano de obra de -

la propia economía campesina que se ve expulsada a otros sectores 

de la economía o queda marginalizada. 
64 

Una causa lógica de la existencia de personas sin tierra la cons­

tituye también el hecho de que el fi'úm"ero de solicitantes aumente-

64 Lutsa Pai-é, Et Protetal"'fado Agrfcola en Héxfco. Sfglo XXI Editores. 
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mucho más rápido que el ritmo de las dotaciones. De esa manera -

el proletariado sin tierra procede sobre todo de hijos de ejidat~ 

rios que no han sido dotados ni han heredado derechos ejidales y­

que con el transcurso de los anos han encontrado más problemas p~ 

ra trabajar un cierto número de jornadas. 

El problema de los jornaleros agrícolas en "Villa Unión" aparent~ 

mente no se presenta, ya que es el ejido más grande de Peanas, y­

como "produce mucho", tal parece que las cosas están bien. El n~ 

mero de personas sin tierra es tan grande en este lugar que hace­
poco se presentó la oportunidad para que fueran cedidos los dere­

chos ejidales de una parcela para alguno de los solicitantes. Se 

dió la informaci6n por parte de Reforma Agraria y autoridades ej.!_ 

dales, la situación se tornó difícil debido a que hubo ¡doscien-­

tos solicitantes para esa sóla parcela ejidal!. Ante estos he--­

chos y debido a que muchos de los solicitantes cumplían con los -

requisitos para ser dotados, la SRA hizo una excepción y realizó­

un sorteo para hacer la dotación a ese nuevo y muy afortunado ej.!_ 

datario. Los ciento noventa y nueve restantes solicitantes y los 

demás que están dispersos tendrán que seguir desarrollando mien-­

tras tanto un trabajo que a veces se consigue y a veces no. 

A pesar de que 11 Villa Unión" pudiera tener posibilidades de abso.!:_ 

ber algunas personas debido a sus comercios, eso no sucede, ya 

que más bien se emplea personal femenino en las tiendas de abarr.2_ 

tes, zapaterías, ferreterías, etcétera. 

La mecanización en la agricultura ha disminuido los días de tra­

bajo para muchos trabajadores agrícolas~ El trabajo mecanizado­

implica disminución en el grado de ocupación. Si Don Simón Ro-­
jas sembró 162 hectáreas, eso debería implicar el uso constante­

de trabajadores, pero no sucede así. Para sus dos tractores oc.!!_ 

pa (cuando sus propios hijos no los manejan) sólo un tractorista 

para cada uno. La desgranadora 303 de dos surcos para maíz quita­

muchos días de trabajo a personas que podrían emplearse pizcando 

las 116 hectáreas de maíz. Las 34 has. de frijol ocupan peones 



91 

agrícolas sólo para el arranque, ya que se trilla con máquina. 

El cultivo de chile es el que tiene má posibilidades de dar trab~ 

jo a los que no poseen tierra y tienen que emplearse "donde salga". 

La que pudiera ser una salida a la situación de estos jornaleros -

sin tierra actualmente también se ha tornado difícil, porque la 

emigración hacia Estados Unidos o la frontera po garantiza el que­
allá se pueda obtener empleo. Los que allá trabajan de esta pobl~ 

ción son más bien personas que ya tienen tiempo en 11 El Norte" y que 

de alguna manera han conseguido empleo más estable que en su re- -

gión. El número que actualmente emigra hacia allá y consigue trab~ 

jo ya no es tan alto para el caso particular de este ejido, pero -
hay algunos jornaleros que se van temporadas (terminando el ciclo_ 

agrícola y regresan cuando ya hay acá trabajos de campo) a traba-­

jar de la población de Villa Unión, Dgo. hacia dónde hay amplios -· 

campos agrícolas o hacia ciudades fronterizas (Caborca y San Luis­

Río Colorado en Sonora: Culiacán y Villa Unión en Sinaloa: Ciudad­
~uárez, La Paz, etcétera). 

Así siguen pasando los anos y la situación de este grupo de perso­

nas sigue sin poder contar con una alimentación adecuada, ya que -

se reduce a frijoles , pasta para sopa, chile y papas en los bue-­

nos tiempos. El consumo de carne y leche hace tiempo que es un l!!., 

jo para ellos. 

3.1.2.4 Los campesinos medios. 

Al interior del ejido subsiste también un grupo de campesinos que­

na son ricos ni pobres (o semiproletarizados), sino más bien se 

ubican en una situación intermedia. Como afirma Lenin: "un esla­

bón intermedio entre esos tipos de campesino posterior. a la refor­

ma lo constituyen los campesinos medios, que se distinguen por el­

menor desarrollo de la economía mercantil. El trabajo agrícola i!!. 

dependiente sólo cubre acaso en lo~ primeros anos y en condiciones 
especialmente favorables el sostenimiento de ese campesino, y par­

esa se encuentra en una situación en extremo inestable. El campe-
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sino medio no puede en la mayoría de los casos salir adelante sin 

contraer deudas a pagar en trabajo, etcétera, sin buscar ingresos 

complementarios que en parte estriban también en la venta de la -

fuerza de trabajo, etcétera. Cada mala cosecha arroja masas de -

campesinos medios a las filas del proletariado. Por sus relacio­

nes sociales, ese grupo oscila entre el superior, al cual tiende, 

y en el cual sólo consigue entrar una pequefta minoría de afortun~ 

dos, y el inferior al que le empuja toda la marcha de la evolu--­

ción social 11 
•• 

65 

En este estrato se sitúan entonces muchos ejidatarios que siembran 

directamente su propia parcela. Estos campesinos no necesariamen­

te viven una situación económica estable, más bien la mayoría de -

ellos tienden a pasar al grupo de campesinos pobres. Algunos de -

ellos ya han dado anteriormente alguna vez su parcela en aparcería 

o la han arrendado. 

La fuerza de trabajo que utilizan es casi sólo la familiar y sólo­

en muy raros casos pueden ocupar unos dos o tres asalariados agrí­

colas, lo cual representa un gran esfuerzo económico para ellos. -

Estos campesinos no poseen maquinaria y tienen que pagar por los -

trabajos de maquila que les realiza un tractor. Los rendimientos­

que obtienen son algunas veces de malos a regulares, 

Las entrevistas con ejidatarios de este estrato permiten apreciar­

que se trata de campesinos que sienten amor por la actividad que -

desarrollan y expresan su fe en que el próximo ciclo agrícola si -

obtendrán buenos rendimientos. Esto los hace arraigarse a la tie­

rra y luchar por no perder la condición de productores directos. -

Para invertir en la siembra se requiere una suma de dinero y hay -

algunos de ellos que si la consiguen porque a veces tienen hijos -

en la frontera o en Estados Unidos que les envían algún dinero pa­

ra poder sembrar. Algunos de estos productores pueden llegar a o.2_ 

tener crédito del BANRURAL. Otros más de estos cempesinos declar~ 

ron que es la única actividad a la que pueden dedicarse y no les -

queda otra alternativa que la agricultura. 

65 Lenin, El Desarrollo del C.-ipita11smo •.• op, cft. p. 160. 
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Digamos que lo seftalado hasta aquí correspondería a una parte ma­

yoritaria delestratode campesinos medios, pero hay también otro­

grupo pequeño de ejidatarios q~e también se puede ubicar en una -

posición intermedia: los ejidatarios que toman un reducido núme­

ro de hectáreas en aparcería. Es decir, para este estrato se in­

cluye al grupo de campesinos que "en "Villa Unión" 'siembran hasta­

un máximo de 15.5 has., ya que pudo constatar~e a través de las -

entrevistas con varios de ellos, que no viven precisamente una s!. 

tuaci6n muy estable a pesar de ser miembros de un grupo que mane­

ja un tractor. 

Según los resultados del muestreo, en este ejido el porcentaje de 

campesinos medios representa un 22.6\(ciento treinta y un ejidat~ 

rios), es decir, esos ochenta y siete ejidatarios {15%) que sem-­

braron su propia parcela, y los cuarenta y cuatro agricultores 

miembros de grupos de cuatro que trabajan su parcela en dicho gr~ 

po {7.6\). Ver cuadro 15. 

3.2. Ejido •B1 Potosí• 

Este ejido está ubicado en la parte Centro-Sur del municipio de -

Peanas. Está formado en su totalidad por partes planas. Sus su~ 

los son desde mala hasta regular calidad, muy pocas son las tie-­

rras de buena calidad. Cuenta con una superficie de 375-35-00 

hectáreas de riego, 296-00-00 de temporal y 590-29-00 has. de - -

agostadero. 

Para septiembre de 1987 el censo elaborado sobre esta comunidad -

contabiliz6 un total de ochocientos noventa y siete personas {ex­

cluyendo a los que están fuera de la población), constituyendo 

aproximadamente el 2.4% de la población total del municipio.66 Exi~ 
ten en Potosí un total de ciento treinta y cinco ejidatarios. 

66 Aplicación de un Censo de Población para esta coenunfdad en septiembre de 1987. 
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Anteriormente mencionamos que para este ejido en la SARH se regi.2_ 

tra la mayor parte de la superficie sembrada como mecanizada, ve~ 

mas cómo es en la realidad esa situación. 

Actualmente existen en "El Potosí" doce tractores equipados con -

los implementos necesarios para cultivar las parcelas. Pareciera 

ser así que con su existencia es suficiente para el trabajo de un 

promedio de 1,091.7 hectáreas que se laboran anualmente, ya que -

correspondería a cada tractor un promedi0 de 90.0 hectáreas para­

trabajarlas y representaría un nivel regular de mecanización de -

la agricultura .. 

Sin embargo las cosas no suceden de esa manera. Los tractores no 

se trabajan colectivamente y las tierras son explotadas de manera 

individual. Entonces s6lo poseen maquinaria aquellos ejidatarios 

más acomodados, los que tienen más recursos y que han sobresalido 

de alguna manera u otra haciendo un esfuerzo para adquirir uno o 

dos tractores con sus implementos agrícolas {trilladora, empacad.Q. 

ra, etcétera) . 

Así pues la existencia de tractores en "El Potosí" puede ilustra.E,. 

se como se anota enseguida. 

C U A O R O 16 

EJIDO EL POTOSI: NUMERO Dt TRACTORES 

TIPO OE TOTAL Dt NlMRO DE 
PRDPIETARID TRACTORES TIPO DE USO USUARIOS 

EJIDO . - . 
PARTICULARES 12 INDIVIDUAL 8 

FUENTE: Censo de Haquinnria Agrlcoh ••• op. cit. y entrevistas directes. 
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Vemos que la maquinaria está concentrada entre los campesinos que 

siembran y concentran una mayor superficie de tierra, mientras 

que por el otro lado la gran mayoría de ejidatarios no cuentan 

con la maquinaria suficiente para el cultivo de su parcela. Cabe 

señalar que anteriormente se han hecho algunos intentos para tra­

bajar en grupos de campesinos conGiguiendo un tractor. Ellos han 

podido agruparse a veces, pero la falta de org~nización y persis­

tencia les ha impedido que puedan trabajar colectivamente. 

Con el uso de los doce tractores tenemos pués que en "El Potosi 11
-

el 5.9% de todos los ejidatarios (ocho de ellos) concentran el 

100% de la maquinaria agrícola. Asimismo, tan sólo cuatro de 

esos ocho ejidatarios, es decir, el 2.9\ de todo el ejido, posee­

el 66.6% de esa maquinaria (ocho tractores). 

El grupo mayoritario de campesinos debe recurrir por tanto a la -

maquila y debe pagar por los trabajos de su parcela. La otra pa.;:_ 

te del trabajo de la parcela en ocasiones es complementada utili­

zando animales de trabajo y arado, que para este ejido en partic~ 

lar son casos ya muy reducidos, y que si se hacen provocan que se 

tengan rendimientos más bajos. Esta situaci6n aunada al alto pr!::_ 

cio de insumos ha provocado que algunos campesinos se vean en la­

necesidad de pasar su parcela en aparcería o en arriendo. 

Tenemos entonces que para el af\o 1987 el ejido "Potosí', se explotó 

de la manera siguiente: 

C U A D R O 17 
EJIDO EL POTOSI: EltPLOTAClON REAL DE LAS llERRAS EJJOALES (19B7) 

TOTAL DE QUE TOW..N TlERRAS EN APARCE QUE OAH TIERRAS EN APA.!!,. QUE TRAB~ QUE NO -
EJlDATA· RIA O EN ARRIENDO. CERIA O EN ARRIENDO. JAN SU - SEHBRA·-
RIOS. PROPIA - RON SU -

PARCELA. PARCELA. 

HASTA IS UAS. DE 15 HAS. VIU EJJOAT. OTROS 
(O HENOS) O HAS. DAS "VIEJOS" 

···. 

135 s sª 11 5 24 76 7 

lOD" 3.71- S.8" ª' 3.Ji 17.71 56.1< . s• 
De los B uno no es ej1datarto. 

FUENTE: Elaboración a parttr de un gran número de entrevistas di rectar.. 
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Para hacer los cálculos anotados arriba en el caso particular de­

este ejido, debido que no es de un tamafto como el del anterior 

se analizó caso por caso del total de los ciento treinta y cinco­

ejidatarios, ya que se platicó con varios campesinos que propor-­

cionaron información no sólo sobre ellos mismos, sino que ayuda-­

ron para analizar el universo en este caso de los ciento treinta­

y cinco agricultores, de tal manera fue posible profundizar la o.E_ 

servación para "El Potosí". 

Tenemos pues que el 29.4% de los ejidatarios de "Potosí" dan en -

aparcería toda o parte de su parcela, y el número de hectáreas 

trabajadas así equivale aproximadamente al 22.5% de la superficie 

cultivable del ejido. Dentro del grupo que pasa su parcela trece 

de ellos poseen una parcela de tan s6lo 2 hectáreas. Los motivos 

por los que se da la tierra son desde el hecho de ser sefioras vi.!:!_ 

das que al igual que los ejidatarios de edad avanzada no tienen -

posibilidad de trabajarla~ campesinos que no poseen recursos suf..!_ 

cientes para invertir y; una parte de campesinos a los que la - -

agricultura no les ha traído beneficios y desmoralizados se dedi­

can mejor a trabajar 11 donde salga". Se pudo determinar que hay -

muy pocos casos de ejidatarios que están en Estados Unidos de No_;: 

teamérica y que pasan su parcela de la forma mencionada. El con­

trato para esta forma de trabajo sólo se hace de palabra. Los 

cultivos por los que más se arrienda o da la tierra en aparcería­

en este ejido son los de maíz y frijol. 

Los siete ejidatarios que no sembraron su parcela se debe sobre -

todo a la mala calidad de las tierras que no permite siquiera re­

cuperar lo invertido en costos de producción. Se encontraron ta!!!, 

bién casos dentro de esos siete que declararon no haber sembrado­

por falta de recursos. 

De las ocho personas que siembran el mayor número de tierras sol.e_ 

mente tres de ellas concentran una superficie grande y han compr.e_ 

do derechos ejidales. Uno de esos campesinos a través de los - -

anos ha convertido su derecho ejidal en una pequeHa propiedad. 
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Formas de-· explotación de potreros y parcelas escala-­

res. 

"Poto-rii" cUent~ -con. terreno-s de agostadero de regular calidad en 

2 poti:-eros. uó·o·-de.~llos sirve. a los ejidatarios para pastar ·sus 

animales.. E~e- -~gost-ad~ro no es_ suficiente y la situación se tor­

na di.ÉíCil-·s.f..1-aS' .. lluvias eScas'ean. El otro potrero está ubicado 

hacia la parte.:S~r/d_~i--~e_j.ido, pero de._él está.haciendo uso hace -

anos ya un ejidata~io ··ri-~o que de hecho lo tiene como de su pro-­

piedad. En dicho_ .. potrE!rc;;,. _el cual debe ser explotado por el eji­

do en su conjunto;el. Sefior rico ha introducido ganado mantenieOdo 
ahí un vaq~e'r'a, d .. Í-~-- /· nÓ~he. Si algUn ejidatario introduce. ahí su 

ganado és'te es· regrésado y corre el riesgo de 'que· se ·le extrayí!3•_ 

Actualmente,. t.~~-ta-~t~ de resolver este problema de _una ~aner.ª= sa_­

na e~ _eji_d~)--h~~ ·so1.icitadO ya a la SARH el- CstUd-{o d~ --esas 70 ~he~ 
táreas para ~acer el desmonte e incorporar la superficie al cult! 

vo. 

La parcela escolar de-este ejido está dentro de la lógica capita­

lista. Su superficie es de 4 hectáreas, sembradas una de maíz, -

una de sorgo y 2 hectáreas de frijol temporal. Esta parcela es -

tomada en aparcería cada afio por uno de los ejidatarios que siem­

bran una superficie de aproximadamente 55 hectáreas. Los benefi­

cios obtenidos de la cosecha, es decir, la tercera parte, es en-­

tregada a la dirección de la escuela para las necesidades de la -

misma. 

3.2.2 Diferenciación socioeconómica al interior del ejido. 

como se ha mencionado ya el ejido"Potosí 11 se explot·a· en régimen 

parcelario y en ai\os recientes lo qu~ __ h~_Jlcgad~-=ª~·piedOrñinar es­

e! trabajo -realizado Con maquinaria agrícolá·:_ ( ~ractor, trillado-­

ras, etc). Así, no todos los campesirios han-.ten.i.do. posibilidades 

de adquirir maquinaria propia para el trab:~jO· de:· s-h· parc_ela debi­

do a los altos costos de inversión agríéolat··. resllltadO del alto.­

proceso inflacionario. 
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3,2,2.l Vormns ilogalon do concuntración parcelaria. 

1.a situació1l quo sa l\'3 gon~rndo al int~rior de los ejidos descri­
ta. con anteriorid'3d, ha hecho qu~ un reducido grúpo dt7 ejidata--­
rioR :1iambran an la actualidn.d un.'\ cie?rta cantidnd de tierras y -

pl\rCC! l.'\e e j id3. las. 

El sonar Francisco Ríos ds esta ejido declaró en la entrevista h!_ 
b~r cultivado 57.S hectáreas durdntc el ano agrícola de 1987. 

SUPERFICIE SEH8RAOA (HAS) 

CUl.TIYll RIEGO TEHPOAAL. 

"'" s.s 2 

Fr1Jol '·º •2 

ChH• l.O 

Popo 1.0 . 

Los gastos que hi:c en capital así como el valor de la producción 

fueron los siguientes: 

OOSTOS DE ""ll_ IOOIMIEMTilS VOlllEH DE LA PRJl. 
Cll.Tl\'\I DUCCIQll. TOll/HA. OUCCIOH • 

... i. s:· 257 .ooo 3.0 y 1.0 • 16.5 
Frijol 9'W,00il .900 y 5.00 • 24.2 
Oile - :·100,000 .800 0.800 
Popo 9-119,MO 6.0 6.0 

• ~e-ge> 1 "temporal respectivlllf:ftte. 
- Ct.ile produccliili " ~- 2 Ns. fueron ac1b.ldos por el granizo. 
flCl.l!: tntre1.Hta dtrt!(:tl. 

VALOR DE LA PRODUf. 
CICIN (PESOS) 

$<"0<2,SOO 
12'705,000 

3'200,000 
l '100,000 

Fara es~e caso ne se toma en cuenta ~l crédito que este señor ob­

~uvo ~el BANRURJ\L~ Para el cultivo de frijol temporal se tomó en 

cuen~a la aplicación d~ fertilizante sólo a 21 hectáreas. El va­

lor ~~ la producción es a precios oficiales de garantía. 



99 

Descontando·al valor de la producción lo gastado en costos óe pi.Q. 

ducción se obtiene la ganancia. 

e 

COSTOS DE PROOUCCION VALOR DE LA PROOUCCION HARGEN DE GANANCIA 
(PESOS) (PE~OS) (PESOS) 

$ 14. 968 ,000 $ 21'147,500 s 6 1 179,500 

FUENTE: Cuadro anterfor. 

Con esos datos el ejidatario Francisco Ríos obtuvo una ganancia -

de $6 1 179,500 pesos. Pero lo que sucede aquí es que estamos cale.!!. 

landa costos de producción suponiendo que este sefior no tuviera -

maquinaria, lo cual no sucede así, ya que cuenta con varios impl~ 

mentes que le permiten abaratar costos. El posee dos tracto-­

res Ford 6600 equipados, una camioneta Ford de 3/4 de tonelada y 

una trilladora de frijol. Si no contara con esa maquinaria este­

agricultor tendría que gastar esa cantidad señalada arriba para -

poder sembrar las 57.5 hectáreas, sin embargo en la realidad lo -

que él gasta es una inversión aproxiamda de $7'693,250 pesos. 

Claro que de aquí habría que descontar también la tercera parte -

que entrega por cnncepto de aparcería y costos por arriendo, pero 

esos gastos no son muy elevados. Aparentemente al contar con esa 

maquinaria Don Pancho debería sembrar una superficie más amplia a 

esos 9 derechos ejidales para así maximizar su uso y no se le de­

precie la maquinaria de esa manera. El no lo hace directamcnte,­

pero uno de sus hijos siembra con la misma maquinaria al igual 

que su padre varias parcelas en aparcería, lo que hace que dicha­

maquinaria sí tenga el uso que requiere. 

Con casos como éste se ha formado también al interior de este ej! 

do un reducido grupo de campesinos acomodados que toman parcelas­

en aparcería y arriendo. Algunos de ellos pueden competir fácil­

mente con la producción de un pequeño propietario. Por lo gene-­

ral tienden a imitar los hábitos de· la pequena burguesía provin-­

ciana. Estos campesinos rara vez asisten a las asambleas ejida-­

les ni les preocupan los acuerdos que de ellas se desprendan sie!!!. 
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pre y cuando no afecten sus intereses particulares. Tampoco sue­

len participar en decisiones de política a nivel municipal, a 

excepci6n de uno de ellos que mencionaremos más abajo. 

En su población pertenecen al grupo reducido de personas que tie­

nen sus casas en las mejores condiciones y de doble piso (el otro 

porcentaje pequefio con casas mejores pertenece a algunas personas 

que trabajan en Estados Unidos). Algunos de estos ejidatarios se 

dedican a la vez al pequeño comercio. Por lo regular varios de -

ellos además de sus tractores cuentan con un par de camionetas. -
Desde temprana hora e incluso en la temporada en que la maquina-­

ria no se usa en labores agrícolas, ésta ocupa al ser estacionada 

toda la parte externa de la casa, independientemente de que sea -

utilizada o no durante el día, ya que en la noche nuevamente tra~ 

tares y camionetas serán guardados en su corralón o cochera. 

Los hijos de estos agricultores no destacan precisamente por int~ 

resarsc para estudiar o hacer una carrera profesional. A pesar -
de contar con recursos para ellos es más fácil ayudarle a su pa­

dre, porque al casarse seguirán trabajando con él. 

En este ejido exLste un campesino que ha logrado acumular una fo.E_ 

tuna digna de mencionar. En los anos treintas Don Santiago sólo­
tenia su parcela ejidal y vivía como un miembro más de su comuni_ 

dad junto a su padre y no poseían de animales de trabajo más que­

un asno de carga. En 1947 por influencias su padre llega a ocu-­

par la presidencia municipal. A partir de allí el patrimonio de­

esa familia empieza a crecer, van adquiriendo ganado y más tarde­
compran una pequefta propiedad, luego una camioneta. El período -

del presidente municipal al que nos estamos refiriendo terminó ª.!l. 

tes de lo estipulado por problemas en el manejo del presupuesto,­

pero el padre de Don santiago hizo contactos necesarios e impor-­

tantes como los del gobernador de ese entonces y los posteriores, 

en la Procuraduría de Justicia, etc. Es ésta la razón por la que 

el abigeato que ha venido haciendo este ejidatario rico no le ha­

traído problemas con la justicia, si los hay, se pueden resolver-
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con esas fiestas o char~eád-~·s'- qu·e· Don s~~~~a9~ ~--~rg'anizil en"sus 
propiedades~ ·~·-.. _~· , .. 

_.····:·_.··.,-.--. 
Actualmente Don Santiago es -prOpietario :d-e:: dos 'ra~ch~~ de- :pequeft.a 
propiedad- en los cua"les tiene garla.do ·cu·YOJnd.m"e~~ ':de :._c~·beZ~s- -·~u-ele 
aumentar de una manera muy 11 rápid.i 11

• 

En anos recientes por poseer 2 tractores Ford había estado sembr~ 

do varias tierras en aparcería. Su audacia y sagacidad por po--­

seer más ~ierra para sembrar lo condujeron a realizar maniobras -

con ejidatarios, los cuales van desde la compra de derechos ejid~ 

les hasta el despojo. Es de esa manera como convirtió una super­

ficie de parcelas ejidales en una pequena propiedad. A través de 

"tratos" con campesinos pudo cambiar y concentrar su parcela y la 

de su hijo junto a los derechos ejidales que compró teniendo aho­

ra su peguefia propiedad-ejidal de unas 35 hcctárGas de calidad 

muy aceptable. El pozo que ahora riega dicha propiedad fue soli­

citado por este sefior a nombre del ejido y ahora lo tiene para su 

servicio particular. 

La influencia que ha tenido en una ocasión en la presidencia munk_ 

cipal le han traído cargos corno el de jefe de cuartel de su comu­
nidad y dirigente de la Confederación Revolucionaria de Obreros y 

Campesinos {CROC) por parte de la agrupación municipnl de taxistas. 

El poder político que ha querido ocupar llevando su hijo a la di­

rección de la presidencia municipal no ha podido conseguirlo deb.!_ 

do a que el grupo que ostenta ese poder en la región es fuerte y­

no le ha dado acceso al señor mencionado. Este ejidatnrio-peque­
~o propietario contrata incluso su danza autóctona particular en­

las celebraciones del Santo Patrono del ejido. 

3.2.2.2 Análisis socio~conómico del grupo depauperada que -

pasa su parcela. 

En contraposición al reducido número de ejidatarios que concentran 

tierra, al interior del ejido existe otro grupo mucho mayor que -
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vive una situación totalmente opuesta. Esa gran mayoría de ejid~ 

tarios no ha podido incorporarse al proceso productivo agrícola -

debido a que no cuenta con el capital suficiente para afrontar 

los altos costos de inversión que actualmente requiere la agricu.!. 

tura mexicana y es así como ellos se han quedado rezagados ante -

los mecanismos del sistema capitalista. 

Un ejemplo: El sefior Antonio Pérez es ejidatario con 6.5 hectá-­

reas de regular calidad. Este sefior declaró tener sembradas dos 

hectáreas de maíz de riego, l hectárea de chile y 3.5 hectáreas -

de frijol temporal. Para estos cultivos fue necesario invertir -

$2'022,500 pesos. Como en el caso anterior hacemos la misma pre­

gunta ¿de dónde va Antonio Pérez a sacar ese monto de dinero para 

poder sembrar su parcela si no posee ni siquiera una bicicleta?.­

Al igual también que en otros casos también aquí se pasó la parce 

la al tercio (no es la primera vez). Don Antonio y su hijo tuvi~ 
ron la oportunidad de trabajar algunas jornadas empleándose con -

la persona que le sembró su parcela. 

Por su parte el ejidatario Pablo cuenta con una parcela de 2 hec­

táreas de riego la cual arrendó por anticipado desde el mismo mes 

de diciembre de 1986 debido a que era tiempo de celebraciones en-

"Villa Unión"y Don Pablo no se sentía contento de que en la Feria­

Regional su hijo no pudiera gastar y divertirse como los demás. -

Como una manera rápida de resolver esta situación este sefior 

arrendó su parcela a otro ejidatario para que éste sembrara maíz. 

El señor Pablo gusta mucho de acudir a la cantina del pueblo y d.!!_ 

rar varios días tomando. Los 160 mil pesos que recibió por la 

renta de la parcela de 2 hectáreas fueron gastados en el mismo 

mes de diciembre, ya que es la temporada que más fiestas hay en -

el pueblo. Al no contar con dinero para sobrevivir Don Pablo y -

su hijo tuvieron que vender su fuerza de trabajo al mejor postor­

desde comenzando el afio de 1987 empleándose en labores agrícolas­

º "donde salga". 
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Estos son tan sólo dos casos de este estrato de campesinos depau­

perados encontrados al interior del ejido ºEl Potosí". Campesi-­

nos que pasan su parcela al te~cio o en arriendo y que debido a -

que lo recibido por cualquiera de estos dos conceptos no les al-­

canza tienen que buscar la manera de alimentar su familia empleá,!l 

dese donde pueda haber oportunidad (albaniles, trabajos de cons-­

trucción, carpintería, zapateros, etcétera). !'Podemos establecer 

que este semiproletariado rural está constituido por individuos -

que se sostienen fundamentalmente como jornaleros u obreros, pero 

que mantienen el trabajo en su parcela como una actividad comple­

mentaria. No sólo son caracterizados como semiproletarios porque 

aún mantienen vínculos con la tierra como medio de producción, s.!. 

no porque su condición de asalariados no es nada estable" ~7 

Los 11ijos de este tipo de campc5inos están también proletarizados 

debido a que no poseen parcela y algunos de ellos se ven en la n~ 

cesidad de emigrar en busca de trabajo para contribuir así al in­

greso familiar. 

Al analizar el ejido "Potosí" fue posible determinar que existen­

cuarcnta y cuatro ejidatarios que poseen sólo una parcela de 2 

hectáreas de superficie para sembrar, de ahi puede entenderse lo­

difícil que es sobrevivir con esa cantidad de tierra. En el gru­

po de campesinos depauperados de este ejido podemos incluir tam-­

bién a doce campesinos que están en Estados Unidos de Norteaméri­

ca (California y Texas principalmente) debido a que no les fue s.!!_ 

ficiente para sobrevivir con sus parcelas de 2 hectáreas, y de 

esas doce parcelas dos de ellas son tierras de mala calidad. 

En "El Potosí" constituyen aproximadamente un 24% del total de ej.!_ 

datarios los que dan su parcela en aparcería. A través de entre­

vistas informales y observación fue posible también determinar 

que ellos viven por lo regular en casas de adobe sin cubrir de 

cal o cemento. Algunas de esas VÍ''ic~das tienen todavía piso de-

67 Rogel" Bartra, Estructura Agraria y Clases Sociales en México, Ed. Era. p. 92. 
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tierra consti tuíd.is· -sólo por dos piezas. En casas de estas per-

sonaa puede encontrarse algunas sillas y una mesa de madera, un r~ 

dio, poseen televisión precariamente instalada. Sólo algunos po-­

seen estufa de gas o parrilla. Otros todavía usan fuego para pre­

parar sus alimentos. La dieta de la mayoría de estas familias es­

deficiente. Muy pocos consumen carne en alguna ocasión, casi sólo 

los que poseen algún animal doméstico consumen huevos y leche con~ 

cierta regularidad y a veces esos derivados son vendidos. Los re­

frescos embotellados por ser más fácil de conseguir y más baratos­

que la leche son consumidos en alto indice. Casi todo el ingreso­

de estas familias se destina. para la alimentación, por lo que-.la­

ropa que alguna vez compran resulta insuficiente. Una parte-del -

ingreso es gastado en cigarros, cervezas y otras bebidas~·effibrr.a·9'~.!i 
tes. Muchos de estoR ejidatarios contraen deudas hasta por·.·12~,: 

mil pesos en las tiendas, ésto lo hacen como única forma d~ _-a~_qµi~ 

rir alimentos, pero en las tiendas se les fija un lími~e ~~-i;-~_ ~~0.;7. 

porcionarles productos alimenticios. 

Si el BANRURAL les otorgó crédito anteriormente a estos campesinos, 

ellos tienen cartera vencida· por no.haber pagado el mo~to del .cré­

dito obten.ido y haberlo destinado·mejor a su familia. 

Algunos de estos agricultores suelen asistir en ocasiones a las 

fiestas dentro del mismo pueblo en las que sólo a través del cons.!! 

mo de bebidas alcohólicas son capaces de desahogar su desmoraliza­

ción y frustración. 

A pesar de vivir una situación deplorable se puede ver a ciertos -

campesinos de este estrato sin preocupaciones por tratar de obte-­

ner mayores ingresos descansando continuamente bajo la sombra de -

los árboles de la calle principal de su población. Tampoco sien-­

ten preocupación por mejorar las condiciones de su casa y si tie-­

nen en sus manos dinero éste es gastado mejor en cerveza. Cosa si_ 
milar sucede con los hijos de estos ejidatarios, ellos muchas ve-­

ces suelen llenar el billar desde temprana hora. 
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A los niños de este grupo de campesinos se les puede ver f lacu--­

chos, algunos de ellos no van· a la escuela po·r falta de vestido o 

zapatofi. Desde corta edad hay .nifios que trabajan en las cosechas 

de frijol, por ejemplo. Rara vez estudian la escuela secundaria, 

más bien tienden a proletarizarse desde corta edad. 

Los ejidatarios pobres se limitan a asistir co~o observadores a -

las asambleas ejidales, pocas son sus intervenciones en las disc.!!_ 

sienes. 

El caso de Pancho es un ejemplo de todo ésto. A sus 59 aftas de -

edad vive en una casa de adobe de dos piezas, piso de tierra, ca­

mas acopladas con madera, un pequefio cerco de alambre alrededor.­

Viste de huaraches. Sólo tiene como muebles una mesita de madera. 

Ningún animal doméstico. Viven con él su esposa y sus dos hijas­

pequcñas, las cuales a veces asisten a la escuela. A Pancho se -

le puede ver frecuentemente en el billar del pueblo o sentado ba­

jo la sombra de algún árbol de la alameda mientras transcurren 

los días y se llega la temporada en que recibirá su parte de cos~ 

cha por haber pasado su parcela al tercio, cosa que ha venido ha­

ciendo por varios años. 

3.2.2.3 El proletariado sin parcela ejidal. 

La existencia de trabajadores agrícolas sin tierra para sembrar -

que sólo venden su fuerza de trabajo constituye un grave problema 

también al interior del ejidc "El Potosí''. 

Según el censo levantado al interior de la comunidad, para el se­

gundo semestre de 1987 había un total de 130 personas que no po-­

seen parcela y que representan la población agrícola sin empleo -

seguro. Ver cuadro 18. 

Los datos anotados permiten ver el ~Qtal de personas sin tierra -

en el ejido y su origen husta diciembre de 1987. Cabe señalar 

que aquí no se incluyen las mujeres debido a que éstas normalmen-



CUADRO 18 

El. POTOSI: PERSONAS SIN P~RCELA (1987) 

QUE ESTAN TRABAJANDO FUERA DEL EJIDO QUE TRABAJAN DENTRO DEL EJIDO (3) 

CAS_ADOS SOLTEROS SOLTEROS CASADOS 

EN LA PRO EN ESTADOS EN OTRA EN ESTADOS QUE AYUDAN A QUE SON SOLO QUE AVUDP.N A QUE SON SOLO 
PIA ENTI':" UNIDOS ENTIDAD UNIDOS VECES A SU - JORNALEROS, VECE.S A SU • JORNALEROS. 

TOT.AL DAD. (2) PADRE. PADRE. 
.. (1) (4) (S) 

130 3 17 7 24 18 JI 8 22 

1001 2.3 13.1 S.4 18.S 13.8 23.8 6.2 ·16.9. 

---'-- . 

.·. 
[n otros municlp1os de Ourango. . . 1) 

2) Prlnclpalml'ntc en ciudades fronterizas (Cd. Juárez. LarP.c1o, etc.), 
Ellas suma1, veinticuatro en Estados Unidos tlc fforteamérica, 

tlo se incluyen aquf a mujeres fuera de 1a pob1_11c16n; 

J) Trabajan en t!l propio ejido, pero alguna vez. han hecho tNbajo migratorio. 

4) Se refiere d aquellos que son hijos de cjidatarlos y jornaleros a la vez. 

5) Estos Jornaleros casados son aquellos que a veces ayudan a su padre que posee una parcela de no tan mala caHdad obte-­
nicndo algo para sobrevivir pero a la ve: se emplean como jornaleros en otras tierras. 

FUENTE: Elaborac16n a partir del ceMo levantado directamente en el ejido e 1nformac16n proporcionada a través de un 11mp11o 
número de entrevistas. 

.... 
o 

"' 
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te se emplean fuera del ejido en actividades de tipo doméstico. 

Tampoco se incluye a jóvenes estudiantes debido a que ellos real~ 

zan actividades no permanentes en el campo. Asimismo se excluye­

ª las personas que ya tienen artes fuera del ejido (Estados Unidos 

u otro estado) y que no vienen periódicamente a su población. So­

bre las personas que se incluyeron en edad de trabajar se les tomó 

en cuenta a partir de 13 anos de edad y que no estudian, ya que 

son población que trabaja ya de lleno en actividades agrícolas. 

Puede verse en los datos que el 39.3% del total de personas sin 

tierra está fuera de la comunidad, es decir, hay cincuenta y un 

gentes qu~ están realizando trabajo migratorio principalmente en -

Estados Unidos (California, Texas y Arizona). Allá se empleari so­

bretodo como trabajadores agrícolas o de la construcción y algunos 

de ellos vienen continuamente a pasar la temporada de invierno a -

su lugar de origen. 

De la población sin tierra que labora al interior del ejido, es d~ 

cir el 59.7% ~etenta y nueve personas de las ciento treinta, ellos 

no tienen ingresos estables. Los que trabajan ayudando en la par­

cela de su padre están dentro de un proceso de prolctarización en­

la medida que no poseen tierra y se emplean a veces con su propio­

padre. La mayoría de ellos complementan su ingreso trabajando co­

mo jornaleros con otras personas. Cabe sefialar que hay casos in-­

cluso de ejidatarios ricos que concentran tierra y que emplean a -

sus propios hijos como peones agrícolas. 

Como se dijo ya el trabajo mecanizado en la agricultura implica la 

disminución del uso de la mano de obra del asalariado agrícola. 

Anteriormente no existía la máquina trilladora de trigo y era nec~ 

sario introducir más fuerza de trabajo del hombre para siembra, 

fertiJ.izaci6n, cortar con oz el trigo, trillarlo y encostaLarlo. -

Hoy se ha introducido directamente la máquina que desplaza varios­

hombres y sólo requiere de un operado~ para su manejo. La desgra­

nadora de maíz propiedad de un ejidatario ocupaba hace poco unos -

ocho o diez peones durante varios días para desplazarse por los 
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pueblos desgranando ·maíz. HOy .esa máquina sólo s~:ºc':1pa· ~~vE!~es­

porque la ~.~·s.~r~~ado~a c~mbinad~ por· ser más: moderna .. ·1e. ha·-qu'ita·-: 
da mucho trabajo: LO mi.srnO- ha sucedido· cOn· ·1a· iritr·aallcc-ión -··¿fe:_ la. 
trillcláOra·· ae· -·fri'jor a-1~_desplazar el trabajo· ~ue .·afiteS 0 ·re~Li.~aban· 
peones agriCo~as. 

La a'Cupació~ d~ jOrnaleros varía de acuerdo: a:' las e~-~~a .. ~: de 'loS -~ 
cultivos. En:_ los meses de enero y febrero s¿Ú6. ·h~-~i:'u'~~-~ --h~ci·tx.:.-.:__ 
reas de trigo sembrada~, pero ésto no· trae có~~i~o::-,~ü~h~ :_~-c~·pa---:--
ción, sólo-algunos riegos, pero hay que to~ár e~· ~~U~~t~ _qu~_·en -

"Potosi" nO se siembra una gran superficie de .trigo'. Es ~~y:_-difi_ 
c-il que en esos días puedan trabajar unas di.ez' 0 j~-~nadas-~por·--mes,­
sólo se emplean también cargando costales de grano en l'as' bodegas 

de Conasupo (pero sólo algunos trabajadores). En el mes de marzo 

se prepara la tierra para chile, ma-íz y frijol, pero el trabajo -

de barbecho y rastreo se hace.con tractores, así que los afortun.2._ 

dos que son operadores de tractor pueden obtener algo para comer. 

En el mes de abril con las plantaciones del cultivo de chile un -

jornalero puede trabajar hasta unas doce o catorce jornadas. Ma­

yo y junio siguen trayendo algunas jornadas en el mismo cultivo,­

si las lluvias son oportunas habrá un poco más de posibilidades -

de emplearse. De julio hasta septiembre hay regularmente traba-­

jos de deshierbe, riegos, fertilización, etcétera, hay posibilid!!,. 

des de poder sobrevivir más o menos. La trilla del trigo a fina­

les de junio o principios de julio difícilmente ocupa trabajado--

res, ya que la máquina trilladora hace todo. 

Como puede verse el trabajo Pªl:'ª un jornalero agrícola_ es insegu­

ro, es difícil un trabajo permanente. Es por esto.necesario deS& 

rrollar una serie de trabajos combinando la destreza pa'ra ·abte"ner 

ingresos ( albaftiles, cargadores, tractoristas, etcétera) . Gene-.­

ralraente el inicio del año representa para e_l trabajadc;>r ~i~·-'.~ie~ . 

rra tiempo de frie y hambre, sobretodo--para:.::aqu_e1-~_que- so·~¿,·:~'Sá.~e-:..~..,. 

trabajar en labores del campo y no puede fácilmente·emple?rse .en­

otras actividades. 
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El único respiro que hay para el jornalero sin tierra se da en el­

período de cosechas (octubre-noviembre, sobre todo). Esta brevís.!_ 

rna temporada representa el auge. del trabajo agrícola. Los jornal~ 

ros pueden ganar hasta el doble de lo que obtienen en días norma-­
les, si trabajan duramente en los trabajos de frijol y pizcas de -

maíz a finales de noviembre y principios de diciembre. Claro está 
que para ésto hay que desgastarse el doble. Ery este período de 

pizcas los jornaleros pueden darse el 1'lujo" de escoger patrón. 

Esos días se ocupan incluso mujeres y ninos que podrán aportar por 
eso ingreRos para la sobrevivencia de la familia. En esta tempo­

rada del ''auge" de los trabajadores agrícolas es posible ver a va­
rio~ de eJ.lC'IS haciendo derroche de dinero en el consumo de cerveza 

durante los bailes al interior de su propia población. 

Con respecto a los jornaleros que hacen trabajo migratorio, unos -

salen principalmente a estados fronterizos o a donde hay grandes -
campos agrícolas. Siguen la regla de otros ejidos en cuanto al p~ 

ríodo de duración allá (se van entrando el ano a Estados Unidos y­

regresan en invierno a pasar una temporada). Los que van a otras­

entidades regresan en junio cuando ya hay posibilidades de ernple~.;:_ 

se en labores agrícolas en su propi~ ejido. La mayoría de los que 

están allá envían dinero para su familia. 

Hay que senalar que muy pocos son los que realmente han sacado pr.2_ 

vecho firme de su estancia en Estados Unidos y que han llegado in­

cluso a convertirse en residentes. Generalmente la mayoría de los 

que emigran al vecino país y que son solteros llevan una vida de -

derroche. Se van a trabajar a ese país sobre todo con la idea de­

obtener carro o camioneta para regresar a su población y hacer 

alarde derrochando gasolina y consumiendo gran cantidad de cerveza. 

El hecho de permanecer allá forma otros hábitos a la mayoría de 

los jóvenes proletarios. Su estancia en "el Norte" les da oportu­

nidad de contar con cosas que les hace hasta cierto punto sentir -

atracción por irse de "mojados". !.':.lnque hay que señalar que en la 

actualidad no resulta igual de atractivo emigrar hacia el vecino -

país del Norte, ya que las condiciones han cambiado mucho recient~ 

mente. 
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Regresando_ al trabajador sin tierra ·qu-e .permanece· en su comunidad­

podemos decir ci~e·· éSte vÍ.Ve un nivel de inf.rasubsist-encia· con su. -

trabajo _bajo los·._~gob~anteS rayO~ d~l sol. Su fB."lta de organiza-­

ción _se· _debe en· gran pai:'te· al bajo nivel escolar que tiene la ma-­

yor párte_ ae·- es·te· 9 ruPo, tiay caSas a.e a19 unos que na saben siquie­

ra leer o· es~~Í.bir ~ No tienen tampoco apoyo ·real de alguna organi. 

zac_ión soc~al, part::ido o iristitución. 

_Viviendo en.casas de adobe, con muebles hechos a veces por ellos -

mismos, ·pasando fríOs y care~cias, los trabajadores agrícolas se -
encuentran en una triste situación. Su dieta de tortillas, frijo­

les, chile (cuando hay) y exceso de refrescos se debe muchas veces 

al endeudamiento en tiendas de abarrotes locales. Sus hijos son -

débiles y no bien desarrollados, a veces no asisten a la escuela -

por carecer de zapatos. 

Actualmente, según la información proporcionada por el comisariado 

ejidal local se está solicitando la Quinta Ampliación Ejidal por -

parte de un grupo de veintidos solicitantes. ¿Podría ser ésta una 

posible solución para los trabajadores sin tierra de este ejido?. 

3.2.2.4 Los campesinos medios 

Al igual que en el. ejido anterior, en "El Potosí" se determinó que 

existe también un porcentaje de campesinos de los que hemos denomi 

nado medios. Se determinó que en este ejido existen aproximadamen 

te setenta y seis campesinos con respecto a los ciento treinta y -

cinco que pueden ser ubicados en este estrato. La mayoría de -

ellos viven una situación desalentadora. 

De hecho en este grupo ubicamos a varios ejidatarios por el simple 

hecho de ser los productores directos de su parcela, pero ellos 

más bien deberían ser ubicados en el estrato de campesinos pauperi 

zados, porque hay que recordar que un gran número de agricultores­

de "Potosí" cuentan con una parcela de tan sólo 2 hectáreas de no­

buena calidad que producen practicamente para el autoconsumo. 
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Aquí hay una tendencia pués a que este grupo de campesinos pase -

al de ejidatarios pauperizados. Este tipo de campesinos medios -

difícilmente ocupa mano de obr~ asalariada, más bien se auxilia -

de uno o dos de sus hijos los cuales complementan su ingreso tra­

bajando como asalariados agrícolas en donde puedan emplearse. 

En este estrato se ubican también ejidatarios gue son tomados en­

cuenta por el BANRURAL para cederles crédito, el cual si es que -

se paga representa un esfuerzo enorme por los altos intereses. 

Algunos de estos agricultores poseen camioneta que lograron cons~ 

guir de las que a veces son traídas de Estados Unidos por famili!!,. 

res o que fueron adquiridas a precios no muy altos al no ser del­

todo legalizadas. Un porcentaje de ejidatarios de este estrato -

tienen hijos fuera de la comunidad que de alguna manera pueden 

ayudar con ingrP.sos par el sustento de la familia. 

3.3 Ejido de•Estación Poanas•. 

Este ejido está ubicado hacia la parte occidental de donde comie.n. 

zan los límites del propio municipio de Peanas, Dgo. Los límites 

del lugar donde se asienta la población son: hacia el Norte con­

el ejido "Los Angeles": hacia el sur se extiende la carretera r!!_ 

mal con rumbo hacia la ciudad de Durango; la parte Este y Oeste -

están limitadas por terrenos de pequena propiedad y propiedad ej_!_ 

dal respectivamente. 

La población para noviembre de 1984 en Estación Peanas suma un t..2_ 

tal de 869 personas representando aproximadamente el 2. 9\ del to·· 

tal de la población municipal. 68 
En la población existe comunic1!_ 

ción a través de la estación de ferrocarril habiendo 2 corridas -

matutinas y vespertinas con trenes de pasaje y carga. Este es 

uno de los ejidos más pequefios del municipio, está formado por s.é_ 

lo ochenta y ocho ejidatarios. 

68 Presfdencfa Municipal• Monografía del ... op. c1t. 
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Siguiendo el mismo patrón del municipio en cuanto a la forma de -

trabajo agrícola, en el ejido ele "Estación Peanasº también se ex­

plotan las parcelas de manera individual. cada ejidatario decide 

cómo invertir y qué cultivos introducir. Dentro del ejido ha su­

cedido que sobretodo desde hace unos 4 6 5 aftas a la actualidad -

se ha desarrollado un proceso de "maquinización" de tal forma que 

hoy las parcelas sólo se trabajan con tractores y otros implemen­

tos agrícolas, y aquí han sacado ventaja quienes anteriormente h! 

cieron un esfuerzo y se hicieron de su tractor. 

Al observar con más detenimiento la existencia de maquinaria para 

este ejido vemos que de hecho tiene sobreexistencia de ella. 

Existen aquí veintisiete tractores, veintiseis arados, veintiseis 

rastras, veinticinco sembradoras, dieciseis fertilizadoras, cato~ 

ce cultivadoras, once trilladoras, dos desgranadoras, dos empaca­

doras de forraje y dos molinos de forraje. 69 Este nivel tecnológi­

co debería implicar que el ejido está bien. Incluso del muestreo 

aplicado aquí todos los campesinos entrevistados declararon haber 

utilizado sólo tractor para los trabajadores de su parcela. Se -

supo también que en esta comunidad ninguno de los campesinos po-­

seen ya animales de trabajo. Hasta hace poco había una persona -

que sí contaba con éstos y con su arado, pero el aislamiento y la 

tecnificación en las parcelas lo hicieron deshacerse de estos in~ 

trumentos de trabajo. 

Pero veamos con un poco más de atención cómo están distribuidos -

aquí los tractores. 

§9 Ofslrfto de OesarrolJo Rural 046, SARH, Censo de Haquinarfa Aarfcola ••• op. cit. 
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CUADRO 19 

EJ!OO ESTACIOH POAHAS• HUMERO DE TRACTORES 

TIPO DE PROPIETARIO TOTAL DE TRACTORES TIPO DE USO HUMERO DE USUARIOS 

EJ!OO - - -
PARTICULARES 27 IHOIV!OUAL· 22" 

FUENTE.: Censo de Haqutn11r1a Agrfcola ••• op. ctt. y entf'evtstas .dtrectas. 

Lo que puede determinarse con ésto, es que sucede 1~ mismo que -

en otros ejidos: la superficie está mecanizada pero esta es se~ 

brada en su mayoría por quienes poseen tractores, ya que el uso­

de éstos es particular. Así pués en este ejido sólo veintidos -
ejidatarios (el 28.3% de los ochenta y ocho, ya que uno no es 

ejidatario) poseen tractor, y dentro de esos veintidos hay algu­

nos que cuentan con dos tractores (tres ejidatarios) y hay uno -

también que posee tres tractores. Al igual que en otros casos,­

podemos ver que la maquinaria está también concentrada, y eso ha 

provocado que sean precisamente las personas que cuentan con 

ella las que han estado sacando provecho de las parcelas cjida-­

les. 

Para el caso del ejido 11 Estación Peanasº lo que se hizo inicial­
mente fue realizar un sondeo a través de varias entrevistas para 

tener idea de su funcionamiento interno y poder detectar si exi~ 

tían problemas de aparcería y arriendo. La situación interna de 
este ejido parece ser conocida por personas de otros ejidos. El 

hecho de que en el reporte de área del extensionista de la SARH­

esté anotado el problema de tierras dadas al tercio hace pcnsar­

que la situación tiene su grado de complejidad para este caso. 

Después de aplicar el muestreo se elaboró un marco general del -

ejido. Al ir hacia su interior, y como resultado de las entre-­

vistas se vió que hay ochenta y ocho ejidatarios. De ese total­

hay diez viudas ejidatarias. Se ha dicho arriba que son sólo 

veintiuno de los ochenta y ocho agricultores los que tienen traf 
ter {más uno que no es ejidatario). Se determinó que en las 750 
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hectáreas de temporal culti"?'adas durante· el· ~i-cl.o -de 1987 hubo 

diecisiete campesinos qUe sembraron ·po_r ·cuenta PrOpia 'su parce!B., 

pero de· esos, hay. cuat~6 que forman ·p~rt:~· ... thi:jOS')- ae:·.quien siem-­

bra y- concentra una mayor superficie de tie'rra, Y-.·Ot.roS sor:i a- ~"u­

vez ejidatarios que toman tierra en aparcería. 

La información se puede sintetizar de la _·forma siguierÍie: 

CUADRO 20 
EJIDO ESTACIOH POANAS: EXPLOTACIOH REAL DE LAS TIERRAS EJIOALES (1987) 

TOTAL DE QUE TOMAN TIERRA EH QUE DAH TIERRA EN APA.ft. QUE TAABAJAN SU 
EJIDATA- APARCERIA O ARRIEN- CERIA O ARRIENDO. PROPIA PARCELA. ·. 
RIOS. DO. 

HASTA 20 HAS. DE 20 HAS. 
(O HENOS) (O HAS) VIUDAS OTROS '. 

88 lS 7• 10 48 9 

10oi 17 .11 6.Bt. 11.Jt. 54.51 10.3' 

• De los 7 uno de el los no es ejidatario. 

FUENTE: Elaboración a partir de 1a 1nfonnact6n proporcionada por entrevistados, 

Sobre el cuadro antériOr-es. necesario hacer algunas aclaraciones. 

-Para eliminar duplicaciones no se tomaron en cuenta como ejidata­

rios de la última columna a quienes siembran una gran superficie, 

ni a los que trabajan con su padre ayudándole además a trabajar -

el gran número de parcelas que toman en aparcería o arriendo. En 

todo caso, los que siembran su parcela con ayuda de la maquinaria 

de su padre y que además ayudan a éste a explotar otras tierras -

no son más que cuatro casos. De los nueve ejidatarios que siem-­

bran su parcela ninguno tiene tractor, pero se determinaron tam-­

bién tres casos de esos campesinos, que siembran con la ayuda del 

tractor de un familiar a quien le ayudan a manejarlo. si el eji­

do se caracteriza por la aparcería, entonces las diez ejidatarias 

viudas pasan su parcela de esa forma. 

Tenemos así que el ejido "Estación Peanas" es trabajado y aprove­

chado sólo por treinta y un personas, pero especialmente por esas 
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siete-Pe_rso.i:ia_s_. (6-~8% ~e;l to_t.al de ejidatarios excluyendo al no 

ejidatario>' qUe:·conCeritran la- mayor parte de la tierra. Hay 

otros ·e:i'ici~t.~rios.··q~e toman también tierra en aparcería y que va­

desde·: un.á. -S'up--er-ficie ae 4 has. 'hasta aproximadamente 20 has., aun 
c}ue ·:eSt~ 13-'rupc;. -no- se puede comparar con el de los grandes acapare 
dor

0

~s; · 

3.3.l.l Formas de explotación de potreros y parcelas 

escolares 

Este ejido cuenta con un agostadero de aproximadamente 80 hectá-­

reas. Gran parte de este terreno es irrigado por el pozo número-

3 del propio ejido, aunque por ahora se está dotando de agua pro­

cedente de la Presa Francisco Villa por estar en reparación el PQ 

za mencionado. Los pastos aquí son más o menos propicios para el 

desarrollo del ganado, pero aquí se presenta una situación simi-­

lar a la de otros ejidos, falta aplicar en los hechos una regla-­

mentación, ya que las cabezas de ganado que posee cada campesino­

no son en número similar para todos, Con el muestreo se pudo de 

terminar que el número de cabezas de ganado varía en ellos (ocho 

diez, seis, cuatro o dos vacas). Cabe aclarar que en el ciclo 

agrícola 1987 los terrenos de agostadero fueron aprovechados poi 

el propio ejido, pero se determinó que ha habido ocasiones en qu• 

el potrero ha sido alquilado a un ejidatario rico que posee gran 

cantidad de ganado. 

La parcela escolar de "Estación Peanas" es sembrada por una de 

las siete personas que siembran una amplia superficie. Las 8 her" 

táreas de temporal estuvieron sembradas del cultivo que abarca le .. 

mayor parte de superficie aquí: frijol. La tercera parte de la­

cosecha obtenida se le entrega a la escuela primaria local por si 

puede servir de algo en su beneficio. 

3.3.2 Diferenciación Socioeconómica al interior del ejido 

Las tierras ejidales en "Estación Poanas" siempre se han explota­

do en régimen parcelario, a nivel individual. El predominio de m~ 



.116 

quinaria y los altos costoS de producción han provocado al igual­

que· en otros ·ejidos ·ae la !:'egión una "Situación interna en la cual 

ño todos los campesinos pueden adecuar_se a las condiciones de la­

agricultUra moderna. 

3. 3.2.l Formas ilegales de concentración parcelaria. 

El proceso que se ha presentado al interior de este ejido ha· pro­

vocado que se siembren muchas tierras en aparcería y arriendo. 

Se ha formado así un reducido grupo de ejidatarios ricos· que con­

centran una amplia superficie de tierra. 

Veamos ejemplos de ellos. El campesino Salvador Hernández sembró 

55 hectáreas. 

SUPERFICIE SEMBRADA (HAS) 
CULTIVO ..... 
Hafz 9 

frijol 

Chfle 1 

Trigo • 8 

• Trfgo ciclo 86~87. 
FUENTE: Entrevista dtrecta. 

•OO V"nO 

37 

. 

Con estos cultivos los gastos corrientes de producción para este­

agricultor (sin incluir depreciación de maquinaria) ascendieron a 

$6'047,000 pesos. Este ejidatario cuenta con un tractor M. Fcrg.!:!. 

son equipado, una camionetá Oodge de 3/4 de tonelada y su trilla­

dora de frijol. A pesar de que siembra un área equiv~lente a 7 -

parcelas ejidales, Don Salvador no figura entre los ejidatarios -

verdaderamente ricos en el pueblo, de los que hablaremos más aba­

jo. 

Con ejidatarios que poseen más recursos que otros se ha dado un -

proceso de concentración de parcelas ejidales. se ha formado así 
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un pequefto grupo de campesinos ricos que se diferencian en mucho­

por encima de la gran mayoría. De hecho en Estación Peanas son -

sobre todo 7 los ejidatarios inpluso millonarios. Dentro de 
ellos hay tres campesinos que son familiares y que se han conver­

tido en una élite d~ntro del ejido económicamente hablando, ya 

que poseen tractores, camiones de""'carga, cabezas de ganado, son -

intermediarios, etc. "Estos hombres sólo snn ~jidc-.tarios de nom­

bre. Es evidente que sus intereses son los mismos que los de los 

grandes agricultores privados y no los de los pueblos de la refo.;:_ 

ma agraria de donde proceden". 70 

Uno de'estos ejidatarios ricos por ejemplo, al que llamé Benjamín 

Monroy, tienP más mi'quinaria que todo el ejido de donde es origi­

nario. Posee 5 camiones Dina de 20 toneladas que constantemente­

sobrecargan hasta con 25 toneladas de grano destinado hacia otros 

lugares de la república o incluso hacia la frontera con Estados -

Unidos. En el corralón de una mafl.zana del poblado que posee Don­

Benjarnín hay también 2 tractores 6600; 2 trilladoras combinadas -

John Deere equipadas con cabezales para trigo y maíz; un automó-­

vil tipo vagoneta; 2 automóviles más de modelo muy reciente y que 

sirven para que sus hijoc se trasladen a la escuela secundaria. -
El ejidatario Benjamín cuenta con su bodega particular. El esti­

lo de su casa llama verdaderamente la atención de cualquier luga­

refto por su pomposidad. 

Para el gran volumen de granos que maneja tiene su bazuka espc--­
cial para cargar y descargar grano. Tiene además 3 camionetas 

Ford Pick up de 3/4 de tonelada y de modelo reciente~ 2 camiones­

Ford de redilas de 3 toneladas: 4 caballos de estima (pura sangre) 

para uso particular. Benjamín Monroy es campesino de su propio -

ejido con un derecho ejidal de B hectáreas, de hecho comenzó a 

reunir su fortuna bajo la condición de ejidatario y continúa si.él!. 

dolo. 

70 Cyntla llewitt de Alcántara. la Hodernizac16n de la Agricultura HeJ1.fcana. s. XXI Editores. 
p. 215. 
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Su habi1idad y-sagacidad para los negocios lo han convertido en -

uno de los más pr6sPeros comerciantes del lugar. Aunque siembra­

más de 50 has., se ha dado cuenta que el intermediarismo le deja­

un monto de dinero mucho mayor que el que obtiene como productor­

de granos. Además de ser el ejidatario, sus hijos de corta edad­

ya lo son también; uno de ellos es titular de una parcela ejidal­

desde que tenía algunos meses de edad. En pequeñas propiedades -

suyas vecinas a otros ejidos, Benjamín Monroy posee además 10 has. 

de árboles frutales; tiene otras 18 has. de riego se~b~adas este 
a~o de trigo y sorgo; de agostadero tiene aproximadamente unas 

700 has. que compró al heredero de una hacienda cercana al ejido 

de donde es originario. La compra-venta de ganado le deja tam--­

bién muy buenas ganancias y por eso la realiza en gran escala, 

los contactos con personas de Estados Unidos le facilitan la ex-­

portación de dicho ganado. 

Otro ejjdatario, Reynaldo Monroy, hermano del anteri~r, ha acumu­

lado también un gran capital. Este ejidatario se siente orgullo­

so por el gran corralón que abarca una manzana completa y que es­

tá lleno de maquinaria agrícola, pareciendo a veces insuficiente. 

Ahí se guardan 2 tractores Ford 6600¡ 2 tortons Dina y uno Inter­

nacional de 20 toneladas los tres. Tiene en su haber también un­

volteo con capacidad para 10 y 12 toneladas; 2 tractores Ford - -

TW-20; una trilladoia de frijol; 2 máquinas trilladoras combina-­

das para trigo y maíz (lnternacional y John Deerc); 3 camionetas­

Pick up Fard de modelo reciente; 2 camionetas Ford de redilas de-

3 toneladas; una guayina Ford; un carro LTD; una motocicleta Hon­

da de 4 pistones. 

E~te ejidataric ahora millonario empezó como tal y sigue siéndolo 

con un derecho de 10 hectáreas. Es agricultor pero actualmente -

su giro más fuerte es la compra-venta de ganado. se dice que - -

aproximadamente exporta unas 300 reses hacia Estados Unidos con -

cierta periodicidad, ya que tanto para venta de ganado como para­

granos tiene contactos al interior del .País y de los Estados Uni­

dos. Su corral para ganado es del tamaño de una manzana completa, 
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e incluye un bano garrapaticida y las bodegas con su propio moli­

no de pastura. Reynaldo Monroy tiene 3 hijos con parcela ejidal­

que la poseen desde que tenían unos 12 a~os de edad. Colindando­

con su propio ejido el senor Monroy tiene una pequefia propiedad -

de 40 has. con un pozo electrificado y otras 70 has. de agosta­

dero cerril. En colindancia con Otros ejidos posee una propiedad 

de unas 200 hectáreas de agostadero en las cua¡es_encierra ganado. 

Cerca de otro ejido tiene una pequefia propiedad de 30 has. La 

acumulación de capital se funda en este caso en las elevadas ga-­

nancias que le reditúa la compra-venta de ganado y su exportación, 

y l;m esa especie de audacia y afán ilimitado de ganancias que co.!!. 

duce a involucrarse en negocios turbios y a despojar mediante op~ 

raciones comerciales ventajosas y amanadas a cuanto ejidatario P!?­
bre se les arrima. 

Uno de esos dos campesinos anteriormente ocupó el puesto de comi­

sariado ejidal. El ocupar dicho puesto pareciera ser una contra­

dicci6n debido a que no goza preci;,amcnte de simput!.a en su pue-­

blo, pero el hecho de comprar votos campesinos puede asegurar un­
triunfo en elecciones de este tipo. Para la actual designación -

de autoridades ejidales dicho sef'ior quiso hacer la misma manio--­

bra, pero para desgracia de él surgió otro campesino más aud.:"z 

que logró desplazar del poder local a quien pagó en esta segunda­

ocasión los votos ya a 10 ~il pesos. Los mecanismos quizá no fu~ 

ron muy democráticos, pero hasta cierto punto son válidos para r~ 

ducir la influencia y control de este sef'ior que parece estar pre­

sente en todos lados. 

3.3.2.2 Análisis Socioeconómico de1 grupo depauperado que­

pasa su parcela. 

Como polo opuesto al grupo de ejidatarios que concentran tierra -

está el grupo de campesinos pobres que al no tener dinero para i.!l 

vertir en la siembra de su parcela, y mucho menos maquinaria, ha­

tenido que pasar su parcela en aparcería o en arriendo. 
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El ejidatario Miguel Pérez por ejemplo, tiene su.parcela de 11 

hectáreas, B son de temporal y 3 de ri'ego, pero como se -está-,·rep-ª. 

randa un pe.izo del ejido éstas últimas no se sembraron, entonces··..:. 

sólo se sembraron las 8 has. de frijol de temporal. 

Como Don Miguel no tiene maquinaria es necesario pag~r por. esos -

trabajos. Hay que tomar en cuenta además que su parcela--~·s_tá ubi¿ 

cada·aproxiinadamente a unos 15 km. del lugar doiide está asentada­
la población. Para sembrar las 8 has. de frijol negro fue nece­

sario invertir lo que enseguida se anota: 

COSTOS DE RENDIHlENTOS VOLUMEN DE LA VALOR DE LA MARGEN DE .. 
PROOUCCION TON/HA, PROOUCCION. PROOUCCION. BENEFICIO 

CULTIVO (PESOS) (TON) (PESOS) (PESOS) 

FrtJol $1 '496,000 ,380 3.04 $1°596 ,000 $100,000 

FUENTE: Entrevista dfrecta, 

¿De dónde va este campesino a obtener el mi116n 496 mil pesos pa­

ra sembrar su parcela?. Pudiera ser que con crédito, pero no se­

le quiere otorgar por tener cartera vencida con el BANRURAL. se­

gunda pregunta: ¿Por cuánto tiempo le alcanzaría para la alimen­

tación de su familia con esos 100 mil pesos que obtendría al fin­

del ciclo agrícola?. Esta respuesta es difícil de darla. Hay 
que imaginar también qué sucede cuando el sembradío se emplaga y­

no produce casi nada de cosecha. Ante situaciones como ésta, 

¿qué alternativa le queda al campesino? ¿le conviene (suponiendo­

que sí obtenga cosecha) hacer un esfuerzo para conseguir dinero -

y sembrar su parcela?. A pesar de que se requieren altos costos, 

el propio campesino declar6 en la entrevista que quiere trabajar­

la por su cuenta. 

Vemos que a pesar de que se quiere ser el productor directo de la 

tierra, los mecanismos del mercado capitalista no lo permiten y -

obligan al campesino a pasar su parcela en aparcería. Al ser tr!!_ 
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bajada de esa manera y sin aplicar fertilizantes se tendría pues­

más o menos los mismos rendimientos. De esta manera a este camp~ 

sino le correspondería la tercera parte de cosecha que seria de -

unos 1,100 kg. de frijol. Si él declara que no le alcanza siem-­

pre esa cantidad que guarda para consumo, entonces ¿de qué se ma.!!. 

tendrá?. 

Miguel Pérez afirma que antes de empezar la siembra él se vió en­

la urgente necesidad de recurrir al ejidatario multimillonario 

que explota su parcela debido a que necesitaba dinero para un fa­

miliar P.nfermo. De esta manera quedó endeudado con ese sefior, 

quien ha llegado al extremo de proponer sólo darle la cuarta par­

te de la cosecha obtenida, ésto no por un año, sino por el tiempo 

que le tome la parcela en aparcería. 

Como el campesino pobre quedó endeudado, tuvo que emplearse con -

su "aparcero" ayudándole a cargar costales y después en los cult.i. 

vos, incluso en su propia parcela. El familiar más cercano de e.§._ 

te campesino que está en Estados Unidos es un hermano. A pesar -

de que éste último está hasta Nebraska y es residente, con empleo 

estable, Don Miguel no aspira a obtener alguna ayuda de él porque 

casi no viene al pueblo. su hijo que es casado y vive junto con­

él se dedica también sólo a trabajar como jornalero "donde salga", 

ya que no es ejidatario. Don Miguel comentó que su alimentación­

se compone sólo de frijoles, sopa de pasta, tortillas, chile y C.!!_ 

nela. No ve ninguna alternativa, ya que no le alcanza para vivir 

ni dedicándose a sembrar ni siendo jornalero. 

Los campesinos que pasan su parcela al tercio o que la arriendan­

c0mo en otros casos obtienen generalmente •Jna parte de cosecha 

que no les permite subsistir. Hay que tomar en cuenta para ésto­

que el tamaño de las parcelas no es homogéneo en los campesinos,­

pero se ha visto que ni los casos a7 parcelas de 8 hectáreas pue­

den ser suficientes para sobrevivir,"como se acaba de ver arriba. 
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De·la tercera parte recibida lo que se destina al consumo sólo 

permite alimentarse durante algunos meses. Un porcentaje reduci­

do de este estrato de ejidatarios poseen poco ganado que si co--­

rren con suerte y lo saben aprovechar les asegura por lo menos el 

consumo de leche para su familia. Lo que sucede normalmente aqlli 

es que estas personas al verse con problemas económicos tienen 

que vende.r una o dos reses (si las poseen) para que su familia -­

pueda alimentars~. 

Algunos tienen hijos que son proletarios agrícolas y que al igual 

que su padre se emplean donde pueden a fin de aportar ingresos p~ 

ra el sustento familiar. Otros más tienen hijos en la frontera o 

en Estados Unidos que de vez en cuando les pueden enviar cierta -

cantidad de dinero para el mismo fin. 

Las casas de este grupo de campesinos, a pesar de que algunas es­

tán más o menos presentables no pueden compararse con las de los­

ej idatar ios ricos. De hecho el tener una casa en regulares condi 

ciones no implica necesariamente que quienes la habitan se alime~ 

ta bien, como pudo comprobarse en este ejido. Por ejemplo dos e~ 

trevistados que pasan su parcela en aparcería tienen casa muy pr~ 

sentable, pero al analizar su situación particular pudo verse que 

enfrentan una situación critica. 

La alimentación de los campesinos depauperados de este ejido es -

similar a la de los de su mismo sector en otros ejidos. Esto es­

pués lo que ha provocado el capitalismo para el caso específico -

de los campesinos pobres. 

3.3.2.3 El proletariado sin parcela eiidal 

Hay varios ejidos o poblaciones del municipio que tienen alto in­

dice de emigración, "Estación Peanas" es un caso de ellos. 

Según los Censos de Población y Vivienda para 1960 había aquí 807 

hahitantP.s: para 1970 eran lí43 lP..s !)ersonas y: para 1980 la pob.l~ 
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bre de 1984 (869 personas). 71 

Como puede verse la tasa de crecimiento de la población ha sido -

muy baja. ¿Será posible por ejemplo que de 1970 a 1980, es decir 

en 10 anos sólo haya habido una sOla persona más en "Estación POE 
nas 11

• 

Lo que aquí puede explicar ese crecimiento casi nulo es el probl~ 

ma de la emigración. Un alto porcentaje de la población de este­

ejido ha estado emigrando (no precisamente por gusto) en busca de 

mejores posibilidades de sobrevivir. 

Ese porcentaje de personas que se desplaza hacia otros lugares 

fue muy alto sobre todo en el período de 1960 a 1980. La necesi­
dad de ingresos y las fuentes de trabajo son pués un imperativo -

en el medio rural. 

El hecho de que muchas personas de este ejido tengan movimiento -

hacia otros lugares es lo que ha hecho también disminuir la pre-­

sión por la tierra en este lugar, y es a la vez un elemento que -

ha estado contrarrestando el desempleo rural. Muchos de los emi­

grantes hacia la frontera o Estados Unidos difícilmente regresan­

ª pasar hambres a su lugar de origen. Si logran acomodarse a tr~ 

bajar por allá vienen sólo de vez en cuando. Para ellos la mayo­

ría de empleos por allá no son de lo mejor, pero les proporcionan 

lo que en su lugar de origen o en otras partes del país no tjenen 
acceso: empleo más o menos constante, coche y consumo innecesa-­

rio de algunos productos domésticos. Algunos de los "mojados" se 

acuerdan de sus familiares y la situación que viven y les envían­
de vez en cuando algún dinero. Son muy contados los casos de los 

que cuentan con p~rcela y emigran hacia otro lugar o hacia el ve­

cino país del Norte. 

71 Ver INEGJ, X Censo General de Población y Vivienda 1980 (Integración Territorial Estado de 
Ourango), y Monoqraffa sobre t>l Hunlclpfo de Poanas ••• op. cit. 
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Pero veamos a los que sólo poseen su fuerza de trabajo y si perma­

necen aquí, a esos hijos de ejidatarios que no poseen un pedazo de 

tierra para sembrar y que normalmente constituyen un número mayor­

ª los ejidatarios. si los que cuentan con derecho ejidal difícil­

mente pueden sobrevivir de él, ¿qué se puede esperar de los que 

tienen que comprar todo lo que consumen como alimento?. 

Este ejido como se ha visto está muy mecanizado y se ha mencionado 

más de una vez que eso reduce las jornadas de trabajo a quien nec~ 

sita de ellas para obtener con que comer. se ha mencionado tam--­

bién que los cultivos de frijol y maíz absorben sólo mano de obra­

en buena proporción cuando se cosechan, especialmente el frijol. 

Como hemos mencionado ya, de mediados de octubre a mediados de no­

viembre especialmente, el jornalero puede darse el "lujo" de trabe_ 

jar con quien lo desee, es en esos días el "auge" del trabajo agr!_ 

cola. Pero 4 ó 5 mil pesos por jornada no sirven de mucho en la -

actualidad (1987). En esa brevísima temporada de auge muchos jor­
naleros trabajan tiempo "extra" llendo a laborar algunas veces por 

la tarde, es cuando ellos pueden ganar de acuerdo a la cantidad de 

trabajo realizado. Pueden obtener por ésto hasta unos 50 mil pe-­

sos a la semana (octubrP. de 1987) que les puede dar oportunidad de 

tomarse unas cuantas cervezas en las f~estas locales de fines de -
semana. Ahí es posible ver continuamente a jornaleros agrícolas -

jóvenes derrochando en el consumo de cerveza lo obtenido durante -

la semana. 

Esa cantidad acumulada durante una ardua semana de trabajo les pe~ 

mite desahogar su desmoralización y frustración llendo a dichas 

fiestas y provocando incluso serias discusiones con quienes se en­

cuentran por ahi. Pero eso es sólo característico en esa corta 

etapa de la agricultura, después todo vuelve a ser normal, incluso 

la pobreza. 

A esta situación se debe el que gran parte de trabajadores sin ti~ 

rra tengan la mentalidad de emigrar hacia lugares donde puedan em-
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plearse utilizando las destrezas adquiridas por necesidad (peones 

agrícolas, cargadores, tractoristas, choferes, etc). El período­

de salida es el mismo que en los demás ejidos: de enero a julio­

normalmente. Después de eso regresan nuevamente a sufrir bajo 

las inclemencias del sol con tal de hacer que su familia sobrevi­

va. Es evidente que toda esta grave situación no puede dar posi­

bilidades de poder vivir modestamente en una casa. Tampoco puede 

ayudar a que se tenga una alimentación adecuada ni mucho menos 

pensar en consumir productos como carne. 

Por otro lado, hace tiempo que en el ejido se está solicitando la 

Primera Ampliación Ejidal pero, ¿será ésta una solución para to-­

das estas personas sin tierra que subsisten de una manera que a -

veces es incluso difícil de determinar?. 

3.J.2.4 Los campesinos medios. 

Existe en el propio ejido un porcentaje de ejidatarios que no es­

tán ni en el polo de campesinos acomodados ni en el sector de cam. 

pesinos que están semiproletarizados, sino que más bien se ubican 

en esa posición intermedia que ya hemos mencionado en otros casos 

anteriores. 

En"Estación Poanas"son aproximadamente un 10.3% del total de eji­

datarios (9 dGl total} 103 que ubicamos aquí como campesinos que­

luchan por no descampesinizarse y que siembran su parcela propia­

debido a que realizan un esfuerzo enorme para invertir en la agrJ:.. 

cultura con los actuales altos costos requeridos. Dos casos que­

se determinaron aquí al ser empleados como tractoristas por sus -

familiares aprovechan para realizar los trabajos de su parcela 

con este tractor-. que manejan, lo que les permite economizar parte 

de la inversión requerida para la siembra. 

Este grupo intermedio de ejidatarios no viven como se ha mencion!!._ 

do ya una situación económica estable y más bien tienden a pasar­

se al grupo de los que dan su parcela en aparcería (algunos ya lo 
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han hecho anteriormente}. En la entrevista concedida.por ejemplo, 

Elías Sánchez, quien cuenta con su parcela de 8- has. de .temporal­

en "El Coyote", declaró que estaba inseguro de cosechar_el· frijol 

neqro que sembró con la ayuda del tractor de su f~milia~, ya que­

la mínima cantidad que obtendría no le permitía ni ~iquiera r~cu­

perar los costos de producción desembolsados. 

3.4 Ejido •Los Angeles• 

La población de este ejido está ubicada hacia la parte i~quierda­

del municipio de Peanas, más o menos en la parte Centro-Oeste. 

Limita al Norte con el ejido "18 de Agosto"; al Sur con la pobla·­

ción de Damián Carmena; al Este con "El Potosi" y; al Oeste con -

una superficie que forma parte del propio ejido. 

Según los datos de la SRA la superficie total del ejido es de 

2,570-27-77 hectáreas, incluyendo el terreno donde se asienta la­

población, superficie cultivable y superficie de agostadero. 

El dato más reciente sobre población sefiala que para noviembre de 

1984 hay en "Los Angeles" 1,346 habitantes7•2 Cabe sei"lalar que esta 

población presenta un alto índice de emigración, principalmente -

hacia los Estados Unidos de Norteamérica. 

Las familias ejidatarios son ciento setenta y dos, de ahí aproxi­

madamente treinta son derechos ejidales que han pasado a poder de 

mujeres viudas. 

Las tierras de este ejido son de regular calidad. Las de riego -

son dotadas de agua por la Presa Francisco Villa y otra parte se­

rieqa con un pozo de riego del ejido (50 has.). 

3.4.l Régimen real de explotación de las tierras ejidalcs 

Al igual que en los demás ejidos de Peanas, 090. "Los Angeles" se 

explota en régimen parcelario. se determinó que aquí también 

72 Presidencia Honlc1pal, Monografla del ••• op. cit. 
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~l tamaño de las parcelas ·var.ia-·;:p~~~c;ampes.irlo ;(2-,_~º~<) .. ,=4,_ ~, 7 ~ 
B hectáreas según e.l resultado __ -de'':\~~:·-ni:;'.lé~~~á)::~.· -

Se mencionó anteriormente que _-e,~--, e~~~~ -~ji~do~:~~~y.-s¿_~~ ·9 tractol:es­

para el trabajo de las parcei'as¡ Pero nO:-:hab·ÍamC;~ :~encionaao -1~ -

manera en que éstos son utilizados. 

C U A O R O 21 

EJIDO LOS ANGELES: HUMERO DE TRACTORES 

TIPO DE TOTAL DE TIPO DE NUMERO DE 
PROPIETARIO TRACTORES uso USUARIOS 

Ejfdo J Colectivo 166 

Particular 6 Individual 6 

FUENTE: Censo de Maquinaria Agrícola ••• op. cit. y entrevistas di res_ 
tas. 

Sólo 3 de los 9 tractores exjstentes en este ejido son trabajados 

por grupos de ejidatarios. Entonces se tendría pués u"l pr.omedio­

de un tractor por cada 55 ejidatarios, pero eso suponiendo que t2. 

dos se integraran a trabajar en grupos, lo cual es muy difícil en 

este caso particular. Vemos aquí que los tractores son insufi--­

cientes para tanto campesi.nu, opinión que por cierto fue expresada 

por el Comisariado Ejidal Local. Sucede aquí lo mismo que en los 

otros ejidos: la maquinaiia agrícola se concentra con pocos cji­

c]at.arios. 

El hecho de que sólo pocos campesinos cuenten con tractor ha pro­

vocadu que ést.os se ubiquen por encima de los ejidatarios que no­

cuentan con maquinaria agrícola, ya que al ahorrarse pago de tra­

bajo de maquila abaratan sus costos de producción y tienen por 

eso posibilidades de concentrar tierras ejidales. Es decir, el­

alto costo de insumos del campo y predominancia de maquinaria ha­

provocado que algunos campesinos hayan estado p~r<liendo el con--­

trol directo de la producción en su parcela, con lo cual se están. 

dando fenómenos de aparcería y arriendo de parcelas ejidales, és­

to a pesar de que no está permitido por la legislación agraria. 
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Con respecto a 1!.os Angeles" en las entrevist:as se declaró que no -

hay mucha tierra trabajada en aparcería, se dijo también que el -

porcentaje trabajado de esa manera no se compara con el de otros­

ejidos. De hecho eso hay que a'ceptarlo en parte, porque el fenó­

meno de concentración de tierras se presenta en casi todos los 

ejidos, aunque las proporciones varían en todos los casos. 

Esos comentarios de que hay poca tierra en aparcería es discuti­

ble para este ejido. Posiblemente el porcentaje no sea tan alto, 

sin embargo en el muestreo se captaron varios casos. Se capturó 

en el muestreo a 4 ejidatarios que toman más o menos una superf,!_ 

cie amplia en aparcería: 2 personas que no son ejidatarios pere­

que tomaron rP.ntadas 2 y 4 has. respectivamente para sembrar y: 

3 ejidatarios más que pasaron su parcela en aparcería, todo ésto 

dentro de los 17 campesinos encuestados. 

A pesar de haber obtenido esa información, para hacer los cálcu­

los en este caso nos basamos mejor en las entrevistas con perso­

nas que tienen trayectoria dentro del ejido. Así pues se deter­

minó que hay un 17% de ejidatarios que son senoras viudas, pero­

aqui podría darse el caso de que más de una de esas parcelas sea 

trabajada por mismos familiares (casi siempre hjjos) de los pro­

pietarios. 

Varias opiniones coincidieron en sefialar que había aproximadame.!l. 

te 6 personas que sembraron tierras en aparcería, pero lo reduc!_ 

mas a 5 debido a que uno de estos ejidatarios que fue captado en 

la muestra declaró sembrar s6lo su parcela de 10 has., ésto a -

pesar de aue cuenta con un tractor. Los otros 5 ejidatarios de­

los que se dice toman tierras en aparcería coinciden precisamen­

te con los propietarios de los 5 tractores particulares, y que -

por lógica deben trabajar una superficie más o menos amplia que­

les permita por lo menos recuperar paulatinamente la inversión -

hecha en el tractor. 
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Podemos deducir también que quien no posee tractor ne puede tomar 

tierras en aparcería, no le convendría pagar los altos costos de­

producción que actualmente requiere la agricultura mexicana, se-­

ria un tanto ilógico si lo hiciera. Otro elemento para determi-­

nar la aparcería son las tierras del ejido que pudieran pasarse a 

ejidatarior- o personas que no son-del ejido, pero en base a las -

entrevistas al azar se pudo determinar que sólo se pasaron de esa 

manera tierras de propiedad privada asentada e~ oiLoa An9eles 1
'. 

Finalmente se determinó que los datos aproximados par~ este ejido 

son los siguientes: 

CUADRO Z2 

EJIDO LOS ANGELES: EXPLOTAC!ON REAL DE LAS TIERRAS EJ!OALES (1987)' 

TOTAL rE QUE TOMAN TIERRA EN QUE DAN TIERRA EN APARCER!A QUE TRABAJAN SU -
EJ1DATA- APARCERIA O ARRIENDO O ARRIENDO PROPIA PARCELA, 
R!OS. 

tASTA 20 HAS. DE 20 HAS, EJIOAT. "VIEJOS" 
(0 HENOS) o l'J\5 VIUDAS O (HPOSIBJlllA-- OTROS 

DOS. 

172 1 4 Z5 B 15 119 

100% D.6i 2,.31 14.SS 4.7S s.a 69 .. 21 

FUENTE: EhbÓrnc.~6n 11 pat"ttr de un amplio nümero de entrevistas directas. 

Tenemos pues que aproximadamente ei 27% de los ejidatarios (46 de 

los 172) dan en aparcería o arriendo su parcela o parte de ella.­

Para el caso de este ejido la situación se diferencia de los -

otros ya vistos. Sólo hay un ejidatario rico dentro de esos 5 

que siembra 55 hectáreas (9 parcelas ejidales según la encuesta -

número 17}. Los demás aunque poseen tractor no siembran una su-­

perficie similar a la del anb~rior (casos 6, 7 y 10 de la muestra), 

aunque ellos de hecho sólo trabajan de esa manera una supQrficie­

minima. Es decir, los que pasan su tierra (27.9%) no se la han -

pa'Sado necesariamente a los 5 ejidatarios que concentran mayor 

superficie, pueden haber cedido o ar.rendado parte de su parcela a 

otros ejidatarios o personas que son del ejido. 
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La persona encueStada'. número 1,4, de.cla°~~ó cilie -un'a hectá~ea se renta 

más o menos eritr.e ·'S_Q: ó ,6Ó "·mii'-:P~-~o{ (-~_( ~e·~os _ese:>_ p~gó- él por - -

arriendo). 

Sobre las causas declaradas en las entrevistas por las cuales se­

pasa al tercio la parcela o se arrienda se mencionaron motivos s.!_ 

milares a los de otros ejidos: falta de recursos para asumir los 

altos costos de insumos; falta de crédito o también intereses muy 

altos al otorgarse; el ejidatario 8 encuestado está incapacitado­

por enfermedad (pocos casos de este tipo); ejidatarios de edad 

avanzada o viudas que no tienen posibilidades ni recursos para 

sembrar su parcela propia, etcétera. 

Con respecto a la compra-venta de parcelas ejidales en este ejido 
no se pudo captar en el muestreo o entrevistas, quizá por lo del!. 

cado del asunto. 

3.4.1.l Formas de explotación de potreros y parcelas esco­

lares. 

Todos los ejidos tienen como parte de las dotaciones que se les -

ha hecho terrenos de agostadero {potreros), los cuales deben ser­

aprovechados por todos los miembros ejidatarios para el pastoreo­

de su ganado. Lo que suele suceder en los ejidos, como se ha di­

cho ya, es que no todos poseen el mismo número de cabezas de gan..e_ 

do o incluso algunos no cuentan con ganado, entonces la situación 

es aprovechada de acuerdo a las posibilidades de cada ejidatario. 

Entonces lo que sucede es que la reglamentación para meter al po­

trero determinado número de cabezas no puede funcionar en la rea­

lidad. Por ejemplo en la muestra se capt6 a cjidatarios que po-­
seen un número distinto de reses o que incluso carecen de todo 

tipo de ganado. Así es difícil reglamentar el derecho al uso de­

terreno de agostadero. 

En esos potreros con pastos de regular calidad en el ejido al pa­

recer no hay problemas. Sin embargo, en una ocasión, al celebra.E, 
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se una fiesta tradicional en el pueblo con una-clásica coleadura­

de reses, al traer el ganado del potrero ejidal los' c?rnpesinos se 

vieron en problemas debido a q~e se presentó un rico ganadero - -

(que siembra mucho y mencionado en alguno de los estudios de caso 

aquí presentados) reclamando el por qué de estar "arriando" su g2. 

nado. Se determinó ahí que en el·potrero ejidal se introducía 9!!.. 

nado propiedad de dicho sefior haciéndolo pasar.como propiedad de­

una de las autoridades ejidales de la localidad. 

Hay dos escuelas en esta población y por tanto dos parcelas esco­

lares. El plantel de la escuela primaria cuenta con 4 has., sem­

bradas de frijol temporal, es trabajada por los ejidatarios y la­

cosecha obtenida se utiliza en beneficio de la propia escuela. 

La escuela secundaria técnica posee una parcela de 20 has. de 

temporal las cuales fueron sembradas con crédito del BANRURAL (el 

comisariado mostró el comprobante de los 279 mil 370 pesos que 

di6 el Banco por concepto de insecticidas). Esta parcela es tam­

bién trabajada por los propios ejidatarios e incluso a veces por­

los propios maestros de la escuela, quienes además llevan a sus -

alumnos de la clase de agricultura a las visitas de campo. A f i­

nales de octubre por ejemplo, se dió el caso de que se hizo un 

rol para maestros (y ·maestras) con sus grupos para poder recoger­

º cosechar el frijol de la parcela escolar. El monto de dinero -

obtenido es destinado para beneficio del plantel. 

3.4.2 Diferenciación sociocconómica al interior del ejido. 

Como un ejido más del municipio de Peanas, Ogo., sólo diremos que 

al igual que en los casos anteriores la agricultura moderna ha 

provocado al interior de éste la formación de grupos de campesi-­

nos que se diferencian entre sí sobre todo por sus posesiones ma­

teriales y su manera de producir. 
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3. 4.2.l 

~:::a:: ::n:~::~i:: · :~u'::a::a::r::~d:i~: ~=i~~·~:&;~:e~:: "c::ce:~ 
tran tierras ejidales para se~b-rar.:: ;·,-_ 

El ejidatario Higinio Gómez por ejemplO;-tiene- parcela"' de e -
hectáreas para sembrar, pero como pos.ee· -t.ractOr: sieffibra ·- ót-r·as 4 7-

hectáreas de parcelas tomadas en aparcería y arriendo. Los culti 
vos fueron: 3 hectáreas de frijol de riego, 40 hectáreas de fri­

jol de temporal, 12 hectáreas de maíz de riego y 6 hectáreas de -

trigo. Los costos totales para este agricultor fueron 
$13'206,000 pesos ($8 1 656,000 pesos de capital circulante y -

$4 1 550,000 pesos por concepto de depreciaciones). Don Higinio 
cuenta con un tractor Ford 6600; una trilladora de frijol y una -

camioneta Ford de 3/4 de tonelada. si no contara con esos imple­

mentos el citado seftor necesitaría desembolsar aproximadamente 

$16'431,000 pesos para poder sembrar y cosechar esa superficie de 

55 hectáreas. De hecho para este ejido se ilustra el caso del 

ejidatario que sembró la superficie más amplia porque los otros -

cuatro campesinos siembran un poco menos que Don Uiginio. 

Con casos parecidos a éste (4 más pl\ra el caso de ''Los Angeles") se 

forma el reducido grupo de ejidatarios que concentran tierra y o.E 

tienen ganancias altas por encima de la gran mayoría de agricult,2_ 

res. son campesinos que como se ha mencionado es posible que el­

capital que invierten procedió de prestamistas, pero si tienen 

buena visión, les gusta arriesgar y con un poco de suerte obten-­

drán la cosecha suficiente que les permita pagar sus deudas a fin 

de año y volver a reinvertir ese excedente sembrando grandes su-­

perficies. Estos campesinos se caracterizan como se ha menciona­

do por usar continuamente asalariados y destinar casi el total­

de la cosecha obtenida a la venta. 

A pesar de que en el caso de este ejido los estratos de campesi-­

nos no se han polarizado en extremo este pequeftísimo grupo de ej.!._ 
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datarios siguen el mismo patr6n de comportamiento que los campes1 

nos ricos de otros ejidos. Es muy común que salgan en períodos -

en que hay más trabajo en las parcelas a bordo de su camioneta 

cargada de trabajadores agrícoias. Poseen a la vez un pequefto e~ 
mercio de abarrotes en su propia población. Algunos de ellos po­

seen también un buen número de cabezas de ganado (por ejemplo, el 

campesino seis de la muestra cuenta con cuaren~a vacas). 

Las casas que poseen destacan de las de los demás agricultores. 

El ejidatario 17 de la muestra por ejemplo tiene una de las tres -

casas de doble piso que hay en la comunidad. Los hijos de estos -

agricultores no tienen la obligación necesaria de tener que ir a -

vender su fuerza de trabajo a la frontera o a los Estados Unidos,­

ellos ayudan a su padre en las labores agrícolas. Tampoco es co-­

mún que ellos estudien una profesión, sólo hay casos contados. 

De tal manera, Federico, con lo obtenido de cosecha de la gran can 

tidad de parcelas que siembra su padre tiene la posibilidad de an­

dar derrochando gasolina en sus camionetas de modelo Ford reciente 

para que su rival e hijo de otro agricultor poderoso no "le heche­

tierra" con sus camionetas de modelo similar. 

Como producen en escala mucho mayor en comparación a otros ejidat~ 

rios, este tipo de agricultores tiene posibilidades de pagar el 

crédito que se le di6 para la parcela propia y es un hecho que el­
siguiente ciclo tendrán facilidades en el BANRURAL si es que lo d~ 

sean. En la temporada previa a las siembras aprovechan su tractor 

para maquilar y obtener dinero extra. 

3.4.2.2 Análisis sociocconómico del grupo depauperado 

que pasa su parcela 

Del otro lado de la situación también en este ejido está el grupo­

amplio de campesinos pobres que ante la carencia de recursos para­

adquirir los costosos insumos necesarios para que su parcela pro-­

duzca han tenido que pasarla en aparcería o en arriendo. Como se 
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ha visto en casos anteriores, la mayoría la da en aparcería debi-­

do a que al obtener una tercera parte de cosecha que por lo regu-­

lar no alcanza pero les da la oportunidad de contar con granos' b.!_­

sicos para la alimentación de su familia por un tiempo. De otra-­

manera, si se arrienda la parcela sólo tendrán dinero cuando les-­

retribuyen en términos monetarios la renta de la tierra,pero ese­

dinero con la actual inflación no les puede servir por.mucho tie.m_­

po. 

Ilustremos un caso de campesinos de este estrato. El ejidatario-­

número 16 de la muestra por ejemplo cuenta con 3.5 has. de riego­

para sembrar pero no tiene animales de trabajo. El ciclo de 1987-

su parcela se sembró como se anota enseguida-. 

SUPERFICIE SEMBRADA (HAS) 
CULTIVO RIEGO 

Hafz 2.5 

Frtjol 1.0 

FUENTE: Entrevista directa. 

Como no posee medios de producción para sembrar y cultivar tendría 

que pagar por los trabajos de maquinaria. Calculados todos los 

costos haría los siguientes gastos y obtendría lo que a continua-­

ción se anota: 

COSTOS DE REHOIH, VOLUMEN DE LA VALOR DE LA HARGEN DE 
PRODUCCION TON/HA. PRODUCC 1 OH, PRODUCCJON. BENEFICIO 

CULTIVO (PESOS) (TON) (PESOS) (PESOS) 

Hafz $ 835.000 1.3 3.250 $ 796,250 $ -38.750 

Frijol 263,000 1.0 1.0 525,000 267 ,000 

TO TA L s 1'098,000 s 1'321,250 s 223,250 

FUENTE: Entrevista directa. 

Aquí se está suponiendo que no se registran siniestros y que la 

plaga en el frijol estuvo ausente (fue una suerte que el propio 

ejidatario comentó), porque cuando los frijoles de riego son afee-
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tados por alguna plaga disminuyen sus rendimientos hasta 350 kg.,­

o hay casos de pérdida total. 

Tenemos pués que este ejidatario obtuvo para finales del ciclo 

agrícola un beneficio de $223,250 pesos; pero aquí el problema es­

también: ¿de dónde obtendría el.millón con 98 mil pesos para sem­

brar su parcela?. Pudiera ser que si se le di~ra una parte de cr.!!_ 

dita, pero los intereses cobrados por los prestamistas son muy al­

tos y en este ejido casi nadie opera con crédito del BANRURAL. 

Así no qu~da otra alternativa para el campesino más que pasar su -

parcela al tercio, de esa manera no tiene problemas, él sólo espe­

raría la tercera parte de la cosecha obtenida. Como los rendimie.!!. 

tos son de cualquier forma similares aunque se trabaje en aparee-­

ría, el dueno de esta parcela recibirá a fin de afio 1.08 toneladas 

de maíz y 333 kg. de frijol. El declara que el frijol lo guarda -

todo para consumo y de maíz vende aproximadamente un 20% de lo ob­

tenido, entonces 216 kg. representan 52 mil pesos. Expresado en -

términos monetarios ésto es lo que obtendría como beneficio de su­

parcela .. 

¿Servirán para cubrir los gastos de su familia con dos hijos hasta 

que vuelva a obtener·cosecha? ¿De qué viven estos ejidiltarios?. 

Este sefior declaró que fuera de su comunidad sólo tiene de familii!,. 

res 2 hermanos que trabajan en otro lugar. La manera que él tiene 

que complementar sus ingresos es empleándose en el propio ejído en 

labores agrícolas o "donde salga", sus hijos son pequenos todavía­

y no pueden contribuir al ingreso familiar. 

Rápidamente mencionaremos otro caso. El campesino ocho de la mue!!_ 

tra tiene 4 hectáreas para sembrar. Se sembraron 3 hectáreas de -

maíz de riego y l hectárea de frijol temporal. El sefior citado 

aquí tiene problemus de salud para trabajar su parcela {está impo­

sibilitado). No posee más que dos asnos. Para invertir en su 

parcela requeriría un monto de un millón 187 mil pesos. ¿De dónde 

los obtiene?. Para fin de año obtendría un beneficio de 46 mil 

750 pesos, ¿le alcanzaría con ese dinero para sobrevivir hasta que 
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vuelva a obtener cosecha?. Al no contar con recursos para inver­

tir este sefior pasó su parcela al tercio, entonces hay que imagi­

nar que la situación es aún más difícil si nos ponemos a pensar -

que de lo obtenido al fin de afio este ejidatario sólo recibe la­

tercera parte de la cosecha. La situación particular de este ca,!!!_ 
pesino que lleva 13 anos dando su parcela en aparcería presenta -

una situación en la cual es hasta difícil determinar de qué man~ 
ra sobrevive. 

Este estrato de campesinos está formado por ejidatarios que no 

han podido aguantar los mecanismos en que los envuelve el mercado 

capitalista. Algunos de ellos han perdido la fe en su actividad­

cotidiana debido a las condiciones actuales de la agricultura. 

Tienen que complementar su ingreso empleándose en el mismo ejido. 

Algunos tienen hijos trabajando en la frontera, pero esas perso-­

nas allá son normalmente de los que cuentan con un trabajo no - -

bien remunerado e inseguro. Se van por temporadas de un ano apr.Q.. 

ximadamente y regresan a pasar una breve temporada y hasta que 

han gastado el dinero que trajeron vuelven a hacer el intento de­

volver a pasar a Estados Unidos. Contados son los casos de camp§_ 
sinos que pasan su parcela y que poseen ganado. La alimentación­

de estos campesinos pobres es similar a la de personas de este 

mismo grupo en otros ejidos. 

Los campesinos pobres de"Los Angeles"dif ícilmente podrían tener -

casas cubiertas por cal y cemento. Los que han te!'lido posibilida­

des poseen estufa de gas, mientras que otros usan todavía estufa­

de petróleo. La casa está normalmente formada por dos o tres pi~ 
zas, pero éstas no están "decoradas" con muebles modernos, se li­

mitan sólo a contar con alguna mesa suficiente para comer. Hay­
todavía algunas viviendas que no tienen piso de cemento, pero el­

aparato de televisión precariamente instalado no puede estar ause.!l 
te en la familia. 

Los hijos de estos campesinos debido al ambiente en el que se van 

desarrollando van adquiriendo desde corta edad los hábitos de los 
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padres en cuanto al consumo de cerveza, lengua je y la forma de pe.n. 

sar. Estos nif!.os se convierten así en adultos prematuramente. 

Estos campesinos se han hecho a la idea de que sus problemas di-­

f ícilmente se resolverían y es por eso que en asambleas o reunio­

nes de otro tipo no siempre ex.pre~an su inconformidad. Saben per­

fectamente que las dependencias no les resolverán sus problemas -

en torno a la agricultura. La difícil situación de este grupo de 

campesinos depauperados parece ser que continuará con el corres -

de los afies y sin verse alguna alternativa. 

3.4.2.3 E1 proletariado sin parcela ejidal. 

Si el campesino que posee tierra para sembrar vive una situación­

crítica, más difícil aún es la situación para aquellos que no po­

seen ni un pedazo de tierra y sobre todo si son casados y con hi­

jos, 

El ejido de"Los Angeles"no cuenta con muchos tractores, pero eso­

no necesariamente· quiere decir que haya siempre posibilidades de­

ocuparse, eso al igual que en otras partes sólo se puede en ese -

breve período de cosécha del que ya hemos hablado, porque después 

se vive la misma situación de incertidumbre de todo el proletari~ 

do agrícola de la región. 

se ha visto que los cultivos de granos básicos predominantes aquí 

no requieren de mucha mano de obra. El cultivo de chile requiere 

de gran cantidad de trabajo manual pero la superficie destinada a 

ese producto no es muy grande en "Los Angeles!' 

Ante esa situación hay muchos que no les queda salida más que em!_ 

grar principalmente hacia donde se siembran grandes superficies -

agrícolas. Hay por ejemplo hijos de ejidatarios que están traba­

jando en Caborca, San Luis Río Col<...rado y •recate del estado de S.Q. 

nora; en Culiacán, Sin., etc. Algunos de los que trabajan allá -

van sólo por la temporada en que no hay actividades agrícolas en-
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los ejidos, es decir, se van ernpezand;, 91»'.-'.·~ñO y regre~an más -o rn~ 
nos en el mes de junio, cuandó--Y'a,_se ::-re"·ciui·er'e -·~a-~a-:·ae.-.obra"·: en ·la_s 

parcelas. A través del muestr~Ó:_ ~~_do, ·-a~termina.'rse <~~~- -tiay·cun 
gran número de ejidatarios qu~ _tienen 'hi)C?S en· ia frontera o··en 

Estados Unidos. 

El ejidatario dos de la muestra tiene 5 hijos en el· estado de I 11,!. 

neis y en Kansas {algunos ya son residentes): el ejidatario tres­

tiene 2 hijos en Los Angeles, Calif.; el ejidatario 4 tiene 2 hi­

jos en Longview¡ 2 familiares del campesino 10 están en el estado 

de Texas; el ejidatario número 11 tiene un hijo en Los Angeles, -

Calif.; el ejidatario 12 tiene ¡6 hijos fuera de su casal {uno en 

Texas, uno en oklahoma, uno en Kansas y; 3 en Ensenada) y; la pe~ 

sana encuestada número 13 tiene 5 hermanos en Chicago. 

Como se observa, hay muchas personas de "Los Angeles", Poanas en­

Estados Unidos. La gran mayoría de ellos son personas que en su­

lugar no cuentan con un derecho ejidal y han visto la posibilidad 

de llevar una vida económicamente más estable allá en el otro la­

do de la Frontera. 

Algunos de los emigrantes de este ejido son ya residentes que han 

contribuido al proceso de descampesinizaci6n en la región de Pea­

nas, ya que el desarrollo del movimiento migratorio da un enorme­

impulso a la descomposición de los campesinos, en especial de los 

campesinos agricultores .7 3 

Algunos entrevistados seftalaron que las casetas telefónicas de 

"Potosí" y "Los Angeles" se ven aglomeradas especialmente los do­

mingos, de gentes que hacen llamadas por cobrar a sus fami­

liares que están de "mojados" empleándose en labores agrícolas en 

diferentes lugares de Estados Unidos. Es muy común también ver -

en la población de 11 Los Angeles" durante el invierno un gran núme­

ro de camionetas (aunque han disminuído) con placas de los esta--

73 V,l. Lenin, El Desarrollo del. •. op. cit. p. 188. 
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dos de california, Texas y algunas de Illinois para el caso de 
ilegales que han tenido mejor suerte. 

Pero la situación para los trabajadores sin tierra que no hacen -

trabajo migratorio es muy distinta a los que salen corno se ha me.n. 

cionado ya más de una vez. Ellos Siguen viviendo una situación -

incierta y un nivel de infrasnbF<istencia por no. tener más que su­

fuerza de trabajo para sobrevivir. Sus ingresos sirven sólo para 

medio mantener a su familia. 

Hay un grupo de esos jornaleros que quieren convertirse en campe­

sinos y están solicitando las tierras que según están siendo apr2 

piadas por un seftor que posee grandes propiedades en la entidad.­

Ese grupo de 70 solicitantes está siendo asesorado también por una 

Central Campesina. 

3.4.2.4 Los campesinos medios. 

Con respecto a este estrato de campesinos medios se determinó para 

este ejido que ellos representan un porcentaje más amplio que en -

otros casos. 

En"Los Angeles'"lo que ha sucedido es que un gran número de ejidat.Q_ 

rios tratan de mantenerse como productores directos de su parcela­
y libran una lucha desigual para no ser sometidos por los mecanis­

mos del sistema capitalista, por no perder el control directo de -

su propiedad y participar como asalariados en su propia parcela. 

Es decir, aquí estamos de acuerdo con el planteamiento hecho por -

Luisa Paré en el cual afirma que la proletarización a pesar de ser 

una tendencia a largo plazo del desarrollo capitalista en la agri­
cultura, en el caso de México este proceso ha sido relativamente -

lento en comparación a como se ha presentado en otros paises desa­

rrollados. 
74 

H Luisa Paré, El Proletariado Agrfcola ••• op. cit. p. 93. 
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Este lo ~firmamos debido a que a diferencia de otros ejidoS, en -

"Los 1'\nCjcles "si podemos sena lar que una buena parte dt:! ,esos ll9 

agricultores que siembran su parcela oponen una férrea resisten-­

cin a las c~rRctcristicas de la agricultura moderna. A pesar de­

que obtienen poca cosecha ellos 110 pierden la fe y su amor por la 

actividad que desarrollan los hace sembrar por cuenta de ellos 

ano con ano su parcela. 

Para sohrevivencin de este estrato de campesinos un elemento im-­

portant~ lo constituye el hecho de que muchos de ellos cuentan 

con varias cabezas de ganado, como pudo verse a través del mues-­

treo. Ese es un elemento que en cierta medida (mínima) puede ay.Y_ 

dar a contrarrestar la pobreza de este tipo de ejidatarios. 

Hay que considerar también que dentro de este estrato de campesi­

nos medios h~'l.Y un porcentaje reducido que por lo menos obtiene C.2_ 

secha para subsist.ir, y si no es así, él busca la manera de sobr~ 

vivir, pero sigue siendo reacio a pasar su parcela.. La mano de -

obra que utilizan estos campesinos es de hecho la familiar, por-­

que el pagar asalari~"'\dos les representa un esfuerzo a veces consJ:.. 

derablc. Constantemente se ven en problem3s por obtener bajos 

rendimientos de su parcela y se ven por tanto amenazados a perder 

la condiciC:n de prcductorcs directos. Otro elemento que los hace 

o.rrai.gars~ a la tierra es el hecho de que no pueden dedicarse a­

otra actividad que les proporcione el sustento mínimo para repro­

ducirse así mismo. 

3.5 ~jido 18 de Agosto: 

Localizado en la parte occidental del municipio de Poanas, Dgo.,­

el cjidoH18 de Agosto"colinda al Norte y oriente con "la Brefta•:­

al Sur con i::l cji.do de"Los Angeles"y: al Oeste colinda con el mu­

nicipio de Durango. Abarca una extensión de 5,555 has., incluyé.!!. 

dese en esta superficie al área abarcada por la población y repr~ 

sen~3ndo aproximada~~ntc el 8.St de la superficie total del muni­

c:..;:-:....:- .ll que pertcn~ct. 75 
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~ste _ejido se caracteriza por tener partes de su topqgraf ía con 

partes rocosas. Mención especial merece el a~plio monte conocido­

como 11 la Breña". Este monte posee un aspecto físico del terreno -

muy semejante a las rocas que e
0

n el Distrito Federal se le conoce­

como el Pedregal de San Angel. "Existen partes aún de l.o que fue­

ron los vivos volcanes y hay también una gran cantidad de cavernas 

subterráneas que están abiertas en la planicie.del terreno y que -

tienen techo abovedado y costados de roca volcánica negra, dura, -

como si hubiera sido vaciada de un molde. Algunas cavernas tienen 

dos pisos bastante altos para andar a pie. La breña pues, es una­

llanura cubierta por rudos peftascos, con colinas y cráteres, pero­

no forma una cordillera como a veces se le considera erróneamente. 

A pesar de todas esas condiciones, los terrenos de la breíla no son 

inútiles, pués producen gramíneas, mezquites y cáctus de varias e.!!_ 

pecies, que son un excelente alimento para los ganados, por 1o que 

se le tiene un gran aprecio como agostadero" •76 

Con respecto a la población el dato más reciente obt~nido fue has­

ta noviembre de 1984 contabilizando un total de 1,059 habitantes,­

representando para ese entonces el 3.4% de la población del munic.!_ 

pio. 77 Este ejido se caracteriza también por tener presente el fe­

nómeno de emigración, el cual veremos más adelante. 

Las familias ejidatarias que cuentan con su parcela para sembrar -

son 155, aunque existe un número de personas superior a esos 155 -

que no tienen actividad concreta para subsistir. 

Para el caso de este ejido se presentó una situación un poco <lis-­

tinta a la de los otros 4 casos abordados con anterioridad. Los -

fenómenos que se presentan en los 4 primeros ejidos tien~n menor -

inr.idencia en el caso del" 18 de Agosto 1! Es esa la raz6n por la 

cual se cambia el orden en la presentación de los estratos campesi:._ 

encontrados como resultado del muestreo y entrevistas. 

76 Rouah Pastor, Geoqraffa de Durango .•. op. cit. p. 139. 

77 Presfdencla Hunfcfpal, ~ •.• op. cft. 
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Para el caso del ejido "18 de Agosto" la situación como se dij6 -

es un poco distinta con respecto a lo~ otros cuatro ejidos. In­

fluyen varios elementos para esa situación particular, ~orno el h~ 

cho de que este ejido se encuentre ubicado en una zona más aleja­

da, más incomunicada con otras poblaciones, el tener un buen ago~ 

tadero, el poseer poca maquinaria agrícola, el contar con amplia­

superficie de temporal, etcétera. 

En el ejido existen sólo nueve tractores, de ahí dos de ellos pe~ 

tenecen a grupos de ejidatarios y los otros siete son partícula-­

res. Los dos tractores propiedad del ejido integran a cuatro gr~ 

pos de campesinos que participan con su parcela. El monto de la­

producción obtenida se entrega precisamente de acuerdo a las hec­

táreas con las que participa cada ejidatario en particular. 

Es evidente que esos dos tractores son insuficientes para tanto -

ejidatario, ya que por ejemplo el grupo uno se integra por unos -

cuarenta campesinos y una superficie de 54 has. de riego más 150-

hectáreas de temporal; el grupo dos tiene también una superficie­

más o menos amplia con varios campesinos. Un sólo tractor es us~ 

do por los dos grupos. 

En sentido opuesto a esta situación hay dos tractores de particu­

lares que no son aprovechados como debiera ser. Uno de esos des­

casas por ejemplo siembra sólo su parcela ejidal de 10 has. (7 

hectáreas de frijol de temporal, 2 has. de maíz de riego y una 

hectárea de chile), superficie con la cual está desaprovechando -

el uso de su maquinaria. 

A pesar de no existir las suficiente maquinaria para las parcelas 

y contrariamente a lo que sucede en otros ejidos, sólo algunos 

campesinos han estado dando su parcela en aparcería y arriendo en 

este ejido de "18 de Agosto". Es decir, la existencia aquí de 

medios de producción un poco más rudimentarios ha hecho que la 
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"agricultura moderna" no tenga la misma penetración en este ejido 

y muchos campesinos libran una lucha por no descampesinizarse o -

por pasar a formar parte del g~upo de campesinos semiproletarios. 

Como señala Luisa Paré con respecto a campesinos de este tipo: 

11 Los pequef1os productores mercantiles o campesinos, a -

falta de mejores oportunidades de empleo, se aferran a­

su terruño y no ceden el lugar tan rápidamente como se­

esperaba a la gran empresa 11 !8 

De esa manera tenemos que el hecho de que algunos campesinos cue~ 

ten con maquinaria y recursos en mayor medida que otros ha traído 

consigo el problema de concentración de tierra al interior de es­

te ejido, pero en grado mucho menor que en otras comunidades. 

Los cálculos sobre las parcelas en este caso fueron los anotados­

ª continuación. 

C U A O R O 23 

EJIDO 18 DE AGOSTO: EXPLOTACION REAL DE LAS TIERRAS EJIDALES (1987) 

TOTAL DE QUE TOMAN TIERRA EN QUE DAN TIERRA EN QUE SIEMBRAN SU PRO-
EJIDATA- APARCERIA O ARRIENDO APARCERJA O ARRIENDO PIA PARCELA. 
RIOS. 

HASTA 15 HAS. VIUDAS OTROS 
O HENOS. 

155 6 10 16 lZJ 

1001 3.91 6.41 10.4% 79.H 

FUENTE: 
Elaborac16n 11 partir de encuestas y entrevistas formales. 

Sólo hay un muy reducido grupo de ejidatarios en mejores condici~ 

nes que toman tierra en aparcería. De los que fueron captados a­

través de la muestra (2 de los 16 encuestados) siembran una supe!: 

ficie de 10 y 12 hectáreas respectÍ"Vamente y poseen 20 y 32 cabe-

78 luisa Paré, El Proletariado Agrícola., ,op, cit. p. 53. 
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zas de ganado a la vez. Uno _de ellos, el que s·embró 12 has., to­

mó un pequen.o porcentaje de esa superf_icie en aparcería, mientras 

que el otro de las 10 has., tomó a su vez 3 has. en aparcería. -

Existen en el ejido 12 viudas ejidatarias. En ,la muestra se cap­

turó un caso de una de esas parcelas la ~ual es trabajada por un­

hijo. Si se hiciera el supuesto de que-·las otr_a·s señOras viudas­

pasaran su parcela en aparcería, se pOdría .cOnclui_r que! aún así -

el porcentaje en el ejido trabajado de esa manera-es muy bajo, 

además de que puede haber casos como el·. qu.e-· fÚ~ cap~ado en el - -

muestreo. 

J. 5.1.1 Formas de explotación de potre'ros-·y ·parcela~. 

escolarcJ!_ 

El 1118 de Agosto "cuenta con una superficie -de 4, 9)9 -_h~"9-táreas. para 

agostadero. Los pastos de sus potreros para ganado debido a que­

están totalmente ••poblados" de zacate son muy útiles para ganado. 

La mayoría de la supcrf icie de potrero está comprendida dentro de 

ese gran monte conocido como "La Brena 11 .Los pastizales para gana­

do son aprovechados por el ejido. Pero a pesar de contar con di­

chos pastos en este lugar no se ha desarrollado en gran escala 

la ganadería. Hay varios ejidatarios que poseen un número muy 

aceptable de cabezas de ganado, y al igual que en otros casos, 

quien más posee, más beneficio obtiene de los potreros. Sólo 

existe una sociedad que opera con crédito y cuenta con 150 reses­

en un potrero de aproximadamente 615 hectáreas. 

La parcela escolar del ejido tiene una superficie de 6.5 has., p~ 

ro en ella no sucede lo que comunmente se presenta en otros eji-­

dos. Esta propiedad es trabajada por los propios ejidatarios y -

la cosecha obtenida es para la escuela primaria. En el ciclo 

agrícola 1987 estuvieron sembradas 4 has. de frijol temporal, 2-

has. de avena y 0.5 has. de alfalfa. 
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3.5.2 Diferenciación sociocconómica al interior del eiido 

Como en los casos anteriores el, "18 de Agosto" se explota en rég.,! 

men parcelario. Aquí sólo hay pocos campesinos que poseen trae-­

ter, mientras que otros cultivan su parcela con sus propios ape-­

ros de labranza. De todas formas·; aunque no puede decirse que 

las relaciones de producción al interior de es~ comunidad están -

polarizadas, es posible diferenciar la existencia de varios gru-­

pos de campesinos en el ejido. 

3.5.2.l Los campesinos ~edios 

Como resultado del muestreo y entrevistas se determinó que en -

el "18 de Agosto" existe un grupo de ciento veintitres campesinos 

ejidatarios (79.3% del total} que se ubican en una posición inte~ 

media. Ellos son agricultores que libran una lucha cotidiana por 

no ser absorbidos por la penetración del capitalismo en la agri-­

cultura. Dentro de ese grupo de ciento veintitres hay a su vez -

distintos niveles de campesinos medios. Sólo hay por ejemplo dos 

de ellos que tienden a pasar al grupo de ejidatarios ricos, ya 

que poseen su tractor particular y suelen contraer a veces un nú­

mero reducido de trabajadores agrícolas. 

Los campesinos medios del "18 de Agosto" se sostienen también de­

bido a que obtienen una cantidad pequefla de granos básicos o de -

otros productos como por ejemplo chícharos o habas que les dan 

oportunidad de alimentarse precariamente por .lo menos. A través­

del muestreo y entrevistas se determin6 que la mayoría de campes! 

nos de aquí cuentan con animales de trabajo. De las dieciseis 

personas encuestadas en el ejido sólo cuatro casos emplearon traE 

tor en un 100% para los trabajos de su parcela (dos de ellos pags 

ron los tr~bajos realizados con tractor debido a que no cuentan -

con animales de trabajo). Los otros doce agricultores combinaron 

el uso del arado propio con el pagcr·de tractor para la labranza -

de su parcela debido a que el BANRURAL les proporcionó crédito só 

lo para barbecho de tierra. 
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La predominancia de esos medios de producción en el ejido de he-­

cho provoca que no se tengan los rendimientos adecuados, sobre t.Q_ 

do si se toma en cuenta que hay muchas tierras emplagadas de zac~ 

te. Es esa la raz6n por la que se obtienen por ejemplo rendimieJ.!.­
tos promedio de 300 ó 330 kg. de frijol temporal .{ segúii C?álculos­

de la SARH en un periodo de cinco anos). 

Otro elemento que ayuda a contrarrestar parte del bajo nivel de -

vida del campesino medio del"lB de Agost:o 11 es el hecho de que gran 

número de ellos combinan la agricultura con la ganadería. De las 

16 perso11ac; e!lc11estadas la mayoría cuenta con un número muy acep­

table de cabezas de ganado. Con las S, 18, 12, 9, 14 ó 17 vacas­

que poseen no se preocupan si en la cosecha de maíz o frijol no -

les va bien. Incluso puede verse con ese número de cabezas con -

que cuentan que varios de esos agricultores tienen como ocupación 

predominante la ganadería, la cual en este ejido debido al tipo -

de pastos con que se cuenta es posible desarrollarla. 

Algunos de esos ejidatarios tienen uno o dos hijos fuera del eji­

do que pueden contribuir con alguna cantidad mínima para la ali-­

mentación de las familias de campesinos medios. 

3.5.2.2 El proletariado sin parcela ejidal. 

El trabajador que vende su fuerza de trabajo en donde haya oport_!:!. 

nidad, por desgracia no está ausente en el ejido "18 de Agosto" -
11 Entran aquí los campesinos pobres, incluidos los que carecen de­

tierra en absoluto, pero los representantes más típicos del prol~ 

tariado rural son el bracero, el jornalero, el peón, el obrero de 

la construcción o de otra clase" •79 

El número de personas que trabajan en labores agrícolas y otras -

fl~e difícil de determinar r.n cs~a poblr!.ción, pero si ·puede afir-­

marse que el número de proletarios sin tierra es mayor que el ro-

79 V.1. Len1n, El Oes11rrollo •.• op. cit. p, 163. 
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tal de ejidatarios. Cabe señalar- que a lo largo de este trabajo­

hemos estado hablando del proletariado agrícola tomando en cuenta 

el planteamiento de Luisa Paré.al considerar como proletarios a -

aquellas personas cuya reproñucción está determinada por la obten. 

ción de' un salario corno resultado de la venta de su fuerza de tr~ 
bajo. 80 

Como se ha dicho, probablemente el contar con una parcela no ga-­

rantiza la posihilidañ d~ sobrevivir, pero el carecer de ella di~ 

minuye aún más la subsistencia de la población del campo. La pr9_ 

letarización en el campo avanza al correr de los ~ñas y esos hi-­

jos de ejidatarios con derecho a dotación sigue aumentando y la -

posibilidad de que la obtengan se torna más difícil. De los ca-­

sos captados en el muestreo tenemos que por ejemplo el campesino-

6 encuestado tiene 5 hijos que son ya proletarios: el campesino 8 

y 9 tienen 4 hijos con la misma condición y: los demás son padres­

por lo menos de un hijo proletarizado ya. Varios de esos hiios -

consumen parte de la cosecha que su padre ejidatario obtiene de -

la parcela, y es precisamente esa la razón por la que a dichos 

ejidatarios no l"'s alca.'lza con el volumen que de ella obtienen. 

Ante la incierta situación laboral quP. vive el trabajador rural -

del" 18 de J\gosto,11 la manera de buscar salida a ésto es la misma -

que en las demás poblaciones: la emigración. Según comcntarios­

de varias personas y constatado después en el muestreo, en este -

lugar casi todas las familias tienen uno o dos hijos que salen PE­

riódicamente hacia otros lugares a buscar ingresos para la fami-­

lia. Los 16 ejidatarios encuestados al azar constatan dicha afi.!:. 

mación, ya que todos ellos declararon tener familiares fuera. 

Los 16 casos se resumen así: 8 de los ejidatarios declararon te­

ner familiares en Estados Unidos, los lugares varían, Dallas, 

Tex., los Angeles, Calif., ocnver, Col., y uno en Kansas City, 

son los lugares más frecuentes; 5 campesinos de la muestra tienen 

familiares en ciudades fronterizas-1La Paz o Tiju~na); 2 ejidata-

80 Luisa Paré, •.. op. cit. p. 55. 



rios tienen Pijos trabajando en actividades militares en la ciu-­

dad de Durango ·y1 el caso de un campesino que declaró tener_ fami­

liares en el Distrito Federal. 

De los que trabajan en Estados Unidos se determinó que ··1a--mayc;>ria 

si envían una cantidad de dinero" (que por ser dólares -le~ rinde 

más acá) a su familia. ~6lo se captó el caso. de un h_ijo de ejid.!!. 
tario que cuenta con un derecho de parcela y está trabajando en -

ese vecino país del Norte. La dificultad para obtener ingresos -

en su propia población como se ha dicho ya, forma una mentaJidad­

en los jóvenes de querer emigrar al 11 otro lado" para poder así ª!!. 
pirar realmente a una casa en mejores condiciones o para conse--­

guir un carro o camioneta al trabajar en Estados Unidos. De esa­

rnanera, si logran "hacerse" de un mueble de ese tipo podrán hacer 

alarde de competencia y derroche en la suya y demás poblaciones. 

El trabajar en el ejército no es precisamente por amor a la disc.!_ 

plina militar, pero la familia necesita comer y hay que buscar el 

sustento de la manera que sea, así un número importante de jóve-­

nes se ha estado incorporando a la milicia dentro de su propia e.n. 

tidad. 

Todas estas condiciones en general hacen difícil que haya gente -

avecindada en este ejido. P.:tr~ lr. gent.e no puede resultar bajo -
esas condiciones un lugar atractivo para vivir. En los propios 

Censos de Población es posible apreciar el crecimiento muy bajo -

que ha tenido a través de los anos esta comunidad. En 1960 la po 
blación era de 621 personas; para 1970 la población sumaba 787 

personas¡ en 1980 había 1,000 personas y; el dato más reciente 

era de 1,059 personas para noviembre de 1984.81 Con estos datos -

puede verse que la población no aumenta a un ritmo tan rápido, la 

explicación a esta situación se encuentra en el movimiento migra­

torio que hay en el ''18 de Agosto''. 

81 JNEGl, X Censo General de Población y Vivienda 1980 ••• op. cit. y Presidencia Huntcipal, .!:1.2.!!2. 
qrafi'a del. •• op. cit. 
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Los cultivos predominant~s en este ejido son los de maíz y frijol, 

que como se ha mencionado no requieren mucho trabajo humano. Hay 

que tomar en cuenta además que.en el caso particular de este eji­

do hay muchos campesinos que siembran su propia parcela y en ella 

emplean más que nada mano de obra familiar, sólo casos muy reduc.!_ 

dos pueden llegar a emplear asalariados agrícolas, entonces el 

trabajar un buen número de jornadas se torna p~oblemático para el 

proletariado sin parcela. 

El alimentarse de frijoles, tortillas, chile y papas algunas ve-­

ces, no pueden ser buenos incentivos para la formación de una rnen. 

te "sana y desarrollada". 

En la actualidad Estados U~i0o5 no representa ya una salida muy -

atractiva para la subsistencia de los trabajadores agrícolas, ya­

que el trabajo allá no está asegurado para ellos, sin embargo hay 

ocasiones que la mentalidad por irse de "mojados" sigue inquieta!!. 

do a los jóvenes sin empleo definido de esta comunidad. 

La solicitud de Ampliación Ejidal no parece llamar mucho la aten­

ción de las personas que trabajan 11 donde salga", pués no hay gru­
po organizado de solicitantes de tierra en el ejido, pareciera 

ser así que les interesa trabajar más como peones agrícolas. 

El invierno suele ser más frío que de costumbre para este grupo -

de la población que no posee derecho ejidal. Sus casas de adobe­

sin cubrir de cal o cemento y con piso de tierra no puede ser un­

refugio de lo más adecuado. 

Al igual que en los otros ejidos la única parte del año que pue-­

den obtener ingre50S c~n 3eguridad es en la temporada en que se -
recoge la cosecha, días en que ellos pueden trabajar "tiempo ex-­

tra11 para que más tarde en las fiestas del pueblo o incluso otros 

días de la semana, pueden consumir·~nas cuentas cervezas que más­

que reflejar el júbilo que intenta demostrarse, permite detectar­

la desmoralización tan palpable que dan prueba del tipo de fenóm!:!_ 
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nos que ha provOcado el 11 desarrollo" capitalista mexicano en el -

terreno de la economía ejidal. 

3. 5.2.3 Análisis socioeconómico del grupo depauperado que­

pasa su parcela. 

Al interior del ejido logró determinarse la existencia de un gru­

po de campesinos que no cuentan con medios de producción modernos 

y que por la carencia de recursos económicos no aplican un grado­

de tecnificación avanzado en la labranza de su parcela ejidal. 

Al no introducirse instrumentos de trabajo adecuados se obtienen­

rendimientos bajos y casi siempre insuficientes para el sustento­

de esas familias campesinas. Esta situación de pobreza a su vez­

provoca que al no contar con granos básicos ni recu~sos para ali­

mentarse algunos campesinos de este estrato tengan que emplearse­

ª veces en labores de tipo agrícola adoptando una condición de 

campesinos semiproletarios. 

Mostremos un caso que enfrenta esta situación. El campesino To-­

más sánchez declaró en entrevista haber sembrado su parcela de 6-

hectáreas de la forma siguiente: 

SUPERFICIE SEMBPAt'A 
CULTIVO RIEGO J TEMPORAL 

Mafz 2 

1 FrtJol - 3 

FUENTE: tntrevtsta directa. 

Una hectárea no la siembra debido a que el suelo es de muy mala -

calidad. Este campesino no posee tractor pero tiene sus dos mu-­

las para trabajar con arado. Tomando como base los costos de prQ 

ducción para el municipio la inversión realizada fue la siguiente: 
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COSTOS DE RENOIH. VOLUMEN DE LA VALOR DE LA MARGEN DE BENEFICIO 
CULTIVO PRODUCCION TON/HA. PRODUCCION. PRODUCCJON. (PESOS) 

(TON) (PESOS) 

Hafz $486.000 1.0 2.0 S49a,noo s 4,000 

Frijol 344,!JOO 0.250 o.1so 393,750 49,750 

-T O TA L $830,000 $883,750 $53,750 

FUENTE: Entrevista directa. 

Los costos en insumos están calculados tomando en cuenta que To-­

más Sánchcz no aplicó fertilizantes en maíz ni en frijol. Este -

senor contó a fin del ciclo agrícola con $53,750.00, ésto supo--­

niendo que todo el producto fuera destinado a la venta, l~ cual -

no sucede en la realidad, pués él mismo declaró que destina apro­

ximadamente el 80% de su cosecha para consumo familiar y sólo ve.!l. 

de el 20\. Si las cosas son así, el ejidatario contó a fin del -

ciclo agrícola con la gloriosa cantidad de $10,750.00, cantidad -

que debe servir para mantener a su familia. 

Otro caso más, el ejidatario 16 de la muestra sembró su parcela -

de 5 hectáreas realizando la 
0

mayor parte del trabajo con su arado 

debido a que no posee tractor. De hecho sólo barbechó y sembró -

con tractor empleando el crédito que le otorgó BANRURAL. Sus CO§.. 

tos de producción fueron similares a los del caso anterior, ya 

que también sembró 2 hectáreas de maíz de riego y 3 hectáreas de­

frijol de temporal, tampoco aplicó fertilizantes. La diferencia 

entre este campesino y el anterior es que éste último declaró que 

para el ctcJo agrícola de 1987 sus dos hectáreas sembradas de - -

maíz se emplagaron, entonces esa superficie tuvo rendimientos ca­

si nulos. Lo mismo sucedió con las 3 hectáreas de frijol de tem­

poral que fueron atacadas por esa famosa plaga conocida como el -

Chahuixtle. 

Vistos estos dos casos de campesinos que producen en condiciones­

críticas para el autoconsumo cabe :~,.:icerse la pregunta, si no oh-­

tienen ingresos suficientes de la agricultura, ¿entonces de qué -

viven?. 
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El ejidatario Tomás Sánchez no posee vacas, de animales sólo tie­

ne dos -mulas para el trabajo y ,su arado. Debe agregarse además -

que este campesino es ayudado por un hijo para el trabajo de la -

par9ela, el cual tiene que trabajar también como jornalero por no 

contar con derecho ejidal. A pesar de que Don Tomás declaró no -

trabajar en otra cosa más que en su parcela se puede deducir que­

es posible que ocasionalmente se emplee como jornalero para obte­

ner dinero para la alimentación de su familia. Otro factor que -

hace posible la subsistencia de ese campesino son los pesos que a 

veces le enví.an sus dos hijos que trabajan en La Paz, B.C., quie­

nes por cierto no vienen muy seguido al "18 de 1\.gosto" 

El otro campesino (16 de la muestra) cuenta con sus propios anim.2_ 

les de trabajo y una vaca, por lo menos su familia puede consumir 

leche sin tener que comprarla. El señor declara también que tam­

poco trabaj~ en otra cosa que no sea su propia parcela pero tiene 

dos hijos que trabajan ayudándole a él y que ademasse emplean en­
otras parcelas por un salario formando así parte del proletariado 

rural. Al igual que el campesino anterior este ejidatario ti~ 

ne que presionar a su hijo que trabaja en La Paz, B.C., para que­

le ayude con algún dinero desde allá. Esa ayuda tuvo que increme.n.. 

tarse especialmente en este fin de afio debido a que este agricul­

tor no obtuvo nada de cosecha de su parcela. Con tal situación -

habrá necesidad de emplearse 11 donde salga" y la familia tuvo que­

pasar un invierno más frío que de costumbre. 

Es difícil que los campesinos pobres de este ejido puedan aspirar 

a otra dieta que no sea de frijoles, chile, tortillas, café y re­

frescos. Alimentación que no puede traer buenos resultados para­
el desarrollo mental de los infantes. Para que los hijos de es-­

tas familias puedan estudiar la secundaria es dificultoso también, 

porque hay que tomar en cuenta que lo incomunicado de la comuni-­

dad es una barrera que reduce las posibilidades para los jóvenes­

que tienen aspiraciones para la escuela. 
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Es muy común que en las tardes los campesinos se reunan en las 

esquinas haciendo comentarios no halagadores sobre la situaci6n­

de sus siembras. En las visitas a esta población pudo verse cam­

pesinos consumiendo bebidas alCohólicas. La situación que se vi­

ve cotidianamente hay que desahogarla y ésto hace que las tensio­

nes alcancen a veces límites ext~emos. 

3. 5.2.4 Pormas ilegales de concentraci6h parcelaria. 

Este estrato de campesinos en el caso del ejido"l8 de Agosto 1'es -

muy reducido, sólo ubicamos en él a 6 ejidatarios que poseen tra.s._ 

tor y recursos para sembrar y que por tanto están en mejores con­

diciones que la mayoría de ejidatarios. 

Veamos rápidamente un caso de ellos, el campesino número de !a­

muestra cuenta con un tractor marca internacional y sembró 12 he.s_ 

táreas. 

SUPERFICIE SEHBRAOA CHAS) 
CULTIVO RIEGO TEMPORAL 

FrtJoJ . 6 

Hafz 2 2 

ChfJe l . 
Alfalfa l . 

FUENTE: Entrevt sta directa. 

Esa superficie le presentó un desembolso de $2'064,000.00, ésto -

debido a que al contar con tractor aparentemente se le abaratan -

los costos. Sin embargo al poseer un tractor este sefior debería­

sembrar una superficie más amplia, porque si éste se utiliza sólo 

para esas hectáreas, el tractor se está depreciando sin ser util!_ 

zado de mejor manera su uso. Probablemente por ser propietario -

de 32 vacas, a eate sofior encuestado no le preocupa tanto si 

obtiene poca cosecha. Además él Cuenta con su pequefta tienda de­

abarrotes. Todo ésto lo hace ubicarse en una posición económica­

mejor que la que ostentan la mayoría de campesinos de esta ~omunj._ 

dad. 
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Tenemos r pués que a pesar de que los ejidatarios··cori :.ma'quinaria 

agrícola .no concentran una graro. sl1perficie de tierra ·cu.1tivab1e·,.::: 
si viven una situación mucho mejor que los demás e~·tr:~t~-5,\:1~~-.~-~m­
pesinos. Ellos si pueden lógicamente asumir los alt'~s>·:~~,~~OS \ie.: 

inversión requeridos por la agricultura moderna. -PO~e~n·'·-~·~-~~mai-­
mente un buen número de cabezas de ganado y algunos de ellos tie­

nen un pequeHo negocio de abarrotes. 

Posiblemente por estas un poco aislado en el ejido "18 de Agosto11 

no se adoptan costumbres que se han arraigado en otros poblados -

más próximos a la Cabecera Municipal. Según lo observado en las­

visitas hacia e5ta cocunidad no es tan remarcada como en otras C.Q. 

munidades ~a diferencia entre campesinos pobres y ricos, porque -
hay que recordar que sólo hablamos de seis campesinos ricos. 

Las casas de campesinos en mejores condiciones económicas que 

otros se caracterizan por tener mejor presentación que las demás, 
adornadas con cemento y con más amplitud. En la parte externa de 

la casa permanecen el tractor y camioneta estacionados cerca a un 

tanque de combustible. Los ejidatarios ~aptados en el muestreo no 

se caracterizan por t~ner hijos estudiando en otro lugar. Existe 

el caso de campesinos de ese tipo que tienen hijos en Estados Un.!_ 

dos que a veces le envían dinero a su padre para sus "negocios". 

Además del tractor los cjidatarios más acomodados del "18 de Ago§_ 

to"cuentan con una o dos camionetas que les sirven para transpor­

tarse personalmente y para cargar ganado. Frecuentemente acuden­

los lunes a la Cabecera Municipal para surtirse de mercancía y rQ 

pa. Las fiestas familiares en este ejido son mejor organizadas -

por quien tiene ventajas de tipo econ6mico, y este reducido estr~ 
to de ejidatarios acomodados junto a los que ganan bien en Esta-­

dos Unidos entran en ese grupo. 
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IV. ESTRUCTURA DEL PODER POLITICO Y CONFLICTOS AGRARIOS •. 

Es más o menos común que en muchos municipios de nuestro país el-

9oder político se haya estado manejando por personas económicame.!!_ 

te poderosas, incluso es muy frecuente que caciques o terratenie.n. 
tes hayan sido los presidentes municipales. 

·.·.,· ·-· _.''., ¡". -·_ •• 

En el municipio de Peanas, Ogo., no ha sucedido f'.>lf'!-··émJ;>a~"go·_ ~na'_· -

situación similar a muchas otras. En este -caso_ -~l ~:-~?-~e;i:·_p·o~·í tic_o 
que se establece a través de la administración, munictPar:'tla ·:_sid.0- ·. 
manejado de manera tal que difícilmente se hayan- p~~-~~-~t~d'~·-co¡{.;:·_ 
flictos graves a nivel de la región, ya que la est-~uCt~;;.a __ del po­

der ha estado conformada por personas que medien fa situación po­

lítica de la región y que han podido terminar no tan conf1ictiva­

mente su período de gobierno. 

Para dirigir el municipio por cada período de 3 aftas se han eleg.!_ 

do personas que antes de ocupar tal puesto, como miembros de su -

propio ejido han desempefiado funciones a veces de comisariados 

ejidales, o por lo menos han sido personas que han contado con 

cierta simpatía dentro de su comunidad e incluso algunas veces 

son conocidos en otras poblaciones. 

Con el correr de los años se han estado reduciendo las posibilidi!,. 

des para que personas económicamente poderosas puedan llegar a la 

presidencia municipal, ya que el grupo que ostenta el poder no da 

acceso a este tipo de personas. 

Si el poder político no ha provocado conflictos al ser disputado­

se debe a varios factores. En primer lugar hay que tomar en cue.!},_ 

ta que por ser un municipio pequeno no se maneja un monto alto de 

presupuesto que pudiera despertar interés entre personas ricas. -

Con la existencia del grupo que maneja y de hecho designa los pr~ 

sidentes municipales y que tiene su sede en "Villa Unión", es dif!. 

cil que puedan postularse otros candidatos que resten posibilida-
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des de triunfo· a los propuestos por ese grupo, ésto incluso ya se 

ha _demOstrado,en varias elecciones municipales en donde senores -

ricos han p~rticipado y ·han si~o electoralmente derrotados con un 

muy amplio margen de votos. 

Toda esa situación ha hecho pués que la presidencia municipa1 no­

constituya una disputa política muy importante•en la región de 

Peanas. De tal manera, como las personas fuertes económicamente­

no tienen acceso a dicho poder, actualmente sería muy difícil que 

puedan presentarse situaciones similares a la que se tuvo por - -

ejemplo en 1948, cuando el entonces presidente municipal se en--­

frent6 a una serie de problemas debido a su enriquecimiento que -
lo llevaron más tarde a su propia renuncia. 

Hoy en día, se cuenta con comités por ejido o comunidad que permi 

ten a través de grupos de enlace mantener una especie de control­

a nivel de la región municipal. A través de estos comités se pr.2_ 

mueven algunas reuniones no periódicamente y efectuándosP. en la ca 
becera Municipal y con el fin ae f luír información entre adminis­

tración municipal y comités distritales de los ejidos. 

Al aproximarse el cambio de administración municipal, unos cuatro 

meses antes de las elecciones se reune el grupo político que man_g_ 

ja el poder en el municipio de Peanas, invitando a los represen-­

tantes de los comités distritales en cada ejido o comunidad y CO!!. 

tanda también con la asistencia de algunas personas con presencia 

en la región (algunas de ellas adineradas}, para así ''destapar'' al 

candidato oficial que ocupará el poder municipal por período de -

tres anos. 

Como ya se mencionó ese puesto es ocupado por una persona que en­

el medio rural pertenece a una clase social regularmente de una -

posición media (ejidatario, profesionista o empleado), de hecho -

con excepción de uno o dos casos loS"alcaldes municipales han si­

do ejidatarios. 
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La situación descrita líneas arriba ha hecho que el partido ofi-­

cial no haya tenido el grave deterioro que ha sufrido en o~ras r~ 

giones, porque en las elecciones municipales de Peanas puede:con._ 

siderarse que ha habido cierta credibilidad hacia los procesos 

electorales, sin embargo hay que decir también que ha habido.p~ca 

participación de personas en edad de votar. 

Aunque el partido oficial se ha mantenido en el poder municipal,­

no puede decirse que se gobierne bajo un marco cornpletamente.dem.Q_ 

crático, ya que P.n elecciones habidas hasta ahora el PRI ha gana­

do, pero quien realmente ha triunfado ha sido el abstencionismo,­

sobretodo recientemente. 

Del proceso electoral realizado en el mes de julio de 1986 para -

elegir presidente municipal de esta región, según datos proporci.Q. 

nados por un empleado de la presente administración, a pesar de -

que se contó con un padrón de aproximadamente 11,500 votantes, s§. 

lo acudieron a las urnas 4,828 de ellos, es decir un poco menos -

del 50%, mientras que la mayor parte de la población restante en­
edad de votar no se decidió por ningún partido político. 

Para analizar la situación electoral de julio de 1988 no se contó 

con información confiable. Según cifras proporcionadas por la -­

presidencia municipal, el PRI obtuvo un total de 3,147 votos para 

candidatos a presidente; 3,160 votos en las de senadores y: 3,153 

en las de diputados federales. El PAN por su parte obtuvo 778; -

746 y 768 votos respectivamente, mientras que el FON alcanzó sólo 
336: 289 y 272 votos •82 Sin embargo no podemos hacer un análisis -

más a fondo sobre la situación electoral acontecida debido a que­
los datos no son confiables. No es tan fácil de aceptar por eje!!!. 

plo, que haya votado el 97.4% del padrón del municipio (12,723 

personas) cuando en procesos pasados se ha tenido una participa-­
ci6n baja. Además muchas credenciales no fueron entregadas. 

82 Rl!sultados di! las Votacfonl!S Constltucionales 1988. 

Municipio de Peanas, Dtstr1to Federal Electoral IV, Entidad Federativa Ourango. 
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La realidad muestra más bien que el partido oficial se mantiene 

gobernando más que nada debido a la despolitización y apatía de -

la pobla~ión, problema para el cual el grupo que ostenta el poder 

político municipal no ha dado s'oluciones. Así, el incremento del 

número de votantes no parece ser muy coherente con lo sucedido en 

tiempo de campafias políticas, porgue en ese peri.oda previo a las­

eleccior.es no se pudo observar entre las personas un optimismo 

por participar en las urnas. 

Es necesario señalar que tampoco ha habido una oposición fuerte a 

la presidencia municipal por parte de otros partidos políticos 

que pueda inquietar realmente al partido oficial. Con excepción­

del afio de 1968 en que el Partido Popular Socialista logró un - -

buen número de votos, y de 1982, año en que el Partido Socialista 

Unificado de México logró tener presencia en algunas comunidades, 

las elecciones de Peanas han sido ganadas por el partido en el P2. 

der. 

En la estructura del poder político del municipio se ha conforma­

do también desde hace aproximadamente unos 8 aflos a la fecha una e~ 

pecie de paternalismo político dependiente de una persona de la -

propia región. La persona que hoy en día posee amplia influencia 

sobre las decisiones a nivel municipal encabezó esa administra--­

ci6n en los períodos de 1974-1977 y 1980-1983. Recientemente oc.!:!. 

pó una diputacl6n distrital mientras que hoy en día se desempena­

en una secretaría a nivel de la entidad en la Liga de Comunidades 

Agrarias. Esos cargos le han permitido tener contactos importan­

tes con dirigentes del partido oficial a nivel de la entidad e i.!!, 

cluso con algunos de otros estados. 

Nosotros consideramos la presencia de esta persona como un patcr­

nalismo político debido a la influencia que tiene en la región y­

debido también a que la mayor parte de decisiones en la presiden­

cia municipal se toman de acuerdo ~la opinión suya. Se puede 

afirma:.· que en Ja gestión pasada a pesar de ql\e trabajaba ya en -

otro lugar, este señor tuvo gran influencia en las decisiones de­

la administración, incluso desde la postulación misma del candidQ. 
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to "oficial" para el mun1c1pio, ya que él es el que encabeza el -

grupo político que maneja el poder en la región. Por esa misma -

razón participa en las decisiones de la presente alcaldía. 

En el período de gestión de la actual administración, como resul­

tado de la idea del paternalismo se ha logrado que se efectúen 

asambleas a nivel del municipio cada mes. En ellas se cuenta con 

la asistencia del propio presidente municipal, su secretario, las 

autoridades de cada ejido y asisten además otras personas que co­

nocen sobre los aspectos de la agricultura de la región. En las­

reuniones se discute y analiza la problemática existente en los -

ejidos y comunidades, aunque de hecho es difícil que en ese marco 

puedan resolverse los problemas de los ejidos, si se da pié para­

que el seftor que sugirió dichas reuniones aumente su popularidad. 

La persona a la cual hemos estado haciendo referencia es de ex--­

tracción campesina, ejidatario aún. Debido al terreno donde se -

mueve a nivel gubernamental, cuenta con posibilidades de seguir -

teniendo presencia en el medio político. su paternalismo llega a 

veces al grado de que algunos grupos de campesinos de su región,­

e incluso en la presidencia, toman decisiones en base a las opi-­

niones expresadas por él. Si hay el deseo de ver al gobernador -
de la entidad para plantearle alguno de los problemas de los eji­

dos, el señor mencionado es el conducto adecuado para que los ca!!!. 

pesinos puedan hacerlo, ésto se ha venido haciendo costumbre. I.!!. 

cluso el propio diputado por el Distrito al que pertenece el muni_ 

cipio de Peanas decide de acuerdo a las opiniones del paternalis­

ta. 

Sin embargo hay que señalar que cuando se han presentado situaci.2_ 

nes que requieren una actitud más clara, en la cual hay que adop­

tar una posición más definida y no sólo mediatizadora, el patcrni!._ 

lismo se ha visto cuestionado y ante situaciones de este tipo la­

que ha demostrado es que sólo se le utiliza por parte del Gobier­

no y Liga de Comunidades Agrarias para mediar en los problemas de 

su municipio y de otras regiones de la propia entidad. Lo succd.!_ 



161 

do en 1982 en su propio municipio, cuando un ,.giÜp6. de- so!iCitan-­

tes demandó la entrega de tierras a través de_ mov.iliZac-iones, y -

que fueron cuestionados por el paternalista (presidente municipal 

en ese entonces}, son una prueba de ello. 

Por otro lado, al pasar ahora a ver la situación agraria en Pea-­

nas, diremos que en años recientes los conflictos por obtener ti~ 

rra parecen agudizarse y debido a que los grupos de solicitantes­

no han obtenido apoyo real por parte de las organizaciones of ici~ 

listas Confederación Nacional campesina {CNC} y Central Campesina 

Independiente {CCI}, la desesperación ha hecho que éstos empeza-­

ran a organizarse y a movilizarse por sus justas demandas siendo­

asesorados recientemente por la Central Independiente de Obreros­

Agr ícolas y campesinos (CIDAC). 

Esta Central Campesina tuvo un auge con su presencia entre los s2 

licitantes de tierra de Poanas especialmente en 1982, pero la bu­

rocratización de las dependencias oficiales para no agilizar la -

resolución de los expedientes agrarios, el oportunismo del parti­

do político que maneja dicha Central, así como la falta de consi~ 

tcncia y desesperación campesina, han hecho que los problemas no­

se hayan podido resolver. Es por ésto también que la CIOAC ha 

perdido parte de su influencia entre los campesinos y solicitan-­

tes de Poanas. 

En el municipio hay también como en varias partes de la entidad -

tierras concentradas que son susceptibles de afectar.ª3 Actualme.!l 

te la CIOAC está reorganizando a los grupos con necesidad de dotE 

ción y tiene para eso nueve expedientes agrarios de solicitantes­

del municipio de Peanas. Tales expedientes son el del grupo"Juan 

Escutia" que lleva ya algunos aftas solicitando el NCPE con aprox.! 

rnadarnente 8,328 hectáreas; las Ampliaciones para los ejidos de 
11 San Atenógenes", "Potosí", "Orizaba" y "Los Angeles"; el del ej.! 

do de "Damiá.n Carmena" para su segunda Ampliación y que se dice 

que tiene ya muchos años rezagado en las Consultorías; el expe--

BJ PSUM, "La Lucha Agrarí.i y Ja Organización Socialista de Jos Campesfnos", IV Congreso Estatal 
Ordfnarfo, Novfembre de 1985, Ourdngo, Ogo. 
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diente del ejido de ºEstación Peanas" para su Primera Ampliación; 

el de Ampl.iación para el ejido "Cieneguill.a 11 y; el del ejido 11 ve­

racruz" que solicita una Tercez:a Ampliación con la afectación del 

predio denominado ºSanta María de los Juanes". 84 

A continuación se hablará un poc6-sobre un caso que ha despertado 

polémica en el municipio e incluso en todo el estado de Ourango 

en su conjunto llegando además al grado de haberse presentado en -

frentamientos, como lo es el caso del grupo de solicitantes "Juan­

Escutia". 

El grupo de solicitantes senalado está integrado por unas ciento -

treinta personas de extr~cci6n rural heterogénea. Lo conforman 

personas semiproletarias, "mojados", clase media rural e incluso -

personas que cuentan con tractor. 

Para explicar un poco la situación del predio solicitado, es nece­

sario seftalar que el 6 de agosto de 1970 se publica en el Diario -

Oficial de la Federación la Resolución Presidencial que cre6 la 

Unidad Ganadera "Francisco Zarco", integrándose a 24 capacitandos­

del NCPE 11 Cieneguilla 11 con 7 ,800 hectáreas: 75 campesinos de la A!!! 

pliación "J. Guadalupe Rodríguez" con 15,198 hectáreas y; 23 camp~ 

sinos de la Dotación "J. Ma. Pino suárez 11 con 8, 792 has. 85 

La CIOAC afirma que la formación de la Unión Ganadera fue ilegal -

debido a que se violaron los Artículos 109, 110 y 111 de la Ley 

Federal de Reforma Agraria que tratan de los Procedimientos Relat! 

vos a la División y Fusión de Ejidos. Además de que no se realiz~ 

ron Asambleas Legales, trabajos económicos, de los que tratan los­

Artículos 339, 340 y 341 de la citada ley. 86 

El 17 de abril de 1972 se integró el Fideicomiso Sistema BANAGRO -

(hoy BANRURAL) para la explotación de la Unidad Ganadera Francis-­

co zarco, el cual funcionaria por un período de 10 años. 

84 Revista Por Esto No. 48, Hayo 27 de 1982. 

85 Desplegado de la F.J.0.A.C., El Sol de Durango, Septiembre 21 de 1982. 

86 IBID. 
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El 19 de abril de 1982 se publicó en el Diario Oficial de la Fed~ 

ración el Acuerdo Presidencial en el que se da por concluido el -

Fideicomiso mencionado y en el cual se senalá que entraba en vi-­

gor al dia siguiente de su publicaci6n senalándose también que 

con la terminación mencionada las gentes que participan deberían­

de reintegrarse a su comunidad .. 87 .... 

Entonces lo que debe proceder legalmente aqui•es que las personas 

de la Unidad Ganadera deben reintegrarse a sus respectivos grupos 

en los cuales se les hizo su dotación de 1966 en el caso de "Cie­

nequilla", y 1967 para "José Ma. Pino Suárez" y "J. Guadalupe Ro­

dríguez". 

El grupo "Juan Escutia" ha estado solicitando desde hace ya tiem­

po 6,328 hectáreas de terreno comprendidas dentro de la Unidad G~ 

nadera. La solicitud de afectación que ha hecho el grupo de sol! 

citantes se instauró en la Delegación Aqraria local de ourango. -

Se realizaron los primeros estudios, y al enviarse el dictámen P2 

sitivo de la Sala Regional del Grupo Consultivo de la SRJ\ ~n Gó-­

mez Palacio proyectando afectar la superficie antes mencionada, -

en el trayecto a la ciudad de México inexplicablemente se "extra­

vió" el expediente. Ante asa burocratizací6n para resolver sus -

demandas los campesinos deciden tomar las tierras solicitadas. 88 

La toma de tierras se hizo en junio de 1982 buscando la manera de 

presionar a la SRJ\ en la solución del problema. 89
,Al estar posesi~ 

nadas de la superficie que se estaba solicitando desde hace ya vg 

ríos anos, los campesinos buscaron presionar aún más labrando Pª! 

te de la superficie ocupada. 

Para julio del mismo a~o, cuarenta días después de la toma, el gg 

bierno se9uía declarando ímprocedente el Centro de Población de-­

mandado. Los campesinos por su parte advertían que "estamos dis­

puestos a ir a la cárcel si es p~eciso, pués cuando menos, ahí si 

B7 D1ado Offl:fal, Organo del Gobierno de los E.U.M., Abril 19 de 1982:. 

BB El Sol de Ourango, Sept. 28 de 1982 y; Revhta Por Esto !fo. 65, Oct. 8 de 1982. 

89 El Sol de Ourarigo, Junio 16 de 1982. 
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hay comida". Además que "ya estamos cansados del burocratismo, -

p\.1és hasta parece que hay intereses turbios, ya que primero· nos -

pierden el expediente, y ahora nos salen con que no hay tierra"?º 

Por. su parte, el delegado estatal de la Reforma Agraria se~alaba­

que "es absurdo e intolerable que el mejor ensayo socialista -

(SIC) sea invadido por un grupo de campesinos dirigido por el - -

Partido Socialista Unificado de Méxi.cC'º. 91 

El 22 de septiembre de 1982 el grupo "Juan Escutia 11 junto con gr!!_ 

pos de solicitantes de otros municipios asesorados también por la 

misma Central Campesina, buscando agilizar la solución de sus pr.Q_ 

blemas tomaron las oficinas de la Sala Regional del cuerpo ConsuJ:.. 

tivo Agrario de Gómez Palacio, Dgo •92 

A finales del mes de octubre de 1982 los miembros del grupo "Juan 

Escutia", cansados y desmoralizados por la burocracia gubernamen­

tal son desalojados violentamente por miembros de la Unidad Gana­

dera Francisco Zarco, sin que haya logrado resolverse con e.se en­

frentamiento a balazos el problema de la dotación de tierra~3 

Debido a que la resolución del expediente agrario para c:rear el -

Nuevo Centro de Población Ejidal .. Juan Escutia" no ha llegado a -

su resolución final, ésto a pesar de la serie de movilizaciones -

emprendidas por ese y otros grupos de solicitantes de tierra, pu~ 

de sacarse como conclusión que existen fuertes intereses en torno 

a la mencionada Unidad Ganadera que dificultan su desintegración­

como está establecido legalmente en el Diario Oficial. Los diri­

gentes de la Central campesina afirman por su parte que de ésta -

quien se está beneficiando realmente es el BANRURAL, y que los 

miembros de ella están siendo utilizados como peones asalariados­

que sirven para resguardar oscuros intereses de altos funcionarios 

90 Uno Hás Une, Julio 2~ de 1982. 

91 Excels1or, Julio 23 de 1982. 

92 El Sol de Ourilngo, Septiembre 23 de 1982. 

93 ~. Noviembre 2 de 1982. 
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i.nmiscuídos e interesados en. que la Unidad "Francisco ZarcO" no -

se desintegre y desaparezca por ende su redituable negócio que·ha 

estado perjudicando a la gran m~yoría de campesinos en su patrirn.2_ 

n'iO familiar y econ6mico. 

Actualmente la CIOAC afirma que· el expediente de "Juan Escutia" -

está resuelto en un 90%, al mismo tiempo que s~ están retomando 

otros expedientes agrarios dentro del propio municipioJ4 

Cabe s6lo agregar finalmente que el paternalismo político inmerso 

en la administraci6n municipal se vi6 cuestionado y que ese inte­

rés que parece demostrar por el campesinado poanense no pudo ver­

se en este caso, ya que existen ciertos límites para moverse en -
el terreno político y si se puede ser disciplinado se podrán tam­

. bién tener mayores posibilidades de seguir "moviéndose 11 en la es­

fera política. 

94 Información proporcfonada por el Secretarfo General de esta Organización en el estado de 
Durango, 
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CONCLUSIONES 

l. Lá-penetración del capitalismo en-la agricultura ejida~ ha -

hech'o ·que se desarrollen estratos de clase diferenciados en­

tre los ca~pesinos. En realidad, los ejidos están siendo 

aProvechados por quienes tienen actualmente posibilidades de 

hacer grandes inversiones y que pueden afrontar los altos 
costos de la producci6n moderna. 

2. Los campesinos más beneficiados con lo que producen los eji­

dos son el reducido grupo de agricultores ricos que concen-­

tra tierras en aparcería o en arriendo. Del lado contrario­

está el grupo mayoritario de campesinos semi-proletarizados­

y los campesinos medios, los cuales viven una crítica situa­

ci6n económica, sin acceso a una buena alimentación y a otras 

necesidades de consumo. 

3. Hay veces que las diierencias al interior de los ejidos en-­

tre campesinos llegan a niveles casi extremos, al grado de -
polarizarse. Los contrastantes niveles de vida entre estos­

grupos de campesinos son muy palpables. Mientras unos se 

alimentan sólo de frijoles, tortillas y chile y tienen que -

hacer uso de su ingenio para comprarse ropa y mandar a sus -

hijos a la escuela, los otros se pueden pasar, si quieren, -

días en derroche, paseándose hacia donde lo deseen, usando -

y cambiando constantemente de automóvil o camioneta. 

4. El predominio de tecnología agrícola moderna en el campo ha 

aumentado el proceso de proletarización como una tendencia -
del modo a~ producción capitalista. De esa manera, con el -

correr de los años los trabajadores agrícolas sin tierra han 

estado viendo reducirse el número de jornadas que les permi­
ten obtener ingresos para sobrevivir, ya que en los ejidos -

estudiados hay una tendencia a utilizar más tecnología para­
hacer producir las parcelas. 



167 

5. Con respecto a los jornaleros agrícolas sin tierra de la Z.2., 

na de estudio, su situación no puede ser más grave. Míen-­

tras que en informes del G?bierno de la entidad se declara­
el orgullo de que Durango sea uno de los estados que propo!:,. 

ciona más fuerza de trabajo a los Estados Unidos de Norte-­
américa, las comunidades rurales de Peanas no dan muestra -

de desarrollo social y de bienestar econó~ico en las mayo-­

rías de la población. Vemos en cambio que a veces es posi­
ble hasta formar poblaciones con gentes de esas comunidades 

que emigran hacia estados fronterizos, o hacia Estados Uni­

dos. Tal parece que la mentalidad de los jóvenes para irse 

de "mojados 1
' terminando la primaria o secundaria difícilme.!l 

te cambiará. 

6. En el caso del proletariado agrícola que permanece en lar~ 

gi6n, ellos tienen a veces que permitir incluso que su mu-­

jer e hijos menores se empleen como asalariados para poder­

sobrevivir. Las condiciones a las que se enfrenta un obre­

ro agrícola, sin ninguna seguridad laboral ni social no han 

sido tomadas en cuenta en los informes de Gobierno. El pr.e_ 

blema parece agudizarse, ya que de la población de jóvenes, 

la mayoría no tienen acceso real a las escuelas superiores­

y carecen de las fuentes de trabajo necesarias para poder -

subsistir. 

7. Al interior de los ejidos investigados lo que se observa no 

es sólo un desequilibrio productivo, determinado incluso 

por la propia SARH, sino que está presente una diferencia-­

ción en sus aspectos económico y social, reflejado en el n.!_ 

vel de vida que tienen en la actualidad la mayoría de los -

ejidatarios. 

e. Pareciera ser que la opinión predominante en las autoridades 

locales de la SARH, es que lo~t ·ejidos produzcan a toda cos­

ta. Y viendo las cosas desde ese punto de vista, realmente 
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La única forma en que pueden producir las parcelas es a tr..e,. 

vés de la aparcería y el arriendo, fenómenos que han provo­

cado el problema de concentración de tierras ejidales que a 

fin de ano se traduce ya también en concentración de ingre­

sos derivados de la agricultura. La presencia de este tipo 

de fenómenos al interior de los ejidos ha hecho prevalecer­

las relaciones de producci6n capitalistas y a través de és­

tas los campesinos pobres se han visto subordinados a una -

lógica en la cual sólo quienes cuentan con maquinaria y ca­

pital líquido son los que a fin de cuentas concentran la ge_ 

nancia y acumulan capital. 

9. Como pudo verse en los estudios de caso, al interior de la­

economia ejidal la crisis ha provocado también un deterioro 

del funcionamiento real de la legislación agraria y el mar­

co jurídico ha estado siendo rebasado por la realidad debi­

do a las qraves condiciones en que viven los campesinos. 

En su desesperada lucha por obtener alimentación ellos han­

rernitido a segundo término las leyes a través de las cuales 

se prohiben los contratos de aparcería y arriendo, dándose­

incluso algunos casos de compra-venta de parcelas ejidales. 

10. La grave situación por la que atraviezan los ejidos no par~ 

ce haber sido comprendida de1 todo por las organizaciones -

campesinas oficiales, ya que la Confederación Nacional Cam­

pesina y la Liga de Comunidades Agrarias de la entidad han­

jugado siempre un papel de control y mediatización de las -

demandas campesinas, pero hay que senalar que si anterior-­

mente no tenían presencia entre los campesinos, hoy en día­

ese control se ha visto aún más debilitado. En particular­

el denominado Comité Regional Campesino {de corte oficial), 

ha sido incapaz de proponer soluciones concretas a los pro­

blemas que hay en los ejidos de Peanas, Dgo., aunque aquí -

hay que tomar en cuenta que dichos problemas rebasan el ám­

bito regional y difícilmente se verán resueltos en rcunio-­

nes mensuales realizadas en la presidencia municipal. 
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11. Ante la falta de credibilidad hacia las organizaciones cam­

pesinas oficiales (incluyendo a la Central Campesina Inde-­

pendiente que sólo ayuda a conseguir permisos para que pue­

dan circular camionetas traídas de Estados Unidos), los cam_ 

pesinos han buscado apoyo en partidos de oposición (CIOAC}, 

pero a través de estas organizaciones tampoco se han logra­

do establecer cambios concretos en la estructura del poder­

ni al interior de los ejidos de Peanas. 

12. Ante la.grave situación que enfrentan en la actualidad eji­

dos como los analizados con anterioridad, es necesario brin_ 

dar apoyos que puedan mejorar su situación. Porque hay que 

tomar en cuenta que este tipo de propiedad agrupa al mayor­

número de productores en el campo mexicano, siendo por tan­

to los que abarcan la mayor superficie sembrada y a la vez­

el sector que contribuye con la mayor parte de los granos -

que se consu~en en el país. 

13. A través de los ejidos analizados fue posible detectar que­
para proporcionar apoyo real a este tipo de productores es 

necesario propiciar una mejor operatividad de las dependen­
cias gubernamentales. El asesoramiento a ejidos debe ir 

más allá del registro oficial de cada uno de ellos a nivel­

gabinete y llenado de formatos en los cuales se habla de 

asistencia técnica, uso de insumos adecuados, etcétera, que 

no resulta coherente en el terreno de los hechos concretos. 

Las dependencias de la entidad deben reconocer que son po-­

cos los agricultores que en la actualidad se benefician de­

esa actividad y que la gran mayoría ha tendido a empeorar -

conforme avanzan los anos. El tener claro esta problemáti­

ca puede dar posibilidades a propiciar una orientación dis­

tinta en los apoyos hacia la economía ejidal de Peanas. 

14. Con respecto al Banco Nacional de crédito Rural, es necesa­

rio introducir una serie de cambios en su funcionamiento. -

Es necesario que en esa dependencia se destierre la idea 
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16. 

17. 

l.70 

del supuesto pate nalismo existente entre ejidatarios. De­

be entenderse que si no se paga a veces el crédito otorgado 

es por la grave s"tuación ~ocioeconómica de los campesinos­

poanenses. El cr[dito que otorgue esta dependencia debe -

además ser sufic¡·ente, oportuno y dirigido hacia aquellos -
agricultores que realmente r~quieren de él. 

El implementar u a serie de acciones tendientes hacia la m,2. 

ralización y rnej1r f uncionarnicnto de dependencias que tie-­

nen relación con ejidos como los estudiados debe llevar im­

plícito también a otorgación de mejores remuneraciones sa­

lariales a los t~cnicos que laboran en ellas, de otra mane­

ra será muy dif ibil pensar en cambios imprescindibles en -

las políticas habia la agricultura. 

A fin de contrilluír a la solución al problema del proleta-­

riado agrícola ·S necesario que la S~, reparta buena parte 

de la superfici( susceptible de afectar en la entidad, así­

como ejecutar les que cuentan con resolución presidencial,­

ésto puede ser le ayuda para la sobrevivencia de un buen n§_ 
mero de familia· del medio rural. Pero la continuación del 

reparto debe ir acompaftado después de apoyos más eficientes 

en cuanto a eré itos, adquisición de insumos, ofrecer pre-­

cios oficiales e garantía coherentes con los altos costos­

de producción, bar apoyo en las fases de comercialización,­

etcétera, prob)lemas a los que se enfrentan campesinos de m_y_ 
chas ejidos. 

La tarea de recctivar al campo debe llevar implícita lapa.E_ 

ticipación dir~cta de los productores en la toma de decisi~ 

nes y ejecuciót de medidas orientadas hacia la solución de­
algunos proble as presentes en la crisis de la economía ej};_ 

dal. Es neces ria propiciar la participación de los campe­

sinos tratando de respetar su ~ropia organización interna.­

Una posibilida puede ser representada por la organización-
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colectiva en la producción, emprendiendo también tareas de­

capacitación y formación de conciencia al interior de eji-­

dos y comunidades como los.analizados. 

18. Tratando de llegar a conclusiones un poco más generales a -
través de los casos aquí vistos, nosotros pensamos que el -

ejido no debe verse necesariamente como u~ fracaso agrícola, 

porque hay que tomar en cuenta más bien que gran parte de -
ese sector no produce precisamente porque no se le ha pres­

tado la atención que merece. En el momento que el produc-­
tor de este tipo reciba apoyos más adecuados que los detec­

tados en la investigación en materia de asistencia técnica, 
de agua, créditos, etcétera, ejidos como los del municipio­

de Peanas y otros en situaciones similares deben responder­

positivamente. 

19. Hay que tomar en cuenta que el ejido requiere de apoyos re'ª' 

les para que éste pueda contribuir a incrementar la produc­

ción y evitar así importaciones de granos básicos mientras­

una gran cantidad de tierras como las ejidales producen 

prácticamente para el autoconsumo. 

20. En todo lo que se ha mencionado anteriormente es imprescin­
dible el papel que desernpefta la política económica del país 

y la introducción de cambios profundos en su orientación, -

especialmente en sus políticas agrícola y agraria. De otra 

manera, ejidos como los de este municipio seguirán aportan­

do un buen volumen de producción, se seguirá teniendo un 

aceptable nivel tecnológico, pero la realidad seguirá mani­

festándose en la ruina y miseria de la mayoría de los carnp~ 

sinos. 
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